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SFJFCCION
Y EVAI.L"AGIO\
DE EMPLAZAM1LN]IOS
NUCLEARES.
Algimos impactos
a considerar con incidencia
en laordenacióndelterritorio
José Allende Landa

La ordenación del territorio ha sido una parcela más tradicio-
nalmente soslayada en las políticas de ubicación de reactore s
nucleares . Hoy ya se empieza a reconocer que la selección de u n
emplazamiento resulta un parámetro crucial en relación a los fac-
tores de seguridad . La ubicación de reactores nucleares puede
condicionar drásticamente la política de ordenación territorial,

apareciendo necesario profundizar en ciertos aspectos deficiente -
mente manejados y tratados hasta la fecha, tales como el impacto
sobre el empleo local-regional, sobre la configuración de los asen-
tamientos humanos, haciendas locales, infraestructura de comu-
nicaciones y, en definitiva, sobre multitud de vertientes qu e
conforman lo que denominamos planificación urbana y regional .

INTItODUCCION

L
A evolución de la controversia nuclear duran -
te los últimos años ha desvelado la auténtica
dimensión de determinados problemas a lo s

que se les dio en su día escasa importancia y que, si n
embargo, su falta de resolución satisfactoria h a
hecho que emerjan de nuevo con fuerza . Estas difi-
cultades están directamente conectadas con e l
emplazamiento de los reactores nucleares, por lo
que la política de ubicación debería de internalizar-
las como aspectos de gran relevancia y trascenden-
cia en cuanto que adicionales medidas de seguridad .

Destacan como problemas pendientes no resuel-
tos con incidencia en la política de ubicación la com -
pleja y aun hoy inexistente solución a los residuo s
nucleares de alto nivel y su almacenamiento defini-
tivo, además de la tremenda vulnerabilidad de lo s
reactores en cuanto objetivos bélicos en caso de con -

José Allende Landa es Economista Urbanista .

frontación y para grupos terroristas o actos de sabo-
taje y extorsión .

A otro nivel y de cara a las garantías de segurida d
que una central nuclear pueda ofrecer a la comuni-
dad de su entorno, reveladores datos que viene n
haciéndose públicos durante la última década mues -
tran la ausencia de credibilidad que ofrecen tanto la
industria nuclear y compañías eléctricas como los
organismos de promoción y regulación de los gobier -
nos . La ocultación de información y, en algún caso ,
la engañosa tergiversación de la misma, ha dotado a
la alternativa nuclear y sus promotores de una ima-
gen nefasta que genera una fuerte desconfianza e
inseguridad para las poblaciones potenciahnente
impactadas .

Tras el accidente de Harrisburg y la constatación
de multitud de problemas no resueltos o deficiente-
mente resueltos que, poco a poco, salen a la lu z
pública, se plantea un nuevo enfoque del problem a
de la seguridad de los reactores y valoración de l
riesgo .
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La reconsideración del enfoque tradicional en el 
que la seguridad quedaba garantizada en base al cré- 
dito dado al diseño de los sistemas de ingenieda de 

ha entrado en crisis, cobrando la ubica- 
ción una trascendental importancia como factor de 

Entre otras razones, !a incorporación de 
10s accidentes Clase 9, antes no visualizados entre 
los accidentes base de diseño a efectos de designa- 
ción de un emplazamiento, introduce un cambio 
notable en la valoración del riesgo. 

Si las centrales nucleares fueran totalmente segu- 
ras, su localización no tendría, desde la perspectiva 
pública, la importancia que hoy empieza a dársele 
en cuanto que factor "per se" de seguridad, con 
independencia de otros elementos. 

A partir de mediados de la década del setenta, 
empiezan a aparecer una serie de trabajos e infor- 
mes, unos oficiales, otros de prestigiados expertos, 
en los que se van desvelando diversos aspectos y 
dimensiones poco conocidas hasta entonces de la 
alternativa nuclear. Entre ellos destacan la desmiti- 
ficación de la alternativa nuclear como Unica vía 
posible para el abastecimiento energético eléctrico 
de las próximas décadas; el controvertido debate 
sobre los costes reales de la electricidad de origen 
nuclear; el problema de los posibles accidentes en 
reactores y la desautorización del que fue el princi- 
pal baluarte de la industria nuclear: el Informe Ras- 
mussen; una creciente sensibilización en torno a los 
usos bélicos del átomo y relación directa entre la 
energía nuclear y la 'kconomía del plutonio"; la per- 
sistencia del debate aún no resuelto sobre el riesgo de 
las dosis radiactivas; el reconocido problema de la 
evacuación de emergencia desvelado por el acci- 
dente de T.M.I.; el también inconcluso problema del 
desmantelamiento de los reactores de gran capaci- 
dad y ei almacenamiento seguro de Iss residuos 
radiactivos constituyen aspectos que, directa o indi- 
rectamente, afectarán a la política de ubicación de 
reactores nucleares. 

La incidencia inmediata de algunos de los proble- 
mas mencionados se manifestará en el nuevo plan- 
teamiento de criterios y valoración de los potencia- 
les impactos, lo que incidirá en una reconsideración 
de limitaciones, servidumbres y exigencias en los 
emplazamientos. Sería el caso de posibBes acciden- 
tes e incidentes, dosis radiactivas, desmantela- 
miento, evacuación de emergencia, almacenamien- 
to no previsto de residuos en la propia planta 
nuclear, vulnerabilidad y objetivo prioritario de la 
central en caso de conflicto bélico junto al problema 
de extorsicin y amenaza de esos complejos en manos 
de g q o s  terroristas, etc. 

Por otra parte, y puesto que en la práctica de ubi- 
cación de reactores, en paises como EE. UU. se 
exige un estudio de coste-efectividad que demuestre 
la necesidad y ventajas de ese proyecto nuclear 
frente a 12s otras alternativas convencionales o a las 
'buevas" energías, evidentemente aparecen otros 
factsres que cobran relevancia, de forma indirecta, 
en la politic2 de ubicación. Entre ellos estarian el 
csste de esta energía, la viabilidad de hplanm 
onas aitcmativcis, si es que existen, factores i n u g i -  , - ores de carkcter socio-piitico que pufierm llegar a 
tivalidar esta aitemativa y m otras, etc. 

¿a vdoración de cosks y bene5cios mgibles e 

intangibles presentes en un emplazamiento pro- 
puesto, en la medida en que se genere una 
reorientación de algunos de los factores enunciados. 
Esta reorientación que consiste en un cambio en la 
valoración de criterios, en la aparición de nuevos 
datos y prioridades que cuestionan esquemas tradi- 
cionalmente mantenidos y en la reciente revaloriza- 
ción de la ubicación como una importante medida de 
seguridad, exige un análisis en profundidad de 
aquellos parámetros relevantes. 

Paralelamente, la creciente demanda en el sen- 
tido de que las decisiones sobre ubicación deban 
exponerse a debate público y calibrados los supues- 
tos sobre los que se soporta, requiere clarificar los 
aspectos más controvertidos de esta alternativa, 
con importante incidencia en la política de ubica- 
ción de reactores. Este debate y contrastación debe 
estar por encima de la supuesta aceptación de la 
alternativa energética nuclear que se haya dado a 
nivel nacional, bien a través de su máximo órgano 
representativo, el Parlamento, o bien a través de una 
consulta directa a toda la población, como ha suce- 
dido en algunos países. En cualquier caso, el debate 
general no parece debiera invalidar la directa parti- 
cipación posterior de las comunidades frontalmente 
afectadas por una ubicación propuesta, sean éstas 
Igegiones o Estados, que compongan esa nación, tal 
y como sucede en países como EE. UU, Suiza, Ale- 
mania, etc. 

Por otra parte, el propio proceso de selección de 
emplazamientos y establecimiento de un abanico de 
alternativas energéticas y de ubicación, exigirá, en 
la etapa de evaluación, la directa participación 
píablica en el control, escrutinio y valoración que 
conduzca a una decisión final. 

Independientemente de estas consideraciones 
generales, existe un tipo de impactos con gran rele- 
vancia para cualquier política de ordenación del 
territorio que, frecuentemente, pasan desapercibi- 
dos en la selección y evaluación de los emplaza- 
mientos. El presente trabajo pretende abordar algu- 
nos de estos impactos, escasamente tratados desde 
plataformas de Ia ingeniería técnica nuclear que, sin 
embargo, pudieran resultar esenciales en el diseño y 
conformación de una política de ubicación de reac- 
tores nucleares. Los impactos aquí seleccionados 
han sido nomalmente despreciados o tergiversados 
en '0s procesos de elección de emplazamientos, lo 
que ha originado, en algunos casos, virulentos con- 
flictos y polémicas que han encarecido a la postre el 
Proceso gr la propia alternativa nuclear, además de 
Provocar fuertes costes políticos. 

IMPACTOS SOBRE LA GENERACION 
DE EMPLEO Y CICLO BOOM-BUST 

La ubicación de una central nuclear tiene unos 
considerables impactos sobre las poblaciones del 
entorno, en e! supuesto de que en sus proximidades 
(hasta 30 y 5 0 km) existan comunidades urbanas. El 
balance general de estos impactos de carácter socio- 
económico que se producen durante la construc- 
cien, que oscila de 8 a 12 años, es frecuentemente 
negativo aunque, -por esta razón, pocas veces se 
han estirdiado. 
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Existe cierta literatura sobre los efectos del ciclo
boom-bust en la construcción de grandes proyectos
que llegan a acumular 5 .000 y 6 .000 trabajadores
durante sólo algunos años (1) . Este repentino input
de población que se establece en las comunidades
del entorno sólo durante 3, 4 o 5 anos, normalmente
genera graves distorsiones en los equipamiento s
públicos, en la convivencia social de esas comunida-
des y en sus hábitos . Los impactos de carácter social
pueden ser muy graves, pues la población nativa se
acostumbra a un nivel de vida que durará muy poco,
abandonando gran parte de sus trabajos agro -
pecuarios o de otro orden atraídos por los altos sala-
rios que la construcción del proyecto ofrece . Cuan-
do el proyecto finaliza resulta difícil que esos traba-
jadores vuelvan a recuperar sus labores de antaño,
se han habituado a altos sueldos y, frecuentemente ,
se da el caso de emigraciones de los mismos . Por
otra parte se producen desajustes socio-culturale s
con la repentina y masiva introducción de nuevas
costumbres, manejo de drogas que resulta muy habi-
tual entre los trabajadores de los proyectos nuclea-
res, etc .

Conscientes de esas consecuencias, las compa-
ñías eléctricas han practicado en ocasiones procedi-
mientos de mitigación de efectos con objeto de
minimizar esos perjudiciales impactos intentando a
cambio ofrecer beneficios en determinados equipa-
mientos o infraestructuras técnicas locales (2) .

Con respecto a la generación de empleo, en 1972
el Economist Intelligence Unit (EIU) produjo un
informe en el que mostraba las consecuencias sobre
el empleo de cuatrograndes proyectos en el Norte d e
Gales (3). Dos de los proyectos analizados eran
reactores nucleares . El argumento manejado por l a
industria y compañías nucleares de ofrecer puesto s
de empleo localmente, aparece cada vez más cues-
tionado, al demostrarse ser bastante más margina l
de lo que se había supuesto .

Las conclusiones del profundo trabajo del EIU
son reveladoras :

"Los efectos sobre el empleo para el área donde s e
ubican los proyectos es improbable que sean benefi -
ciosos ni a corto ni a largo plazo . . . Incluso hay evi-
dencia que soporta la tesis de que las consecuencias
sobre el empleo de grandes proyectos nucleares lo
probable es que sean perjudiciales para el área en l a
que se localizan dichos proyectos . El efecto pued e
ser el de absorber trabajadores de otras industrias
locales más tradicionales, particularmente entre los
trabajadores de la agricultura . . . La industria de las
granjas agrícolas compensa esta pérdida de mano d e
obra introduciendo nueva tecnología, para poste -
riormente no requerir mano de obra cuando los gran-

(1) A . Ford : " Summary Description of the Boom 1 Model " . Dvna-
mica, 4 ; 1977, pp . 3-16 ; Harbridge House, Inc . "The Social and Eco-
nomic Impact of a Nuclear Power Plant Upon Montagne, Massa-
chusetts and the Surroundign Area", Boston, Mass ., 1974 .

(2) D . Myhra : "One Nuke Gets a Warm Welcome" . Planning 41 ,
1975, pp . 13-18 ; D . Myhra : "Montana Power Builds New Town fo r
Miners" . Practicing Planner 6 . 1976, pp . 13-15 . Ver Tambien
A . Ford. Loc . Cit., el modelo de ciudad boom para evaluar poli -
ticas de mitigación .

(3) Economist Intelli g ence Unit : "Employment Consecuences o f
Major Construction Works in North Wales" . London . EIU, Ltd.
1972 .

(4) Ibid p . 4 .

des proyectos liberan ya a los trabajadores de es e
empleo " (4) . Más adelante afirma el informe :

"Los grandes proyectos de construcción han sido
perjudiciales . Han absorbido hombres de trabajos a
los que potencialmente no han podido volver . Su s
beneficios se han dado a corto plazo, creando mu y
poco empleo a largo plazo y sin inducir emple o
secundario o inversiones complementarias . Las
condiciones en que han dejado la zona, una vez fina-
lizados los proyectos, han sido generalmente peore s
que antes de comenzar" (5) .

La evidencia de la construcción de plantas nuclea-
res parece soportar la conclusión a que llega EIU, e n
el sentido de que "Tales desarrollos parecen actuar
en contra de los intereses a largo plazo de la mano d e
obra local " (6) . El informe comentado se refuerz a
con otro realizado por la Oxford Polytechnic, en e l
que se demuestra que existe evidencia para sospe-
char que ïos desarrollos de proyectos nucleares
como THORP (planta de reprocesamiento) pueden
muy bien tener efectos desfavorables sobre el mer-
cado de trabajo local (7) .

En el caso de EE . UU. las escasas investigacio-
nes realizadas al respecto revelan resultados simila-
res, aunque la AEC afirmara hace años :

"Diferentes tipos de reactores nucleares pueden
suponer unos beneficios específicos para las comu-
nidades . Los reactores nucleares pueden, por ejem-
plo, proveer de nuevas fuentes de energía necesitada
por la industria y la comunidad, sin mencionar la s
posibilidades de ingresos fiscales . Esta nueva fuente
de energía -decía entonces la AEC- sirve de imá n
para el desarrollo industrial y comercial" (8) .

Más tarde otros documentos oficiales intentaban
reforzarla noción de que la construcción de una cen-
tral nuclear tendría efectos significativos positivo s
sobre el área local :

"Una gran central nuclear representa una inver-
sión de cientos de millones de dólares y puede afec -
tar profundamente la economía local así como e l
medio ambiente del entorno y esto, especialmente ,
si la planta se localiza en la América rural " (9) . La
política pues era promocionar los supuestos efecto s
positivos sobre la economía local ya que atraerí a
-decían- industrias que requieren mucha energí a
e incluso otras, por las ventajas que ofrecerían lo s
bajos impuestos del área al r=ciáir esa jurisdicció n
fuertes sumas de dinero ir Concepto de tasas por l a
instalación del complejo nolear .

En 1970 la Universic e se Cornell hizo público
un estudio sabre los efectos económicos y sociale s
de la construcción y operas'ón de una central
nuclear en el E stado pie New York (10) y, las conclu -

(5) Ibid p . 3 1
(6) lbid p . 6
(7) "The Socle- _Ecoronelc Effects off ower Stations on theirs Loca-

lities" . Power Station Im p acts 'esearf. Team . De p artment of Town
Planning, Oxford Polytechnic :, ^eadir_ton . Oxford 4, 1979 .

(8) U . S . AEC : The Community Impact of Peaceful Application s
of Atomic Energy" . TID 320 ::, Oat_ R. ige : AEC Technical Informa-
tion Service Extension, 1959 . p . 15 .

(9) Office of Science and Tecimolo : v . Executive of the President :
"Considerations Affecting Steam Pe er Plant Site Selection", Was-
hington ; D . C ., U . S . GPO ., 1969, p . X .

(10) Nuclear Power Plant in the Finger Lakes-Southern TIE R
Region . New York Sate : "A s ._ _ of the Probable Economic an d
Social Effects of Constructing and O oerating the Bell Nuclear Powe r
Station In Tompkins Country' . Office of Regional Resources an d
Development. Conne University °.• tip. 1970 .
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siones, después de analizar cinco casos de impactos
en centrales nucleares ya construidas, fueron las
siguientes :

Central Nuclear de Nine Mile Points . "No se
aprecia ningún gran incentivo para localizar activi-
dades manufactureras intensivas en energia en la
zona del entorno" (11) .

Central Nuclear Robert E. Ginna . "Tampoco s e
aprecia impacto significativo en nuevas activida-
des . Las actividades de construcción tuvieron un
efecto imperceptible en los niveles de empleo de
otros sectores de la economía de la región" (12) .

Centrales Nucleares Indiant Point, Units 1, 2 y 3 .
"No hemos visto ni oído de ninguna actividad que s e
haya localizado en el area debido ala presencia de la
central nuclear " (13) . "El crecimiento de la pobla-
ción no soporta la posición de que las ventajas fisca-
les hayan estimulado un extraordinario desarrollo
de sus inmediatas poblaciones" (14) .

Central Nuclear de Connecticut Yankee : "La
central probablemente no ha atraído un significativ o
nuevo desarrollo a la ciudad de Haddam . El creci-
miento de ésta parece haber sido resultado de otros
factores" (15) .

"En general -concluyen- las centrales nuclea-
res no han atraído actividades complementarias a s u
entorno . . . Tenemos que rechazar la sugerencia de
que pueden resultar actividades complementaria s
y/o empleos, del desarrollo de ciertos establecimien-
tos que vayan al lugar para aprovechar el calor
residual . . . Parece que las ventajas fiscales en las ciu-
dades son influencias muy marginales para el desa-
rrollo de otras actividades" (16) .

Consecuentemente deben valorarse los impactos
sobre los sistemas socio-económicos de las comar-
cas y regiones en las que esté seleccionado un
emplazamiento, debiendo analizarse en profundi-
dad hasta qué punto los impactos van a ser positivo s
o negativos y el alcance de los mismos .

IMPACTOS SOBRE LAS TASAS
Y RECAUDACION LOCA L

En relación con el punto tratado, parece necesari a
una pequeña reflexión sobre ese aspecto manejado
frecuentemente como un delicioso caramelo en la s
comarcas o municipios donde las compañías eléctri-
cas pretenden ubicar un complejo nuclear .

Los beneficios fiscales que un centro nuclear
pueda generar sobre su entorno se centran, funda-
mentalmente que no únicamente (17), en la jurisdic-
ción local sobre la que se asienta el proyecto, dada l a
práctica fiscal en uso. Esta práctica, bastante gene-
ralizada, puede llegar a plantear importantes proble-
mas de eficiencia y equidad . Así, los municipios o

(11) Ibid, p . N-21 .
(12) Ibid, p . G-8 .
(13) Ibid, p . I-8 .
(14) Ibid, p . I-14 .
(15) Ibid, p . I-16 .
(16) Ibid, p . B-20, B-21 y B-25 .
(17) En el caso español se ha arbitrado un canon que revierte sobrel a

institución provincial, aunque se recomienda que se utilice fundamen-
talmente para beneficiar al municipio o municipios más directamen-
te afectados .

comarcas colindantes y los centros urbanos próxi-
mos a la jurisdicción beneficiada pueden resulta r
negativamente afectados por los impactos inducido s
del proyecto, sobre todo durante los 8 a 12 años de
construcción, al haber realizado importantes gasto s
en servicios públicos (infraestructuras técnicas y
servicios educativos, recreativos, sanitarios, etc .) .
Esos centros urbanos o municipios percibirán una
presión sobre la demanda de estos servicios sin dis -
poner a cambio de un paralelo incremento de su s
ingresos fiscales, ya que éstos quedan, casi en s u
totalidad, para el "afortunado" municipio en el qu e
se ubique el complejo nuclear (18) .

Paradójicamente, la presión sobre los servicios
públicos y las infraestructuras técnicas y sociales e n
general, no se producen en el municipio sobre el qu e
se instala el proyecto, sino en los municipios y
comarcas del entorno hasta los 50 y 60 km . en
Europa, y a distancias aún mayores en EE . UU. En
consecuencia ello produce un importante desajust e
espacial entre las jurisdicciones donde se producen
los sobre-ingresos y aquellas que tienen que sopor-
tar las nuevas demandas infraestructurales, ademá s
de gran partede las potenciales deseconomias exter-
nas del proyecto . Esta práctica distributiva, con
posibles raíces de estrategia psico-social por parte
de la compañía eléctrica, debería de replantearse de
una forma más justa y equitativa, racionalizándose
la distribución espacial de costes y beneficios .

Existe también otra lectura paralela de este pro-
blema de los municipios "afortunados" en el campo
de sus excepcionales ingresos fiscales .

Las compañías eléctricas y, en algunos casos, las
propias instituciones públicas regionales, en un
intento de dulcificar y debilitar los potenciales efec-
tos negativos de un centro nuclear, manejan argu-
mentos ensalzando los efectos positivos en la atrac -
ción de otras actividades económicas, generación de
empleo, efectos fiscales positivos, posibilidad de uti-
lizar el calor residual (19), etc . Ello da lugar a que s e
produzca una confusa especulación del suelo en fun-
ción de esas expectativas artificialmente suscitadas ,
con promesas de bajos impuestos municipales, alt a
calidad de los servicios públicos, etc . Y lo que es cru-
cial, si esta política de atracción de actividad econó-
mica y población tuviera éxito, ello viciaría de raí z
las iniciales premisas de encontrar una ubicación
remota, con baja densidad de población y recurso s
limitados . El municipio o los municipios afectados
se encontrarán así con una seria contradicción de
difícil y complejo tratamiento, pues, según la norma-
tiva y regulaciones que afectarán al entorno del com-

(18) Este problema ha sido ampliamente desarrollado por Mary F .
Schoemaker : "The Impact of Salem Nuclear Generating Station o n
Lower Alloways Greek Township". Salem, New Jersey, 1975 .
(Unpublished M. A . Thesis, Glassboro State College) . Ver también
Alice W. Shurcli_ff, "Local Economic Impact of Nuclear Powe r
Plants", Technology Review, October, 1975 .

(19) El argumento de la transferencia del calor residual en la atrac-
ción de nuevas actividades a la proximidad del centro nuclear parece
ofrecer pocas ventajasy atractivos, según confirma la propia realidad y
estudios sobre factores de localización industrial . Ver Mountain West
Research : "Construction Worker Profile : Summary Report" . Final
Draft Manuscript, Mountain West Research, Inc . Tempe . Arizona ,
1975 ; Thomas Reiner: "Community Response to Trucking Terminal
Impact: Case Studies in the Philadelphia Region" . RSRI, Discussion
Paper, n .9 86 . Regional Science Research Institute, Philadelphia ,
1975 ; Alice W. Shurcliff: "Local Economic Impact of Nuclear Power
Plants". Technology Review, Oct 1975, Loc . Cit.
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plejo nuclear, esas áreas estarán obligadas a mante-
ner estrictos límites en los techos de densidad d e
población, población absoluta, actividades econó-
micas e incluso aprovechamiento de recursos agro-
pecuarios, de esparcimiento y recreo, etc .

Parece pues obvio que, el aparente estímulo para
el crecimiento y desarrollo que desde ciertas plata -
formas se pretende acompañen a la propuesta de
ubicación de un complejo nuclear, tiene sin embargo
serias limitaciones, incluso desde la perspectiva
legal y de planeamiento, que actúan en direcció n
contraria . Limitaciones y restricciones dictadas po r
las normas y criterios presentes en la selección de u n
emplazamiento nuclear .

CONSECUENCIAS DE UNA MEJORA
EN LA INFRAESTRUCTURA
DE COMUNICACIONE S

Existe otro parámetro, presente en las decisione s
sobre ubicación de reactores, cuyo tratamiento
resulta a veces altamente contradictorio . La infraes-
tructura de comunicaciones del entorno inmediato a
la ubicación seleccionada (área hasta los 50 Km. )
presenta dos lecturas conflictivas .

Por una parte, el emplazamiento debe contar con
una red de comunicaciones de alto nivel que facilite
la manipulación a lo largo de los 8 a 12 años de cons-
trucción, y durante su desmantelamiento, de todo el
material y equipamiento de reactores . Si esta red de
comunicaciones no existe en la ubicación seleccio-
nada, hay que construirla para iniciar el proyecto, l o
que incidirá indirectamente en la revalorización de l
suelo del entorno al hacerlo ahora accesible para
usos que antes, la ausencia de una buena accesibili-
dad, no permitía . Desde esta perspectiva la conside-
ración de zona remota, a lo largo de la vida de l
reactor, permanecerá sólo si paralelamente se con-
trola por ias autoridades de planeamiento la ordena-
ción del territorio, usos del suelo y, en definitiva, la s
potencialidades de utilización y desarrollo de esa
amplia penumbra territorial sujeta a las servidum-
bres limitativas que el emplazamiento nuclear im-
ponga .

Por otra parte, la red de comunicaciones del cen-
tro nuclear y entorno inmediato (aproximadament e
12 Km .) con el resto del territorio debe reforzarse y
mejorarse una vez finalizado el proyecto, con objeto
de poder cumplir con las exigencias y especificacio-
nes impuestas por la normativa sobre evacuación de
emergencia, cada vez más rígida tal y como se expli-
cita en otra parte de este trabajo .

Esta mejora de la infraestructura técnica de
comunicaciones ejercerá, inevitablemente, un ma-
yor atractivo de la zona al incrementarse su accesi -
bilidad, lo que perjudicará notablemente al objetivo ,
crecientemente endurecido, de mantener el empla -
zamiento remoto, controlar la baja densidad de
población_, el crecimiento de las comunidades urba-
nas próximas y el_ aprovechamiento de los recursos
de esparcimiento y agropecuarios del entorno .

La contradicción_ apuntada se agudiza cuando e l
emplazamiento seleccionado ocupa zonas costeras
de gran atractivo recreacional o residencial, situa-

das en la relativa proximidad (20 a 100 Km.) de

áreas metropolitanas o regiones con gran concentra-
ción de población .

En la investigación realizada por este autor para
la NRC sobre impactos económicos de las centrales
nucleares (20), el factor accesibilidad tratado fue d e
enorme relevancia en la valoración de los emplaza -
mientos analizados . Así, en las consideracione s
sobre la alternativa de Ocean County, New Jersey ,
una de las ubicaciones contempladas, "Barnegat
Bay" estaba situada sobre la costa, en una península
con muchas islas y recursos de esparcimiento y
recreo . En el informe se recomendaba la necesidad
de construir nuevas rutas (puentes, etc .) para garan-
tizar una adecuada evacuación de emergencia . E l
aspecto contradictorio aquí reflejado era tratado con
la reflexión siguiente :

" . . . debe destacarse que la construcción de puen-
tes incrementaría más el atractivo de las islas para e l
recreo y actividades con 61 relacionadas . Por una
parte, las rentas del suelo subirán y puede cierta-
mente anticiparse que se producirá una mayor pre-
sión por un más intenso desarrollo de la zona, como
resultado de la mejora de sus accesos . Por otra parte ,
ese uso más intensivo y la potencial congestión que
provoque actuará en contra del auténtico propósito
de la construcción del puente : favorecer la rápida
evacuación en el caso de que ésta fuera necesaria .

En consecuencia sugerimos, en el supuesto de qu e
se considere seriamente esta ubicación para un
CEN (Centro de Energía Nuclear o Parque Nu -
clear), que los puentes formen parte de todo el pro-
yecto y que se adopten medidas de orden legal e
institucional que limiten el uso intensivo de ias islas
y paralice el desarrollo de toda el área costera . Las
islas deben formar parte de la zona de baja pobla-
ción . Estos comentarios están escritos bajo e l
supuesto de que la compañía eléctrica y Ias institu-
ciones gubernamentales tengan éxito en la demos-
tración de lia naturaleza benigna de las instalacione s
de un CEN" (21) .

IMPACTO SOBRE EL PLANEAMIENTO
URBANO Y LA ORDENACION
DEL TERRITORI O

Los emplazamientos nucleares imponen severas
restricciones o servidumbres sobre el suelo que los
rodea afectando, en consecuencia, a la ordenación
del territorio, al menos a escala comarcal-regional
(22) . Este componente ha sido tradicionalment e
poco definido y valorado al representar externalllida-
des negativas, muchas de ellas de carácter difícil -

(20) Regional Economic Impacts of Nuclear Power Plants, Univer-
sity of Pennsylvania, August, 1976 . Loc . Cit.

(21) Ibid, p . 16 .
(22) En España esta fuerte vinculación con la ordenación del territo-

rio es reconocida a nivel oficial : "Las centrales nucleares, según s e
sitúen, van a condicionar fuertemente la totalidad del territorio", e n
Medio Ambiente en España : informe General Subsecretaria de Plani-
ficación . Presidencia de Gobierno . 1977, p .597 . A esta vinculación s e
refiere R . Martín Mateo, 1977 y 1982, Loc . Cits . y Martín Bassols
Coma al señalar "es imprescindible impulsar la coordinación entre 1_ a
política energética y ta ordenación del territorio . superando el actual
enfoque unilateral basado en la exclusiva consideración de los aspecto s
técnicos industriales y económicos de la ordenación energetica " , en
Ordenación del Territorio y Medio Ambiente, CEOT?vLA, Serie s
Monográficas n .° 4 de Derecho v Medio Ambiente . 1981, p . 134- .
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mente cuantificables, pero no por ello menos im-
portantes .

Las limitaciones e impactos afectan a la densida d
de población, distribución de la misma, tamaño de
los centros urbanos y usos del suelo (23) . Como con-
secuencia de los riesgos de incidentes con escapes
de radiactividad, transportes de residuos radiacti-
vos, posibles accidentes catastróficos, tupida ocu-
pación de suelo por las múltiples redes de trasmisió n
eléctrica que actúan como auténticas autopistas
aéreas y posibles impactos sobre los ecosistemas y
recursos agropecuarios, una amplia penumbra, fre-
cuentemente mal definida, quedará afectada al
menos durante treinta años, en el caso de que sólo
exista un reactor, y hasta cincuenta y sesenta años
cuando existan varios que, evidentemente, entran en
operación en momentos distintos del tiempo . Este
horizonte temporal de afectaciones se alargaría más
en el supuesto de que no se llevara a cabo el desman-
telamiento total del complejo nuclear y la restitució n
del paraje a su imagen original .

Evidentemente, estos riesgos y peligros, esas ser -
vidumbres que imponen sobre su entorno, son la
razón del énfasis con respecto a su aislamiento espa-
cial, ubicación remota, etc ., que se ha hecho mucho
más intenso desde el accidente de Harrisburg . Por
ello el informe del NRC Special Inquiry Group, diri-
gido por Mitchell Rogovin enfatizaba: "Los futuro s
reactores deben localizarse solamente en emplaza-
mientos que estén al menos a 16 Km . o quizá más de
cualquier centro de población significativo (24) .
Nótese que no se dice de un centro de población
importante, sino sólo significativo . Un borrador de
este informe había sugerido antes un radio mínimo
no de 16 Km . sino de 56 Km ., lo que resulta alta-
mente ilustrativo . El Informe Presidencial Kemeny
incidió, tal y como ya se ha visto y tras el análisis de
distintos factores, en la necesidad de aislamiento o
alejamiento de los emplazamientos, concluyendo :
" con objeto de proveer una contribución a la seguri -
dad, la NRC deberia ser requerida, hasta lo que fuera
posible, para que localice las nuevas plantas nuclea-
res en áreas remotas, alejadas de concentraciones de
población . Las determinaciones de ubicación deben
basarse en valoraciones técnicas de varias clases d e
accidentes que pueden ocurrir, incluyendo aquéllo s
que provoquen escapes de bajas dosis de radiació n"
(25) . Como ya se ha visto y se insistirá, la ubicación
permanece como un factor crítico en la reducción
del riesgo .

Una vez concedida la licencia en un emplaza-
miento, se supone que tras una rigurosa valoración
de los impactos sobre la planificación y ordenació n
actual y previsible durante las próximas décadas, e l
crecimiento de la población alrededor de la planta
debe restringirse a partir de ese momento a través de
los instrumentos de control del planeamiento . Este

(23) VerW. Ramsey and P . R . Deed "Land Use and Nuclear Powe r
Plants : Case Studies of Siting Problems", NTIS-WASH-1319, 1974 ;
A . R . Gloze : "Electric Utility Problems in Meeting Urban Planning
Requirements " . Journal of the Urban Planning and Developmen t
Division. American Society cf. Civil Engineers, n .° VP-2, Sept . 1973 ,
pp . 193 y ss .

(24) NCR Special Inquiry Group "TMI . A Report to the Commis-
sioners and the Public " . January, 1980. Loc . Cit . . p . 131 .

(25) Report of the President' s Commission . . . . Oct . 1979, Washing -
ton . D . C . Loc . Cit., p . 64 .

tipo de problemas originó la propuesta de la CEGB
británica para construir una central nuclear en la
proximidad de Connah's Quay, en Flintshire, al
entrar en conflicto con otro proyecto de construir un
pequeño desarrollo urbano relativamente cerca, con
lo que se superaban los límites de población permiti -
dos . El proyecto nuclear tuvo que ser cancelado
pues "el promotor nuclear debe primero observar s i
hay planes urbanos durante la vida prevista de la
planta que generen un crecimiento de población no
aceptable " (26) . Evidentemente, ello obligó a que
los tribunales rechazaran la ubicación prevista del
reactor nuclear (27) . Otros proyectos de la CEGB
británica respecto a plantas energéticas fueron tam -
bién rechazados por los tribunales sobre la base de
que entraban en conflicto con otras prioridades de l
planeamiento local, como fue el caso con Holme
Pierreport en 1961 y Stourport en 1970 .

También requiere una valoración el impacto
sobre el valor del suelo en ese entorno afectado po r
las servidumbres del proyecto nuclear . Un trabaj o
de Glenn Blomquist mostró cómo los efectos negati-
vos sobre el entorno de una planta de producción
eléctrica convencional de combustible sólido, muy
limpia y pequeña (26 Mwe), provocó una disminu-
ción del precio de las viviendas que se extendió hasta
los 3,5 Km. Y esto se produce con una pequeñísima
central convencional, no nuclear, que Blomquis t
insiste en calificarla de limpia, afirmando que "cabe
aceptar la hipótesis de que su impacto negativo
sobre el valor de la propiedad aumente con e l
tamaño de la planta" (28) .

En el caso de Three Mile Island, dos informe s
gubernamentales afirmaron que el accidente caus ó
una desvalorización del suelo del entorno, particu-
larmente en las áreas cercanas ala central . "El acci-
dente afectó adversamente al mercado de vivienda
residencial", afirmaba también dicho informe (29) .
Evidentemente, cualquier incidente o accidente a lo
largo de la vida de la planta agudizará este problem a
de desvalorización .

Otro impacto con considerables incidencias sobre
el territorio, por su amplia ocupación de suelo, es e l
generado por la tupida red de trasmisiones eléctricas
que deberá ser cuidadosamente analizado previa-
mente por las autoridades del planeamiento local-
regional . Existen efectos ambientales, estéticos, de
ocupación de suelo e incluso sobre la salud y seguri-
dad de personas, ganado, rebaños, etc ., que se sitúen

(26) D . C . Leslie "Connah's Quay . The Interaction of Nuclea r
Power and the Environment" . Annals of Nuclear Science and Engi-
neering, Vol . 1 . January, 1974, p. 17 .

(27) Secretary- of State for Wales . Decission letter of 19th July to
Parties Interested in the Connah ' s Quay Enquiry, 1972 .

(28) Glenn Blomquist, "The Effect of Electric Utility Power Plant
Location on Area Property Value" . Land Economics, Vol. 1 ., n .° 1 ,
February 1974, pp . 97-100 .

(29) Commonwealth of Pennsylvania, Report of the Governor' s
Commision on Three Mile Island . Harrisburg, Pa . Febr . 26, 1980 ,
p . 22 ; Commonwealth of Pennsylvania, Governor's Office of Polic y
and Planning, Three Mile Island Socio-Economic Stud . Harrisburg,
Pa . Dec . 14, 1979 : Ver también James R . Webb : "Nuclear Powe r
Plants : Effects on Property Value" . Appraisal Journal 48, April, 1980 ,
pp . 230-235 . Existe también un articulo de Jon P . Nelson, en el qu e
señala sin embargo que de mayo a diciembre de 1979 no se había perci-
bido una influencia negativa sobre el precio del suelo del entomo de
TMI . Ver John P . Nelson : "Three Mile Island and Residential Pro-
perty Values : Empirical Analysis and Policy Implications" . Land
Economics, V . 57, n .° 3, August, 1981 .
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bajo o en el inmediato entorno de dichas autopistas
aéreas, a los que se les ha dado, tal y como denunci ó
ya R. L . Burges, muy poca atención (30) . Louise
B. Young and H . Peyton Young publicaron en 1975 un
trabajo en The Bulletin of the Atomic Scientists, en
el que denunciaban la irresponsabilidad existente
con respecto a los peligros y "polución energética"
de las líneas de alto voltaje . Polución que resulta d e
ciertas reacciones químicas y de los efectos electro-
magnéticos causantes de poderosos campos elec-
troestáticos que afectan a granjas, personas, anima-
les . . . (31) .

Por otra parte, la ocupación y afectación de suelo
en los entornos de esas grandes plantas nucleare s
invalidan miles de hectáreas, dimensión que muy a
menudo pasa desapercibida para la comunidad y
autoridades de planeamiento del territorio .

En lo referente, finalmente, a la posible manipula -
ción de los residuos radiactivos que, en teoría ,
debiera requerir de una media de 60 camiones anua -
les para un solo reactor de tamaño medio, los usos de l
suelo existentes y potenciales de los entornos a la s
vías por la que deba desplazarse durante decenas de
anos (32), quedarán también afectadas .

UBICACION PROXIM A
A AREAS FRONTERIZA S

Particular y significativa importancia ha tenido la
temática referente a la ubicación de reactores en l a
proximidad de áreas fronterizas al resultar un
valioso barómetro de la percepción de los riesgo s
por comunidades políticamente desligadas entre sí .

La localización de centrales nucleares en áreas
próximas a las fronteras internacionales viene sien-
do reiteradamente (33) objeto de una intensa activi-
dad diplomática internacional . Aunque han existido
disputas entre países como Canadá y EE . UU ., evi-
dentemente este tipo de problemas se agudizan en el
múltiple mosaico que constituye Europa, pues l a
localización próxima a otros países es el factor cru-
cial generador de disputas al crearse un riesgo trans-

(30) R . L . Burges : "Power Plants, Transmision Lines and the Nort h
American Environment" . Symposium on Preparing Environmental
Reports for Nuclear Power Plants Held at Monterey, California ,
January 22-24. 1973, National Science Foundation, Washington ,
D . C . 1973 .

(31) Louise B . Young and H . Peyton Young : "The Bulletin of the
Atomic Scientists" . December 1974, pp . 34-38 . A este interesante y
lúcido artículo les contestaron, desde los intereses en la industri a
nuclear, Harold N . Sherer, Jr . y B . J . Ware en The Bulletin of the Ato-
mic Scientists . Sept . 1975, pp . 51-52, recibiendo una contraréplica de
los autores en ese mismo número, pp. 52-54 .

(32) "Environmental Survey of Transportation ofRadiactive Mate-
rials to and from Nuclear Power Plants" . WASH-1238, Dec . 1972 .
U . S . AEC, p . 39 . Transporte muy peligroso por la catástrofe que
podría generar un accidente y porque cualquier persona que esté tre s
minutos a una distancia media de tres pies del camión, puede recibir, e n
condiciones normales, una dosis de 1,3 mrem . Ibid, p . 42 . También s e
producen residuos radiactivos sólidos de gran peligrosidad . requirién-
dose para un reactor de tamaño medio alrededor de 46 camio-
nes /año, dependiendo de que el reactor sea BWR o PWR. Ibid, p .
50 .

(33) Ver European Parliament Working Document on the Condi-
tions for Community Polley on the Siting ofNuclear Power Station s
taking account of their Acceptability for the Population . EUR . PARL .
Doc ., n . o 392, 1975, pp . 68-69 : EUR . PARL . Doc . n .° 506. 1976 ; y
EUR. PARL . Doc, n.0 145, 1977, p . 28, donde se regula el procedi -
miento de consulta comunitaria para tratar del efecto de una central
nuclear en el territorio de otro Estado miembro .

nacional, es decir, deseconomías externas que
afectan a otros países en función, exclusivamente ,
de la localización del complejo nuclear . La relació n
entre proximidad y magnitud del riesgo es directa
aunque en el caso de Europa, como acertadamente
señala Günther Handl: "la elección de una ubica-
ción no fronteriza para un reactor puede, en cual-
quier caso, no eliminar el riesgo de la contaminación
radiactiva transnacional . . . Sin embargo -continua-
la ubicación permanece siendo un factor crítico en l a
reducción del riesgo transnacional " (34). Más ade-
lante este autor apunta : "Los efectos transnaciona-
les de un fuerte escape de productos radiactivos a l
medio atmosférico, producido a 20 Km. de una fron-
tera pueden incluir cientos de muertes inmediatas ,
miles de casos de graves enfermedades y un número
similar de defectos somáticos y genéticos laten-
tes . . . " La distancia de 20 Km . refleja, aproximada-
mente, una práctica general nacional de prohibir l a
ubicación de plantas en la proximidad de centros de
población. En EE. UU. las prácticas actuales y
pasadas han impedido que los reactores se ubiquen
dentro de los 32 Km. de un área metropolitan a
(35) .

Es muy probable que distintos países con nivele s
de desarrollo y prioridades también distintas, difie-
ran en su disponibilidad a aceptar riesgos ambienta -
les o en su sensibilidad hacia las consideraciones d e
seguridad, así como en el deseo de regular las activi-
dades potencialmente peligrosas . Si el estado vecino
no comparte los beneficios de la generación de ener-
gía eléctrica de la planta ubicada próxima a sus fron-
teras, ello agrava el caso, pues supone una externali-
zación de los potenciales costes asociados con u n
programa nuclear en el que ese otro estado no h a
participado . En síntesis pues, "el riesgo de la conta -
minación radiactiva transnacional, cuyas conse-
cuencias serán incuestionablemente graves, es fun-
ción, hasta un grado significativo, de la distancia
desde el límite fronterizo a que se ubique la centra l
nuclear" (36), tal y como se expresa G . Handl .

Problemas con otros países en la ubicación de su s
centrales han tenido y tienen aún Suecia, Checoslo -
vaquia, Suiza, Alemania del Este, etc . Son conoci-
dos los casos de Durkovany y Rüthi, dos ubicacione s
previstas en la Europa Central que han dado lugar a
serias preocupaciones. Durkovany, que estaba pre -
visto entrara en funcionamiento en 1980 en Checos -
lovaquia, a 35 Km. de la frontera austriaca, levantó
las protestas de este último país, que pidió conversa -
ciones y acuerdos en relación a la seguridad de l a
planta, a través de su Ministerio de Asuntos Exte-
riores (37) . Otra ubicación prevista cerca de Greif-
wald, en Alemania del Este, originó ciertos conflic -
tos entre los Países Escandinavos y la República
Democrática Alemana, llegando a tratarse el tem a
en la Comisión de las Comunidades Europeas (38) .

(34) Günther Handl : "An International Legal Perspective on th e
Conduct of Abnormally Dangereous Activities in Frontier Areas :
The Case of Nuclear Power Plant Siting" . Ecology Law Quarterly .
Vol . 7, n .0 1 . 1978 . Loc . . Cit . . p . 39 . Ver también Hake : "A Compari-
son of Canadian and U . S . Siting Policies", 10 Nuclear Safety ,
1969 .

(35) Ibid . p. 40
(36) Ibid . p. 4 2
(37) Die Press ; July, 30. 1975 . p . 2 .
(38) Günther Hand? . Loc . Cit . . p . 28 .
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Suiza y Austria mantuvieron una agria disputa legal suizo de Transporte y Energía dejó en suspenso e l
internacional en relación al proyecto nuclear de proyecto (39) .
Rüth, en Suiza, que levantó serias protestas y
preocupaciones en la región austriaca próxima . En
1975, ante la controversia generada, el ministro

	

(39) The New York Times, May 17, 1976, p . 8 .

REVISTAS

N. ° 14 (junio julio 1985) N.0 15 (agosto-septiembre 1985)

El número catorce de "AUTONOMIA LO-
CAL", publicación coeditada por la FEMP y el
IEAL, consagra su tema-estrella a "La trampa de
la droga" y recoge, entre otros asuntos de interés ,
los siguientes :

• "Soy partidario de endurecer las penas contr a
el tráfico" . (Entrevista con el Fiscal Jiménez
Villarejo) .

• "Hilo directo" con el Banco de Crédito Local .
• Nuevo proyecto de Metro para Bilbao .
• Mercasa: la adaptación a la CEE, máxim a

preocupación .
• Servicio telefónico en el medio rural .
• Un proceso de crónica insuficiencia por atajar .

Los desequilibrios financieros pendientes . La
FEMP hace llegar sus propuestas al Gobierno .

• Las "Comunidades de Villa y Tierra" .
• También aquí hay "favelas" .
• Infoiieie : ENAL, BCL y Declaración Final de l

V Encuentro Europeo de Ciudades Históricas .

El tema-estrella del número quince está dedi-
cado a una cuestión singular : "El municipalismo
en España", Las preguntas que figuran a continua-
ción son respondidas en el mismo:

• ¿Cuáles son los efectos de la política de austeri-
dad sobre las Corporaciones Locales ?

• ¿Cómo será el futuro financiero de las Diputa-
ciones, tras la implantación del IVA?

e ¿Qué piensa Félix Pons sobre la congelación
del Fondo de Cooperación Municipal ?

• ¿Por qué las Haciendas Locales son el parient e
pobre de la economía española?

• ¿Cuándo se creó la Unión de Municipios
Españoles?

• ¿Dónde se localiza el modelo urbanístico de l a
cuadrícula en Iberoamérica?

• ¿Quién se responsabiliza civilmente de los
daños causados por un funcionamiento mu-
nicipal?
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TRAl)ICIO\
Y PROGRESO
E\ URBANISMO
Consideraciones sobre
la conservación
del patrimonio urbano
Luis Saavedra

1 1

Existe una interacción entre la evolución de la ciudad como cri-
sol de procesos sociales y acontecimientos históricos, y el surgi -
miento de la idea de progreso, como concepto implicado en l a
renovación tecnológica y la transformación física de Ios enclave s
urbanos . Esta relación se ha planteado en la ciudad industrial fal-

samente, porque el progreso ha tratado de introducirse, simple-
mente, como una suplantación del pasado . Ello ha dado lugar a l
desarrollismo urbano . La rehabilitación, que hoy intenta recondu-
cirel proceso, no es sino la sintonización del progreso con la tradi-
ción, de la renovación con la historia .

E
N un sentido amplio, el medio físico es todo e l
entorno que configura el sistema de organiza-
ción del espacio . Por ello, podemos incluir en

su estudio, no sólo el medio urbano, sino también ,
todo el sistema de estructura físico-humana que
existe en una comunidad . Y dentro de la relevancia
que otorgamos a la ciudad como medio físico no
natural, cabe hablar de la ciudad como nicho
urbano, y aun como receptáculo de distintos nicho s
o hábitats humanos . Pero además de este aspecto
físico y material, la ciudad se caracteriza, y quizás ,
sobre todo, por ser el resultado de la cristalización
de distintos procesos sociales . En esta última identi-
dad coinciden los caracteres físicos y los caractere s
humanos de la ciudad para hacer de ella una especie
de museo vivo en el que los diversos grupos han ido

( r ) Agradezco a Luis Poveda su aportación ami idea de rehabilita-
ción, fruto de la colaboración que ambos realizamos en común, en
1981, en un trabajo de investigación sobre rehabilitación urbana .

Luis Saavedra es Profesor de la Facultad de Ciencias Potiticas y
Sociologia en la Universidad Complutense de Madrid .

dejando su huella . La conjunción de lo urbano como
realidad material y como realidad social es decisiva
para entender, no sólo dos planos de la ciudad, sino
la dependencia que muchos aspectos guardan entre
sí, y la interacción que se produce entre ellos, ya que
la ciudad acaba siendo la obra que los hombres han
querido hacer para vivir en ella .

Pero, si como vemos, la ciudad es producto de un a
influencia del hombre en el espacio, y si aceptamos
por ejemplo, una teoría ya clásica, como es la d e
Weber, según la cual la ciudad tiene su origen en un a
motivación económica o, incluso, en una motiva-
ción político-administrativa, la idea misma de ciu-
dad se halla entonces sometida de una forma mu y
principal al impacto de los hechos históricos, a la s
transformaciones que la citada relación hombre -
espacio produce . Por ello, entendemos el concepto
de ciudad desde un punto de vista dinámico, en per-
manente mutación. E, incluso, se puede decir que ,
dada su configuración física construible-destruible ,
en la ciudad se reflejan, más que en cualquier otr o
marco, los cambios sociales . En consecuencia, l a
idea de progreso se encuentra vinculada, de una
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manera íntima, a la idea de urbanismo . Mas siend o
el concepto de progreso antiguo y prolijo, nos inte-
resa acotarlo para referirlo a la ciudad industrial ,
que es la que de una manera más intensa ha acusado
su impacto . Aquí, nos interesa hacer una afirmació n
aclaratoria que hoy puede contribuir a desvela r
muchos malentendidos del pasado : no existe pro-
greso sin tradición . O lo que es lo mismo, toda ide a
de cambio verdaderamente auténtico lleva apare -
jada un sentido de conservación . La modernidad e s
un concepto que no se entiende sin el respeto al
pasado. Durante muchos años este maridaje entr e
innovación y conservación fue imposible, porque l a
revolución industrial y la filosofía que la inspiraba
proponía, en una gran medida, la suplantación radi-
cal del pasado, la construcción de un modelo d e
sociedad que encontraba su legitimación en la nega-
ción absoluta del modelo anterior . Solamente, e l
buen sentido de los pueblos que tenían un larg o
aprendizaje histórico y el impulso de quienes enfo-
caban el progreso como un factor de liberación (1)
puso coto a la expansión de un capitalismo de pres a
consiguiendo que, con el tiempo, se pudiera llegar a
comprender que también el progreso es discutible, y ,
que, por tanto, no todas sus manifestaciones son
válidas, como tampoco no toda tradición es benefi-
ciosa . Hay tradiciones que liberan al hombre, y hay
otras muchas que sólo sirven para aherrojarle . Y hay
formas de aplicar el progreso sin crear mundos hosti-
les, mientras que otras arrastran tras de sí la destruc -
ción sistemática . Por eso, la huella que el progreso
ha dejado en el urbanismo ha sido tan profunda y ta n
contradictoria. Un modelo de progreso armónico ,
racional, que se ha ido realizando reconociéndose e n
el pasado, sin crear traumas sociales insalvables, si n
expropiar brutalmente a los hombres de sus referen-
cias más queridas, propicia un urbanismo del mismo
signo . Por el contrario, cuando el progreso se plan -
tea como un asalto brusco al pasado, como una sim-
ple extorsión de lo tradicional para sustituir l o
"viejo" por lo "nuevo", poniendo en práctica un a
perniciosa concepción del desarrollo social según l a
cual lo viejo es malo por "antiguo ", y lo nuevo e s
bueno por "moderno" , entonces el urbanismo no
puede ser más que una expresión caótica, circuns-
tancial y efímera de la vida humana . Una expresió n
que se justifica en la demolición del pasado, y sitúa el
problema del progreso en un ciclo cerrado de
destrucción-construcción . Esta dinámica conduce
al modelo desarrollista de crecimiento que ha tenid o
una enorme repercusión en la configuración de l
urbanismo contemporáneo .

El desarrollismo, desde el punto de vista urbano ,
se ha caracterizado, de manera muy significada,
por la concentración de la población en ciudades y
por el impacto destructor de las aglomeracione s
urbanas en los comportamientos de grupos e indivi-
duos . Hay que subrayar que estas aglomeracione s
han sido el marco en el que se han producido los pro -
cesos sociales de cambio acelerado y desordenado

(1)Ladistinciónentre diversas formas de inter~retar el progreso.ye l
enraizamiento de este concepto en los orígenes de la cultura occidental ,
pueden estudiarse en la obra de Robert Nisbet : '`History of the Idea o f
Progress" ; Basic Books . New York. 1980 .

que han transformado la sociedad humana desde
finales de la segunda guerra mundial . Las nuevas
ciudades construidas aceleradamente al amparo de l
furor desarrollista han contribuido de manera deci-
siva a configurar a ese hombre desarraigado y
decepcionado que forma ya una parte sustancial de
la población urbana actual . Y es que, en la ciudad de
cuño desarrollista, se aglutinan las perversiones de
los fines del desarrollo . No es extraño ya, por ello ,
que se hable hoy de enfermedades sicosociales que
tienen su origen en el caos, la hipertrofia y la deshu-
manización de la ciudad actual .

En España, por muchas razones, el problema del
desarrollismo ha tenido una repercusión sumament e
llamativa. En el período de tiempo que abarca desde
finales de los años cincuenta hasta casi los años
ochenta se ha producido la transformación de l a
estructura socio-económica que, secularmente ,
había constituido el principal impedimento del
cambio de nuestra sociedad . Pero se ha producid o
con unos condicionamientos bien notorios . Primero ,
en un espacio temporal muy corto, si se compara
con similares transformaciones operadas en países
de nuestro entorno cultural . Segundo, en condicio-
nes históricas muy concretas : bajo la supervisión d e
un régimen autoritario, lo cual, además de romper e l
mito funcionalista de los propagandistas del cambio
social como correlato indispensable de la democra-
cia política, sirve para explicar el tipo de mentalidad
que planificó el proceso de consolidación del capita-
lismo en España . Por eso decirnos, e insistiremo s
luego en ello, que el desarrollismo español, ademá s
de las características comunes a este fenómeno en
todo el mundo, ha tenido otras muy específicas . A
ellas habría que añadir aún otra más, que es meno s
circunstancial y más profunda, más localizable en
todas las clases sociales, y por desgracia, más dura-
dera y popular . Y es que el español reniega de su
pasado, no ama sus tradiciones, no aprecia su anti-
giiedad y, por lo tanto, el dilema viejo-nuevo lo plan-
tea con una crudeza inusitada . Es natural que en
estas circunstancias la expansión económica haya
afectado brutalmente a nuestro urbanismo. Si, por
añadidura, tenemos en cuenta que la principa l
fuente de riqueza del capitalismo español ha prove-
nido del negocio inmobiliario comprenderemo s
hasta qué punto el problema es inquietante . En e l
urbanismo español de las últimas décadas se han
conjuntado las razones históricas, con las políticas y
con las meramente especulativas . Baste decir, como
muestra, que un metro cuadrado de suelo es mucho
más caro en Madrid que en pleno centro de Manhat-
tan . Un urbanismo cutre, sin ningún gusto, sin ape -
nas calidad, que no tenía más que dos objetivos, l a
especulación económica desaforada, y la necesidad
de proveer las viviendas que los cambios sociales
iban produciendo -cosa que se consiguió en buen a
parte, hay que consignarlo-, ha dado al traste con
una planificación urbana racional, y los desplaza-
mientos de población que se produjeron y su reagru-
pamiento improvisado y desordenado en tomo a la s
grandes aglomeraciones urbanas que ofrecían mejo-
res posibilidades de emplear mano de obra ansios a
de ocupación recuerdan las descripciones del caos y
la deshumanización con que Mumford analizaba lo s
procesos de crecimiento de Ias ciudades industriales
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europeas del siglo XIX (2) . Durante mucho tiemp o
el urbanismo español será intransfor_mable, porqu e
la misma condición poco perecedera de la vivienda
lo impedirá . La política urbana realizada durante l a
dictadura no tuvo en cuenta ni la plasmación de un
urbanismo digno, avanzado y expresivo de un a
nueva época de gran expansión económica y cultu-
ral (3), ni fomentó la preservación del patrimonio
histórico, cultural y natural del español . La realidad
penosa, que todos lamentamos, es que la combina-
ción entre desarrollismo y franquismo dio lugar a un
sistema urbano deleznable que ha contribuido a l a
pérdida de la identidad de nuestra sociedad, cuya s
consecuencias en el futuro, son, aun hoy, impre-
visibles .

Hay un caso doloroso, por encima de cualquie r
otra circunstancia, y es 1-a irreparable manipulación
de nuestras costas . En ellas se puede comprobar e n
qué grado se ha perjudicado la planificación ur-
bana, y en qué medida la ecuación expansión eco-
nómica-desarrollismo urbanístico especulativo pu-
do haber sido sustituida por la equivalencia expan-
sión económica-planificación urbana racional que ,
sin impedir los evidentes logros del crecimiento eco-
nómico de los años a que nos referimos, los hubiera
encauzado de manera que nuestro urbanismo podrí a
haber sido hoy un modelo de la adaptación del hom-
bre a su pasado, a su entorno y a su progreso . Lejos
de ello, lo que ha sucedido en España produce un a
sensación de rabia y de malestar cada vez que, de
algún acantilado, de aliguna ensenada, de algún pue-
blo, de alguno playa vemos emerger las amenazan -
tes crestas del hormigón incontrolado formand o
horribles torremolinos que son el triste símbol o
urbano de nuestra generación . El caos urbanístic o
español se produjo, en buena parte, porque el fran-
quismo era, sobre todo, una forma de gobernar, una
forma antidemocrática de entender las relacione s
entre los hombres . Este dato contribuye a reforzar l a
especificidad del urbanismo español, y a contem-
plarlo con una mayor dureza si se compara con el d e
otros países . Siendo España, con Italia, la nació n
que posee un mayor patrimonio histórico-artístico ,
el tratamiento que el urbanismo ha recibido en
ambos paises ha sido bien distinto . No es el caso d e
hacer una alabanza desmedida del urbanismo ita-
liano, en el que tantos desmanes se han cometido, y
en el que tan turbios intereses confluyen, sin exclui r
los mafiosos, ni tampoco de ignorar el tratamiento
magnífico que algunos conjuntos históricos españo-
les han recibido gracias, sin duda, al empeño de profe -
sionales honestos y con sentido de la responsabi-
lidad histórica que supieron preservar de la especu-
lación y del mal gusto el legado urbano cuya conser-
vación dependió de su responsabilidad durante la s

(2) Lewis Mumford : "La cultura de las ciudades " ; Emecé Editores.
S . A . Bueños Aires, s .f.

(3) Aunque 1_a burguesia históricamente no ha sabido construir ciu-
dades para el deleite estético tampoco es cierto qua la impronta de esta
clase haya imposibilitado la creación de un estilo urbano-

arqui-tectónico perfectamente respetable y conservable, en contra de lo que
parece deducirse de algunas afirmaciones de autores que, con Henry
Lefebvre en su conocida obra "El derecho a la ciudad", parecen equipa -
rar necesariamente urbanismo burgués con fealdad . Los ejemplos de
las ciudades "burguesas " que hoy admiramos Paris . Londres . Nuev a
York , el mismo Madrid del barrio de Salamanca, son prueba elocuente
de ello .

pasadas décadas . Lo que deseo es constatar que u n
factor de democratización que ha existido en Italia ,
y que ha faltado en España, ha contribuido a la con-
servación del medio urbano allí, y a su destrucció n
aquí . Llama la atención que Venecia, que es la ciu-
dad más codiciada por el turismo internacional ,
tenga relativamente pocos hoteles en sus confine s
urbanos, y sean, todos ellos, antiguos . Sorprende ,
sobre manera, que esta ciudad impar siga formando
con su entorno marino y terrestre un paisaje equili-
brado que, salvo los destrozos causados por la con-
taminación de la industria circundante y el hun-
dimiento paulatino del suelo, que son de un orde n
distinto del que estamos tratando aquí, permanec e
respetado al cabo de los siglos . Toda la larguísima
franja terrestre que va desde Iesolo hasta Punta
Sabioni, por un lado, y hasta Mestre, por otro, y qu e
sirve para contener las hermosísimas aguas de la
lagunaVeneta, se conserva sin grandes construccio -
nes, y los hoteles han sido sustituidos por innumera -
bles campings para no romper el paisaje . Igualment e
sucede en otras muchas zonas -en los lagos del
norte, por ejemplo-, en las que lo urbano se con-
funde con la geografía para respetar la historia y la
identidad del hombre. Desgraciadamente, éste no e s
el caso de España . Aquí, salvo excepciones, que
también las hay, como ya he dicho, al destruir la ciu-
dad, se ha destruido también la geografía . La imagen
de nuestros pueblos violentados por un urbanismo
atroz, con absurdas construcciones gigantescas en
espacios, a veces, deshabitados, es lo suficiente-
mente conocida . Y la razón de esta diferencia ha y
que buscarla en la historia de la época reciente .
Mientras que en Italia había un poder democrátic o
que velaba por el patrimonio de todos evitando, al
menos, los escándalos más llamativos e irremedia-
bles, en España, los hábitos de la dictadura confun -
dían los intereses políticos con los intereses inmo-
biliarios haciendo imposible que la planificació n
urbana se sometiera a ningún tipo de supervisió n
democrática. De esta falta de respeto por el bie n
común urbano han sido víctimas no sólo las ciuda-
des y los pueblos de nueva construcción, sino, lo s
pueblos antiguos, los barrios antiguos, las casas
antiguas .

Pero ese afán generalizado de sustituirlo viejo por
lo nuevo para rendir tributo a la sociedad de con-
sumo ha encontrado ya su techo en todo el mund o
industrializado y, afortunadamente, lo está encon-
trando también en España. Esta es la razón que
explica el auge tan notorio que la rehabilitación h a
alcanzado en los últimos años . A pesar de la fealda d
de la palabra y de sus resonancias hospitalarias, lo
cierto es que la rehabilitación puede ser un freno a l a
especulación inmobiliaria desaforada posibilitando
la transformación de las viviendas antiguas en otra s
modernizadas que conservan la estructura de la s
casas, fomentan la capacidad de uso que tiene un a
vivienda antigua (4) y respeten el entorno urbano y
el pasado de las ciudades .

La acción de rehabilitación se inscribe en lo s
movimientos de reconsideración del progreso hu-

(4) halo insolera : "Roma Città Capitale" . En "Edifici Storici a
Roma. Uso ed Abuso " . Italia Nosma. Sezione Romana. p . 15 .
1979 .
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mano mediante un replanteamiento de sus postula -
dos . Así, la conservación del medio físico, qu e
permite el reconocimiento de las características his-
tóricas y urbanas de un colectivo; o la evita-
ción de un desplazamiento forzoso de los habitante s
de su propio enclave urbano por causa de la especu-
lación o de los planes de expansión que puedan
requerir la destrucción de sus viviendas (5) . Tam-
bién supone el aprovechamiento de la riqueza eco-
nómica de las casas antiguas con su simple adap-
tación a las necesidades del presente . Podemos
decir, por ello, que lo que se intenta es dar un uso
moderno a las viviendas antiguas que forman parte
de un acervo cultural y patrimonial . Porque la reha-
bilitación implica conseguir una utilización mo-
derna del espacio urbano de las viviendas con-
servando su estructura fundamental y transfor-
mando su función de uso sin menoscabar sus aspec-
tos estéticos y externos, ni su área de emplaza-
miento (6) . Es decir rque, en realidad, la rehabilita-
ción trata de ahondar en la interacción existente entre
la ecología y comportamiento humano, posibili-
tando en un sentido beneficioso, la influencia mutu a
que se produce entre el medio físico y urbano, y e l
comportamiento del individuo y la organización de l
sistema social (7) . Por lo tanto, también podríamo s
afirmar que la rehabilitación cumple un papel armo-
nizador entre el cambio social y la estructura psico-
social, y que sirve de enlace entre las necesidade s
culturales y psicológicas del hombre, y i-as nuevas
formas de vida . Rehabilitar tendría, en este sentido,
una proyección moderadora y de equilibrio entre
esos dos factores esenciales de la vida humana, a lo s
que ya nos hemos referido en varias ocasiones, qu e
son la innovación y la tradición, impulsando a la vez
al hombre a acomodarse a los nuevos sistemas de
vida, pero propiciando su arraigo social e histórico
mediante la conservación de algo tan importante
como es la vivienda y el nicho urbano, impidiendo su
destrucción y transformando su uso (8) .

La protección del nicho urbano contribuye a que
la ciudad conserve su identidad . Con la rehabilitación
lo que se protege son los centros urbanos, o aquellas
zonas más caracterizadas de las ciudades, que son
las que le danuna impronta específica, fundamental-
mente diferenciadora e identificable . Porque el cen-
tro de la ciudad cumple una función cultural po-
larizadora y aglutinante, de concentración, de for-
mación y de difusión de la "personalidad" de una
ciudad . Por eso, el centro de la ciudad desempeña un
papel esencial en la conjunción entre lo arquitectó-
nico y lo humano, puesto que el paisaje que forma e l
hombre eon el entorno urbano es lo que hace que i_os
centros históricos no sean meras piezas de museo
especializadas en la venta de objetos típicos, o
recreados para pasear grupos de turistas por lugares
vacíos . La rehabilitación no sólo coadyuva a co-n-ser-

(5) G . Campos Venuti : "Urbanismo y austeridad" . Ed . Siglo XXI ;
Madrid, 1981 .

(6)A . AlvarezMora : "La remodelación del centro de Madrid" . Ed .
Ayuso; Madrid, 1978, pp . 14-15 .

(7) Car_m-en Gavira: "Poder central, poder legal, participación
pública y p olitica del centro urbano en Europa" . En CEUMT, "La
revista municipal " , n .° 40-41, julio-agosto . 1981, pp . 9-10 .

(8) Pier Luigi Cervellatti y Roberto Scannavfm : "Bolonia : Politica y
metodología de restauración de centros históricos " . Ed . Gustavo Gi1_i ,
S . A ., Barcelona, 1976, p . 19 .

var el pasado arquitectónico, sino a darle vida a la
historia, a conseguir que los centros históricos man-
tengan el pulso de la vida y no sean recintos muertos
(9) . Por eso es tan importante en cualquier opera-
ción de rehabilitación, la dimensión social . No se
puede rehabilitar si no se tiene en cuenta a la pobla-
ción, si no se parte de la base de que hay que procu-
rar mantener en las viviendas rehabilitadas a los
vecinos que vivían en ellas con anterioridad . Con
este compromiso se pretende, por un lado, impedir
las migraciones interiores de las ciudades que, en el
caso que nos ocupa, afectan generalmente a perso-
nas de clases bajas, o de edad avanzada, o identifica-
das con el entorno a lo largo de muchos años de
asentamiento (10), y por otro, evitar que la rehabili-
tación se convierta en unaoperación especulativa d e
lujo, de manera que a Ias casas reconstruidas fueran
a vivir, por principio, las personas con más alto s
niveles de renta y más agudizada percepción de Ia
estética urbana .

Además de los planteamientos de enfoque qu e
analizan la filosofía de la rehabilitación, ésta
requiere la implementación de unas técnicas qu e
aborden su problemática desde Ios puntos de vista
de la construcción propiamente dicha, de los recur-
sos económicos, del análisis sociológico, y de l a
esfera jurídica. La técnica de rehabilitar viviendas
consiste en la forma de abordar y conseguir los fines
a que nos hemos estado refiriendo anteriormente .
Como es lógico, en este apartado, la primera condi -
ción que hay que tener en cuenta es la relación que
existe entre rehabilitación y planeamiento urbano .
El carácter social y cultural que hacen que la rehabi -
litación no pueda serplanteada como una operació n
marginal impiden que su enfoque se proyecte en e l
sentido de una mera obtención de beneficios . Y esta
es la razón por la cual los poderes públicos se irrogan
una legítima preponderancia en su planeamiento y
supervisión . La tutela del municipio, de la comuni-
dad autónoma y del estado resultaría difícil de excu-
sar considerandoesa circunstancia sociocultural tan
íntimamente vinculada a la idea de rehabilitación, e
incluso en la forma de actuar sobre las viviendas ,
que requiere un celo especial, equiparable, en algún
aspecto sustancial, con una actividad de restaura-
ción artesanal que precisa una conexión especial-
mente intensa entre el actor que construye y trans-
forma y la vivienda transformadä. (11) . Esto, lógica-
mente, retrae a la empresa privada que, por su pro-
pia naturaleza, se decanta por una construcción de
nueva planta, que es más fácil ; por un planteamiento
desarrollista, más sencillo, y por un incremento de
Ios beneficios como consecuencia del trasvase de
población y del aumento de viviendas . En cualquie r
caso, 1- a iniciativa privada tiene que abordar el pro-
blema de la rehabilitación con una reconsideración,
tanto de las técnicas, como de los sistemas de cons-
trucción, y con una adaptación_ de procedimientos
que afecta a las grandes y a las pequeñas empresas .

(9) Henry Coing: "Renovation urbaine et changement social" . Le s
editions ouvrières . Paris, 1966 ; pp . 48 y ss .

(10) Simon Pepper : "Renovación de la vivienda : objetivos y estrate-
g a". Ed. Gustavo Gili ; Barcelona, 1975, p . 41 .

(1 1) Idem, p . 44.
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El problema de la financiación constituye uno de
los principales escollos que se interponen en unaoperación de rehabilitación de cierta envergadura ,
porque, en este punto se dan cita dos circunstancias
contradictorias que dificultan su solución . Hay que
tener presente, en primer lugar, que la gran mayorí a
de las viviendas que se van arehabilitar están ocupa-
das por propietarios o arrendatarios de ingresos
medios o bajos, sectores de la población de econo-
mía escasa que, en muchos casos, no verían con
malos ojos la realización de una operación especula-
tiva más rentable, a corto plazo . Y junto a ello, es
preciso tener en cuenta que las viviendas sobre las
que se pretende actuar están situadas, por lo común ,
en zonas en las que el valor del suelo alcanza cotas
muy elevadas, pero con la característica de que las
viviendas en sí no poseen ese valor tan considerable ,
y de que las compañías constructoras, por las razo-
nes ya aducidas, no se sienten tentadas a interveni r
en estas viviendas con sus propios medios financie -
ros . Financiar un plan de rehabilitación es, por todo
ello, una tarea compleja, ya que no solamente
entraña la obtención de recursos económicos, sino
que también implica persuadir a propietarios, arren-
datarios, poderes públicos y entidades financieras
de que la operación es rentable y conveniente (12) .
Esta captación de factores diversos que interviene n
en el proceso de rehabilitación nos conduce a otro d e
los aspectos técnicos que hemos llamado, en sentido
laxo, sociológico, y que es el que se ocupa de los pro-
cesos de animación y de promoción . Porque, por la
naturaleza individualizada de las viviendas, por las
características de sus habitantes, y por las dificulta -
des económicas de la operación la rehabilitació n
requiere el máximo de consenso entre cada una de
las partes afectadas . Hay que convencer a los inqui-
linos de las ventajas de esta acción ; hay que conven-
cer a los arrendatarios, si los hubiere, de que van a
mejorar sus viviendas; hay que convencer a las enti-
dades financieras para que otorguen créditos, aun-
que sus beneficiarios no sean los más idóneos desde
el punto de vista de la rentabilidad económica, y hay
que convencer a los poderes públicos de la trascen-
dencia de una política de reconstrucción urbana. Por
eso el factor sociológico, inculcar en los afectados e l
sentido de beneficio propio y de beneficio colectivo
que una acción de este tipo entraña, a través de l a
animación y de la promoción, son tan importante s
que, junto con la financiación constituyen las do s
líneas maestras sobre las que gira un plan de rehabi-
Iitación, ya que persuadir a los distintos componen-
tes de ella para que acaben aceptándola de grado es ,
en suma, el elemento vertebral del cual depende
todo el resto del proceso .

Como la mayoría de las acciones que tienen una

repercusión general, los planes de rehabilitació n

deben estar contemplados desde la perspectiva de

las normas jurídicas . Pero tras esta evidente necesi-

dad se corre el riesgo de caer en un error muy común

que consiste en creer que. 1a ley posee un poder

mecánico de transformacón de la realidad, olvi-

dando que la norma tiene la función primordial de

encuadrar y deslindar actuaciones . Yen el caso de la

(12) Henry Coing : Opus cit ., p . 235 .

rehabilitación la ley cobra su mayor dimensión de
realismo, es decir, de validez social, porque debe ela-
borarse teniendo en cuenta la idiosincrasia del grupo
o sectores sobre los que se quiere actuar de un a
forma muy concreta . El derecho comparado, que h a
tenido en Italia, Francia y Gran Bretaña, sobre todo,
un mayor desarrollo, muestra la pertinencia de ese
sentido realista de las normas sobre rehabilitació n
que precisan sustituir la vaguedad por la especifici-
dad . hasta el punto de que las que tienen incidenci a
operativa son las normas particulares, aquellas más
acusadamente técnicas y pensadas para situacione s
determinadas . Estas leyes deben atender con much o
celo a la problemática personal, patrimonial y colec-
tiva, pensando en el espacio que se va a transformar,
para qué y para quién se va a transformar, y qué uso
se le va a dar a ese espacio .

El marco legal que regula las operaciones de reha-
bilitación en España ha sido diseñado reciente -
mente (13), e introduce algunas variaciones co n
respecto admitido comúnmente, y que nosotro s
hemos estado tratando aquí . El Real Decreto de 2 8
de julio de 1983, con el cual se puede decir que se
institucionaliza en nuestro país la rehabilitación de
viviendas, y por tanto, se crean las bases para dar un
giro a la política de conservación urbana, posee un
carácter social-general que elude, en principio, la
condición social-cultural que la rehabilitación ha
tenido fundamentalmente . Habría que decir que
esta ley española no menosprecia los valores cultu-
rales del patrimonio arquitectónico, sino que los
contempla dentro de un panorama más amplio en e l
cual rehabilitar viene a significar, realmente ,
modernizar, o reconstruir, o adecuar viviendas, ten-
gan o no valor cultural conservable, e, incluso, loca-
les comerciales que se hallen en mal estado de
conservación . Pierde, por tanto, fuerza la noción d e
centro histórico como aglutinante de la idea de reha-
bilitación, y pasa a un segundo plano el concepto d e
valor cultural urbano en el sentido de legado arqui-
tectónico . Dos razones parecen haber influido en e l
legislador para hacer este planteamiento. En primer
lugar el impacto de la crisis económica general que
ha afectado particularmente al sector de la construc -
ción . Con esta regulación se extiende el campo de
actuación de las empresas que, a falta de construir
viviendas de nuevaplanta, encuentran la posibilidad
de reconstruir multitud de viviendas antiguas o pre-
maturamente anticuadas, con la repercusión econó-
mica y laboral que esto podría traer consigo . En
segundo lugar, la muy baja calidad de 1as viviendas
construidas en las últimas décadas ha hecho que
envejecieran rápidamente situando a los poderes
públicos ante la disyuntiva de contemplar su dete-
rioro irremediable para diseñar, sobre sus ruinas, un
nuevo urbanismo con los costes sociales, económi-
cos y humanos que esto implicaría, o, contribuir a l
mantenimiento de esas viviendas ya construidas ,
aun a sabiendas de su muy escasa dimensión arqui-
tectónica . Esta última, en efecto, ha sido la postura
adoptada, hasta el extremo, suficientemente ilustra-

(13) El decreto de 28-7-83 sobre protección a la rehabilitación de l
patrimonio re sidencial y urbano instrumenta también los medios finan-
cieros para las operaciones de rehabilitación .
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tivo de cuanto hemos dicho, de que se admite l a
rehabilitación de edificios cuya antigüedad no tien e
por qué ser superior a los diez años . Por otra parte
hay que consignar que como ya comentábamos en e l
derecho comparado, el marco legal español deja un a
gran autonomía de actuación a los ayuntamientos ,
principalmente, y también, a las comunidades autó-
nomas, que son, a partir de ahora, los organismo s
que deberán decidir el cómo y el dónde se habr á
de rehabilitar .

Pasarán muchos años, generaciones, segura -
mente, hasta que el urbanismo español encuentre
ese equilibrio necesario entre el progreso, la histori a
y el buen gusto ; hasta entonces, queda un largo reco-
rrido en el que la reconstrucción del patrimonio cul-

tural urbano debe ir realizándose poco a poco como
una de las tareas más acuciantes de la política urba-
nística de España. Porque la rehabilitación no puede
ser una cuestión marginal en los planes de urba-
nismo, sino un replanteamiento profundo de su con-
cepción . Tal vez, a través de un nuevo enfoque e l
urbanismo español del futuro pueda ayudar a corre -
gir la crisis de desarraigo social, en la que un desa-
rrollo desenfrenado y teledirigido, ausente de par-
ticipación popular, ha desembocado . Con ello, s e
rectificarían también las tendencias económicas
agresivas y poco racionalizadas, y se cooperaría e n
la creación de un espacio concebido para disfrutar
de la vida y ampliar los márgenes de libertad del
hombre .
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CONSUMO DE I?SPACIO
Y DOMINACION
TERRITORIAL
El area periurbana deValladolid
Esmeralda González Urruela

1 7

El consumo de espacio constituye un mecanismo fundamenta l
del proceso de rearticulación e integración territorial de las áreas
periurbanas . Potenciado por el capital, favorecido por la legisla-
ción y sancionado por la planificación territorial, se manifiesta en
la apropiación de territorios, en los cambios de usos del suelo, en l a
subordinación territorial yen la diferenciación entre el área subur-

bana y ia periurbana en virtud de la diferente intensidad del pro-
ceso . Su carácter depredatorio ha acentuado la fragilidad de esto s
espacios y ha potenciado los conflictos por la competencia de
usos, el deterioro ambiental y el despilfarro de territorios, poten-
ciales y recursos .

L espectacular crecimiento de las ciudades en
las últimas décadas y la consiguiente necesi-
dad de suelo donde asentar dicho crecimiento

han exigido la apropiación y acondicionamiento de
nuevos territorios . La ciudad se ha convertido en
unagran consumidora de espacio para hacer frente a
las demandas de ias actividades económicas y de los
colectivos sociales . La consecuencia ha sido una
progresiva incorporación al espacio urbano de nue-
vos territorios que, de forma directa o indirecta, que-
dan vinculados a la ciudad .

Esta demanda urbana ha incidido de form a
intensa en ias áreas rurales más próximas ; las áreas
suburbanas y periurbanas, por su carácter de espa-
cio de contacto, de interface (1) se han convertido en

Esmeralda González Urruela es Profesora del Departamento de
Geografía de la Universidad de Santander .

(I) La utilización del término de " interface " se ha extendido para
este tipo de territorios . Cf. M . J . WiSE_ "Land use planning on the
urban fringe", Régions géographiques et régions d'aménagement,
Lyon, Ed. Hermès . 1978 . pp . 101-108, y OCDE,L'agriculture dans
I 'aménagement des aires périurbaines, Paris, 1979 . 2 Vols .

las principales reservas de suelo y por ello son la s
áreas más afectadas por Ios procesos de apropiación
y consumo .

El consumo de espacio en estas áreas más próxi-
mas a las ciudades constituye un proceso territorial
de gran interés que ha atraído la atención de numero-
sos autores . Su análisis ha tenido un gran desarroll o
en los últimos años y se ha realizado desde múltiple s
perspectivas (2) . Se han estudiado los procesos de
ocupación, cambios de uso y las transformaciones

(2) Desde que en 1961 E . JUILLARD difundiera el término d e
"urbanisations des campagnes" se ha producido una verdadera eclo-
Sión de trabajos . sobre todo en Francia, sobre las áreas suburbanas y
periurbanas que se ha mantenido hasta la actualidad con un nota-
ble éxito solo compartido en los últimos años con el concepto d e
-rurbanisation" difundido por G . BAUER y J . M . ROUX. Cfr.
E J L[1 i AR D - i " urbanisation des campagnes en Europe Occiden-
tale" Etudes Rurales, 1961 . r . . i , pp . 18-33 . E . JUILLARD : -L'ur-
banisation des campagnes " . Etudes Rurales . 1973 . n . .49-50 . pp 5-9 ,
y G . BA UER!. J . M . ROUX:La rurbanisarion ou la ville éparpillée,
Pans . En . Le Senil . 1 976 . 19z pp_ Ambos terminus han sido muy criti-
cados por el uso equivoco ypor su ambigüedad . Cf. N . MATHIEU y J .
C . BONTRON : "Les transformations de l'espace rural . Problèmes de
méthode Etudes Rurales, 1973 (49-50) . pp . 137-159 .
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sociales (3) . Se ha señalado también el despilfarr o
de suelo que han introducido las nuevas formas de

ocupación (4) . Se ha hablado de los problemas terri-
toriales y de la urgencia y necesidad de una planifi-
cación territorial sobre estos territorios rurale s
directamente "amenazados " por el consumo ur-
bano (5) . Pero ha merecido menor atención el que el
consumo, el despilfarro o los problemas territoriale s
son los mecanismos mediante los cuales se produc e
la integración de estos espacios en una nueva articu-
lación territorial que está en curso, que afecta a todo
el espacio y de forma más intensa a las áreas subur-
banas y periurbanas (6) .

Se puede entender por ello que el consumo de
espacio por parte de la ciudad no significa tan sólo
un cambio de uso sino que introduce al territori o
afectado por él en una dinámica cuyo resultado es l a
ruptura del equilibrio preexistente y la introducció n
de unas nuevas relaciones territoriales (7) .

En esta articulación territorial la ciudad se confi-
gura como un centro organizador y director, pape l
que le viene asignado por ser lugar de acogida de las
actividades y grupos dominantes en la sociedad
capitalista actual . A partir de ella se reestructura el
territorio a través de distintos agentes y mecanis-
mos, uno de los cuales es el propio consumo de
espacio .

El objetivo de este trabajo es señalar precisa-
mente estos cambios territoriales asociados al con-
sumo, tomando como modelo el área suburbana y
periurbana de Valladolid, una ciudad de tipo medio ,
en la que el desencadenamiento de los procesos e s
muy reciente y está asociado al desarrollo industrial
de Ias últimas décadas . Su resultado, la cristaliza-
ción de un espacio rural diferenciado, dependiente y
con múltiples problemas territoriales .

1 . El consumo de espacio . Un proceso recient e
vinculado al crecimiento urbano

Los procesos de consumo en el espacio subur-
bano y periurbano de Valladolid han estado asocia -
dos a la propia evolución y crecimiento de la ciuda d
y sus propias necesidades espaciales . Valladolid h a
experimentado un fuerte crecimiento en las última s

(3) En esta línea van numerosos trabajos realizados en las áreas
periurbanas de las ciudades francesas yen algunas ciudades españolas .
Cf. J . GOMEZ MENDOZA : Agricultura y expansión urbana ,
Madrid, Alianza Universidad, 1977, 352 pp .

(4) Los problemas de despilfarro han sido analizados en relación con
la difusión del hábitat individual en el área periurbana . Cf. M . FAL-
QUE, "L'habitat individual pen-urbain, gaspilleur ou bon gestion -
naire de l'espace" Metropolis, 1979, Vol . V . n.° 41-42 y D . COU -
LAUD: "Consommation ou gaspillage d'espace en milieu periur-
bain", L'Espace Geographique". n.9 3, 1981, pp . 180-186 .

(5) Los problemas territoriales y la planificación en las áreas periur-
banas, han adquirido un gran valor en la literatura científica, sobre todo
anglosajona, por ejemplo Cf . WISE, M . J . "Land use planning on the
urban fringe " . Regions géog raphiques et regions d 'aménagement,
Lyon, Ed . L'Hermès, 1978, pp. 101-108 ; Where toron meets country.
Problems ofperiurban areas in Scotland, Aberdeen University Press .
Aberdeen, 1982, 129 pp . : Cl . CRETIN : "Les problèmes d'organisa-
tion dans les franges periurhain et le development regional " , Region sGéographiques. . . Ob . cit. pp . 109-122 .

(6) "Dans les pays industriels d 'économie libérale au moins . le modede production capitaliste integre aujourd ' hui profondement la ville et l acampagne" : B . KAYSER: "L'urbanisation des campagnes" inEspa-
ces peripheriques. Paris . Editions du C .N .R.S . . 1978, pp . 55-68 .(7)J . ORTEGA VARCARCEL:La transformación de un espacio
rural . Las Montañas de Burgos . Valladolid . Ed . Universidad d eValladolid . Departamento de Geografia, 1974 . 531 p .

décadas como consecuencia de un proceso de indus-
trialización rápido . En tan sólo 15 años ha sido
necesario dar cabida a 25 .000 puestos de trabajo e n
la industria, 23 .000 más en los servicios y, como
consecuencia, a 135 .425 nuevos habitantes . La
necesidad de espacio ha contribuido a una intensa
densificación del casco histórico -sobre todo con
atribuciones residenciales y de servicios- pero ha
sido incapaz de absorber todo el crecimiento . Y una
parte ha incidido sobre su periferia . Las consecuen-
cias han sido por un lado un importante crecimiento
superficial de la ciudad que ha pasado de las 75 6
Ha. de 1956 a casi 2 .000 en 1975, a las que habría
que añadir 1 .500 Ha. más que es la superficie afec-
tada por los nuevos planes parciales en marcha o en
expectativa (8) . Por otro lado ha originado modelo s
de crecimiento urbano muy distintos, con ocupacio-
nes más laxas, menos compactas, articuladas en
tomo a los ejes de comunicación, sobre todo las
carreteras, que han ido apropiándose del espacio
rural periférico que, incluso, ha cambiado total-
mente de dedicación . Con ello el crecimiento ha
excedido el espacio urbano estricto y se ha exten-
dido por amplias extensiones del ámbito rural que
así ha recibido nuevas atribuciones funcionales . E l
espacio rural más próximo se ha convertido en una
importante reserva de suelo a utilizar por las necesi-
dades urbanas (Fig . 1) .

Sin embargo, no toda la demanda se ha volcad o
sobre el área más próxima, sino que una parte se ha
diluido por un amplio territorio, el área periurban a
que se ha visto influida por las necesidades urbanas .
El resultado ha sido un rápido proceso de apropia-
ción y diferenciación del espacio rural .

a) La dominación urbana y el proceso
de diferenciación del espacio .

El consumo de espacio rural no se ha realizado d e
forma indiferenciada . Dentro de la lógica del capi-
tal, que tiende a la acumulación y a la maximización
de los beneficios, se ha procedido a la búsqueda de
terrenos baratos -por todos aquellos usos que no
pueden flexibilizar el precio del suelo- y a la rever-
siónde determinados costos hacia las colectividade s
sobre todo de los municipios próximos . Ambas con-
diciones aparecen en las áreas rurales más próxi-
mas . Valladolid dispone en un radio, incluso n o
amplio, de un territorio susceptible de ser convertido
en suelo, con precios muy baratos, aunque sean de
regadío . En sectores muy próximos a la capital el
precio del suelo rústico oscila entre las 200 y las
1 :000 pesetas metro cuadrado (julio de 1981) . Ade -
más la oferta masiva en los últimos años ha origi-
nado un estancamiento de los precios y, en oca-
siones un fuerte descenso estimado en tomo al 14%
anual (9) .

(8) J . GARCIA FERNANDEZ : Crecimiento y estructura urbana
de Valladolid, Barcelona . Los libros de la frontera, 1974, 142 pp . y
E . GONZALEZ URRUELA : Valladolid . Ciudad y territorio, Pro-
cesos de articulación territorial inducidos por la expansión industria l
r urbana . Valladolid . Ed . del Ayuntamiento de Valladolid (enprensa).

(9) Cf. : Estudio de las parcelaciones ilegales de la provincia d e
Valladolid. Por A . GARCIA DE JALON LASTRA, S . CALVO
ALONSO CORTES, J . M . y otros . Valladolid . Departamento d e
Urbanismo E .T .S . de Arquitectura, 1982, 207 pp. (mecanografiado) .
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Sin embargo, las plusvalías generadas por la s
expectativas de cambio de uso -paso de terreno s
rústicos a urbanos- han favorecido este incremento
de la oferta, aunque la ciudad y el capital poseen y
han utilizado mecanismos legales que en alguna s
ocasiones han impuesto el cambio de uso. Este ha
sido el sentido de los primeros intentos de planifica-
ción territorial de las áreas suburbanas y periurba-
nas asociadas a la redacción del Plan Comarcal de
1969 que convertía a algunos municipios en núcleos
de Polo de Desarrollo -Boecillo, Viana de Cega ,
Puente Duero y Simancas- y a otros en núcleos de
crecimiento de Valladolid -Arroyo, Laguna de
Duero y La Cistémiga-, todos ellos a menos de 7 km.
de la capital- (10) . En esta misma línea va la legis -
lación sobre expropiaciones forzosas para activida-
des de interés público -que viene a beneficiar a
todas las actividades acogidas al Polo de Desarro-
llo- y que ha permitido la creación de los polígonos
industriales oficiales -Argales y Cerro de San
Cristóbal- así como la ampliación de algunas fac-
torías -FASA, NICAS-, la ampliación de las

(10) El Plan Comarcal estableció una categorización de 13 munici-
pios suburbanos y periurbanos entre : núcleos de Polo de Desarrollo, de
agricultura de secano, de agricultura de regadio y como núcleos de cre-
cimiento de Valladolid. La finalidad era la incorporación de nuevos
territorios para las necesidades urbanas . Memoria Comercial e Indus-
trial de Valladolid, 1968-1969. Valladolid, Cámara Oficial de
Comercio e Industria de Valladolid, 1970, 259 pp.

infraestructuras viarias, o los tendidos de alta ten-
sión (11) ; al mismo tiempo que las servidumbres d e
paso y las áreas de seguridad han afectado a amplio s
territorios -en los itinerarios de los tendidos eléctri-
cos, en los bordes de las carreteras, en las proximi-
dades del aeropuerto de Villanubla, a lo largo del
trazado del oleoducto Somorrostro (Vizcaya)
-Santovenia de Pisuerga (Valladolid)- (12) . En
otros casos ha sido el recurso a la enajenación de los
bienes propios de algunos ayuntamientos que h a
liberalizado territorios y acumulado suelo para
hacer frente a las nuevas demandas : entre 1967 y
1973 se pusieron a la venta 81,5 Ha ., en los munici -
pios de Laguna, Zaratán y Santovenia, con precios

(11) Las expropiaciones forzosas han sido empleadas con much a
frecuencia en Valladolid en los últimos años . Se han aplicado para e l
desdoblamiento de calzadas (B .O .P . 11-6-1975) (Norte de Castill a
17-2-78), para la instalación de industrias acogidas al Polo(B .O .P . 17 -
6-79), para ampliación de empresas -NICAS- (B .O .P . 21-7-65 )
para la creación de polígonos industriales (B .O .P . 11-12-1973), par a
infraestructuras, como el oleoducto (B .O .P . 8-2-75).

(12) Las servidumbres de paso han tenido una gran incidencia sobre
todo en el área suburbana dada la frecuencia de tendidos eléctricos .
Entre 1973-77 se han tendido 41 .910 m . de cables en el área periur-
bana ya que la concesión de Ia autorización lleva aparejada las servi-
dumbres de paso . También son muy frecuentes en La Mudarra como
área de dispersión en lineas de muy alta tensión, a partir de la subesta-
ción . Ej . para el tendido de una linea de 44 kw . que rodea el casco
urbano porel Norte y Este fueron afectadas 142 fincas (B .O .P . 16-11 -
1964) . El oleoducto de Somorrostro-Santovenia impone la ocupación
permanente de una franja de terreno de 5 m . de ancho en todo el trazado
y una ocupación temporal de 6,5 m . de ancho ala derecha y 3,5 m . a la
izquierda (B .O .P . 8-2-75).
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Fig. 2. Las actividades más peligrosas han sido segregadas al
área rural. Depösitos de combustible. Santovenia de Pisuerga .

que oscilaban entre las 27 y Ias 100 pesetas metro
cuadrado (13) .

Todos estos mecanismos han permitido flexibili-
zar y ampliar el mercado del suelo en condicione s
muy ventajosas para los especuladores, que han
podido obtener importante plusvalías, como se pone
de manifiesto en todo el proceso de enajenación y
urbanización de la laguna en Laguna de Duero (14) .

Esta progresiva apropiación de territorios ha ido
acompañada, además, de una intensa subordinación
y segregación respecto del área urbana . Frente a l a
ciudad, el área suburbana y periurbana se ha conver-
tido en una reserva de naturaleza, utilizada com o
espacio de ocio por los distintos colectivos sociale s
ya sea como áreas de residencias secundarias o
como lugares de frecuentación . De igual forma apa-
rece como el lugar de asientode losusos rechazados ,
expulsados o no aceptados en la ciudad o espacio
central . Y esto favorecido por los marcos legales que
han resultado de una gran eficacia para el proceso de
segregación, patentes tanto en el Plan Comarcal
como en la normativa sobre actividades insalubres ,
molestas y nocivas . El Plan Comarcal prohibe en e l
área urbana todo establecimiento industrial, alma -
cenes, talleres o garajes que no sean pequeños talle -
res o artesanías compatibles con las viviendas .
Estos quedan zonificados en las áreas industriales
periféricas y en el área suburbana (15) (Fig . 2) .

Todo ello ha contribuido a que numerosos usos s e
hayan ido desplazando hacia la periferia y hayan

(13) E . GONZALEZ URRUELA : Valladolid, ciudad y territo-
rio . . . Ob. cit .

(14) La venta de la laguna en Laguna de Duero en 1967 y su poste-
rior desecación permitió conseguir 62,6082 Ha . de suelo en los borde s
de la carretera de Madrid y a tan sólo 2 km . de las factorias de F .A .S .A .
El precio de venta fue de 90 ptas/m 2 , con un montante total de 56, 4
millones, cantidad considerada elevada en aquellos años sobre tod o
teniendo en cuenta que era un terreno inculto, improductivo e insalu-
bre, y porque entonces no se valoró su potencial ecológico . Los com-
pradores procedían de Madrid y se creó una sociedad . Dichos terrenos
fueron revendidos y diez años más tarde de la primera enajenación s e
inició la construcción sobre ellos de unas 6 .000 viviendas -laUrbani-
zación Torrelago- cuyo precio de venta global superó los 10 .000
millones de pesetas .

(15) Estos usos fueron zonificados en Ias áreas industriales periféri-
cas y en el área suburbana al autorizar -con permiso expreso de l
municipio- la instalación en el área rural de industrias cerámicas ,
industrias explosivas o peligrosas para la seguridad pública y Ias cons-
trucciones para las explotaciones agrícolas y agropecuarias . Por este
motivo han proliferado por el área suburbana numerosos almacenes ,
industrias . En ella se encuentran, por ejemplo, los depósitos de la ter-
minal del oleoducto Somorrostro-Santovenia y numerosas granja s
ganaderas, erradicadas del centro urbano . De igual forma se han pro-
ducido frecuentes traslados desde el centro urbano hacia la pe-
riferia .

sido los protagonistas del consumo de espacio : es e l

caso de las plantas industriales, la residencia obrera ,

las grandes superficies comerciales, colegios, insta-

laciones deportivas y sobre todo la residencia secun-

daria (Fig . 3) .
Sin embargo, el área periurbana tampoco fun-

ciona como un área homogénea, sino que en ella

existen diferencias que, en ocasiones, son un expo-

nente claro de la segregación, perceptible tambié n

sobre territorios más concretos y que grosso modo
están relacionados con una distinta valoración de

potenciales específicos .
Según ellas las áreas más próximas a la ciudad, e n

los bordes de las carreteras o en los lugares de más
calidad ambiental se han visto afectadas por una
mayor presión y son las que más han experimentado
el proceso del consumo. El resto queda al margen de
él al menos en superficies importantes . Así se pro-
duce una oposición entre el espacio agrario y e l
espacio urbanizado. Dentro de éste se pueden dife-
renciar a su vez entre los espacios residenciales ,
industriales, de ocio, de equipamientos escolares o
de infraestructuras, cada uno de ellos con una dife-
rente calidad, aunque lo más fundamental en el área
periurbana de Valladolid es una notable promiscui -
dad de usos y sólo en áreas muy concretas puede
hablarse de unacierta especialización . El tamaño de
la ciudad es, de momento, insuficiente para poten-
ciar sectores de consumo totalmente individualiza-
dos por un uso dominante (Fig . 4) .

El resultado es que frente a un territorio relativa-
mente homogéneo, propio de los espacios rurales, de
dominante agrario, se ha generado un espacio segre-
gado, diferenciado en relación con la intensidad y
formas de consumo que en él se desarrollan y que
han sido inducidas desde la ciudad .

b) Los factores de diferenciación territorial:
accesibilidad, equipamiento y recursos

La diferenciación del territorio suburbano-pe-
riurbano entra dentro de la lógica del capital : cons-
ciente de los costos adicionales que puede supone r
la instalación de un uso o una actividad fuera de l
espacio urbano estricto ha tendido a una valoració n
diferenciada del territorio en relación con unos cos -
tes y en la búsqueda de las rentas de situación . En e l
caso de Valladolid se han valorado sobre todo la
distancia-accesibilidad por un lado y por otro l a
existencia de recursos de gran demanda o la proxi-
midad de equipamientos sociales .

Fig. 4. Industrias,
viviendas, área s
de cultivo y
bosquetes
conviven en el
espaci o
suburbano .
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Es indudable que para el consumo urbano la acce-
sibilidad constituye un factor fundamental con gran
incidencia en los costos de producción del espacio .
Y en la mayor parte de los casos los promotores ,
vendedores o intermediarios, agentes que realizan el
cambio de uso, tienden a apropiarse de las infraes-
tructuras existentes y con ello se liberan de los cos -
tos que puede acarrear su creación . De ahí la
valoracióndiferenciada de los territorios en relación
con su mayor o menor proximidad a las carreteras y
a una distancia-tiempo que no supere determinado
umbral que, en el caso de Valladolid, se encuentra
entre los 35 y 50 km ., aunque cada tipo de uso tiene
uno distinto (Fig . 5) .

Los usos menos flexibles a la distancia son lo s
asociados a los equipamientos comerciales, escola -
res,deportivos, recreativos y de hostelería . Al orien-
tarse a una población muy numerosa, con una
frecuencia de utilización muy alta, la distancia ,
medida en costos y en tiempo puede resultar un fac-
tor limitativo de tal manera que no han superado los
10 km. desde el borde urbano y en la mayorparte de
los casos están a menos de 5 km .

El área afectada ha sido la meridional, sobre todo
el sector comprendido entre la carretera de Madrid,
Las Arcas Reales y el Camino Viejo de Simancas,
con un límite meridional entre Laguna de Duero,
Puente Duero y Simancas . En ella se han instalado
varios colegios religiosos, jardines de infancia, poli -
deportivos -FASA y Club de Militares-, pisci-
nas, picaderos, bodegas, que también se dispersan
por el resto del área suburbana aunque con una
menor densidad (16) .

Por el contrario, el uso más flexible a la distancia
es la residencia secundaria, que ha llegado a alcan-
zar los 50 km . aunque la mayoría se encuentra por
debajo de los 25 . La primera generación de urbani-
zaciones de residencias secundarias, surgidas entre
1965 y 1970 aparecieron en el área suburbana: E l

Fig . 5 . Las carreteras aparecen como verdaderas cintas de urba-
nización . Area industrial de la carretera de Madrid. En primer
término elpolígono industrial Cerro San Cristóbal en la carre-
tera de Soria .

(16) En este sector se han instalado varios colegios religioso s
-Redentoristas, Carmelitas, Dominicas-Francesas, Dominicos, etc .-
que siguen la tradición de otros existentes ya desde antiguo como lo s
ingleses, irlandeses, escoceses ; jardines de infancia -Pinar, Camin o
Viejo de Simancas-, polideportivos -clubs militares y el de FAS A
en el Pinar-, piscinas -Laguna, Boecillo-, picaderos -Siman-
cas- que también se dispersan por el resto del área suburbana aunque
con una menor densidad -polideportivo de la Universidad en la carre-
tera de Renedo, piscinas en la carretera de Burgos, etc .

Pinar, Laguna y las más alejadas estaban en Viana
de Cega a 17 km. de Valladolid . De forma progre-
siva se ha ido incrementando la distancia: El Mon-
tico en Tordesillas, Las Fuentes en Mojados, L a
Luz en Hornillos de Eresma y La Mejorada en
Olmedo -esta última promocionada también en e l
área madrileña- (17) . Al mismo tiempo se han
extendido también por la carretera de Burgos
-Cubillas de Santa Marta- y la del Esgueva . Sin
embargo, se ha calculado en 40 km . el límit e
máximo para Valladolid, umbral a partir del cual y a
no resulta rentable en virtud de que existe una dismi-
nución casi lineal a razón de una media de 10 pese-
tas metro cuadrado por cada km . de distancia (18) .

CUADRO I

Precio medio del suelo (1978-1980) *

km. desde Parcelas Parcela s
Valladolid con luz y agua rústicas

0-6 469 160
7-12 364 s .d .

13-18 313 8 6
19-24 257 4 0
25-30 226 5 7
31-36 160 9 5

-36 310 3 9
TOTAL X 290 77

(*) en peseta s

Fuente : Estudio de las parcelaciones. Ob . cit .

Si la distancia aparece como un factor impor-
tante, no es el único . La reducción de los costos en e l
proceso de urbanización o consumo de espacio s e
puede conseguir mediante la apropiación de los
equipamientos ya existentes en el área periurbana y
que en la mayor parte de los casos van asociados a
los antiguos núcleos de población rurales . La dispo-
nibilidad de agua, luz, alcantarillado, comercios ,
escuelas, consulta médica, ha convertido a todas la s
capitales municipales en lugares de mayor demanda,
sobre todo para la residencia obrera, que es más sen-
sible a los precios de suelo. La apropiación de esto s
equipamientos o la reversión a las colectividade s
municipales de los costos, ha contribuido a - abaratar
el proceso de producción de espacio de consumo y
en definitiva a reducir los costes de reproducción de
fuerza de trabajo . Casi todos estos núcleo3 están en
proceso de ampliación de su casco: es el caso de
Santovenia, Renedo, La Cistérniga, Tudela, Puente
Duero, Viana, Simancas, Mojados, Portillo . . . E l
caso más espectacular es el de Laguna de Duero en
donde se han levantado varios miles de viviendas
nuevas (19) (Fig. 6, I-II) .

Por el contrario, la residencia secundaria aparec e
también como un uso más flexible a estos condicio -
nantes ya que al ofrecer y producir un suelo más caro
puede rentabilizar los gastos de generación de sus

(17) E . GONZALEZ URRUELA : Valladolid, ciudad y territo-
rio. . . Ob . cit .

(18) Estudio de las parcelaciones ilegales. . . Ob . cit. p . 54 .
(19) E . GONZALEZ URRUELA: "Dependencia y conflictos en

un espacio rural suburbano: Laguna de Duero (Valladolid)" . Comuni-
cación VIII Coloquio de Geógrafos Españoles . Barcelona 26 Sep-
tiembre-2 Octubre 1983, pp . 471-478 .
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El crecimiento
residencia l

present a
diversidad d e
modalidades .

Fig. 6 . I. Gran
conjunto

de Torrelago
(Laguna de

Duero).

Fig. 6. II.
Crecimiento
suburbialen

Puente Duero .

Fig. 7. Las margas
son explotadas in
situ por la fábrica

de cemento .
Zaratán.

equipamientos e infraestructuras (20) . Estos costos
se han compensado ampliamente por los beneficios
adicionales de usar otros valores -ecológicos
ambientales- para la ubicación de este tipo de
espacio de consumo . Se ha calculado que simple-
mente por parcelar y dotar de luz y agua el precio de l
suelo se puede multiplicar casi por 6 -de 50
pesetas/metro cuadrado de suelo rústico sin parce-
lar a 290 pesetas/metro cuadrado en suelo parce-
lado con luz y agua . Esto puede suponer un beneficio
real del 140% sobre el capital invertido, amortizado
en muy poco tiempo (21) .

Un último factor que ha incidido en el proceso de
diferenciación procede de la distinta potencialida d
del territorio para repeler o atraer algunos usos . En
Valladolid ha reposado sobre la disponibilidad de
diversos recursos : rocas industriales para la instala-
ción de lavaderos de áridos -Santovenia- fábrica
de materiales de construcción -cerámicas en La
Cistérniga, fábrica de cemento en Zaratán- o can-
teras de explotación -El Pinar, Boecillo, Tudela,
Aldeamayor- (22), patrimonio forestal para los
aserraderos y talleres de carpintería y muebles (23) ;
emplazamientos con amplias perspectivas, ribera s
fluviales, y en general la calidad ambiental para los
espacios de ocio y residencia secundaria (24) . De
esta manera el consumo de espacio se apropia de
unas cualidades del territorio que son mercantiliza-
das (Fig . 7) .

En resumen, el consumo de espacio en el área
periurbana y suburbana no se realiza de forma
homogénea, sino que en relación entre el costo y el
precio se seleccionan territorios, con lo que la ocu-
pación adquiere un carácter laxo .

Fig . 8. El consum o
de espacio ha dado

origen a u n
espacio rura l
intensament e
urbanizado .

Borde
suroccidental de

Valladolid. A l
fondo Torrelago

(Laguna de
Duero).

propios equipamientos . Así es de destacar cómo en
la provincia de Valladolid las urbanizaciones para
ocio han aparecido al margen y alejadas de los
núcleos de población -salvo en el caso de Viana d e
Cega- y ellas mismas se han dotado de sus propios

(20) La mayor parte de las urbanizaciones han aparecido alejadas de
los cascos a distancias en general superiores a los 2 km . Así, por ejem-
plo, El Montico está a 5 km . de Tordesillas ; La Corala casi a 10 km . y a
que el acceso a Laguna se tiene que hacer pasando previamente por
Valladolid para hacer el enlace entre las carreteras de acceso. Toda s
ellas disponen de luz, agua, alcantarillado, vias asfaltadas, y las mayo-
res disponen de equipamientos deportivos, club social, comercio de ali-
mentación e instalaciones para iglesia y para escuela para ser utilizada
en verano. E . GONZALEZ URRUELA : Valladolid, ciudadyterri-
torio. Ob . cit .

(21) Se ha calculado que simplemente por parcelar y dotar de luz
yZagua el precio del suelo puede multiplicarse casi por 6 . De 50 ptas . m

en un suelo rústico sin parcelar a 290 ptas/m 2 en suelo parcelado con
luz y agua. Esto puede suponer un beneficio real del 140%. Cf. Las
urbanizaciones ilegales. . . Ob . cit . pp . 56 y 57 .

(22) La ciudad de Valladolid se encuentra en el área de contacto
entre los Páramos y campiñas por lo que existe una cierta diversidad
litológica -calizas, margas, yesos, arcillas, arenas, gravas- que han
sido la base de una importante explotación suburbana. Zaratán explot a
Ias margas para la fabricación de cemento, La Cistérniga las arcillas
que son la base productiva para varias cerámicas . En Puente Duero ,
Tudela, Santovenia, Boecillo, el Pinar, etc . existen explotaciones d e
áridos . I .G .M . Mapa de Rocas industriales, 1 .N,E . : Censo Indus-
trial 1975.

(23) La industria de la madera tiene un importante desarrollo en l a
provinciadonde emplean a más de 2 .000 personas, concentrada sobre
todo en la Tierra de Pinares, con dos núcleos fundamentales, Isca r
orientado a la fabricación para la construcción -apeas, solados, per-
sianas, etc .- y Medina del Campo centrado en el mueble barnizado .
Entre los dos concentran los dos tercios del empleo provincial -sin l a
capital- en el ramo de la madera.

(24) El emplazamiento de las urbanizaciones de residencias secun-
darias está asociado bien en lugares de amplias perspectivas sobre las
campiñas -Panorama, en Simancas, El Oteroy las Cotarras del Otero
en Herrera de Duero, El Molar en Santovenia, etc .- en el área de
Pinares -El Montico en Tordesillas, el Coto de Cardiel, Venta de lo s
Pinares, etc. en Viana, La Luz, en Hornillos, las Fuentes en Olme-
do, etc.
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2. La producción de nuevos espacios : el espaci o
suburbano y el espacio periurban o

La diferenciación en el consumo de suelo ha dado
origen a nuevos espacios con unos rasgos peculiare s
que se diferencian tanto del espacio urbano como del
espacio rural "tradicional " en función de la apari-
ción de nuevos usos como consecuencia de la gene -
ralización del consumo urbano . Son espacios "ur-
banizados " por cuanto que presentan múltiples ras-
gos de transformación, pero conservan tambié n
espacios agrarios más o menos amplios y en ellos
existen numerosos vestigios de las antiguas ocupa -
ciones rurales . Son por ello espacios complejos ,
multifuncionales, donde se solapan los rasgos urba-
nos con los no urbanos y que, en definitiva, confor-
man territorios específicos, individualizados tanto
por sus rasgos morfológicos como por los procesos y
dinámica que les afectan . En relación con ello s e
pueden diferenciar entre las áreas suburbanas y la s
periurbanas, como consecuencia de la distintainten -
sidad del consumo y por ende de la transformación .

a) El área suburbana: un espacio dinámico por
un consumo intensiv o

Las áreas suburbanas aparecen como los lugare s
donde los procesos de consumo presentan una mayor
intensidad . Su proximidad a la ciudad, su carácte r
de Interface, las convierte en espacios con intensas
transformaciones territoriales asociadas a lo que se
ha denominado el metamolfismo periurbano (25) ,
patente en los frecuentes cambios de uso, con un
proceso acelerado de sustitución del espacio agra-
rio por otro no agrario . Esto puede llegar a ser domi-
nante de tal manera que el área suburbana presenta
un marcado carácter urbanizado (Fig . 8) .

El área suburbana de Valladolid se ha visto afec-
tada en los últimos años por un intenso consumo
patente en las más de 3 .000 Ha. que han sido urbani-
zadas en poco más de 20 años, cifra que multiplica
por cuatro la superficie urbana de 1956 (26) .

CUADRO I I

Consumo de espacio en el área suburbana (Ha. )
(1956-1980)

Municipio Municipio s
urbano suburbanos

Polígonos industriales 492 49 2
Otros espacios industriales 160 82 242
Polígonos residenciale s

oficiales 77 10 8 7
Ampliación área residencia l

y grandes conjuntos 525 103 62 8
Planes parciales en proyecto

o realizados 1 .150 115 1 .26 5
Residencias secundarias 200 137 33 7

Total nueva construcción 2 .604 447 3 .05 1
Total edificado en 1956 756 100 85 6

Total actual 1360 547 3 .90 7
Indice de crecimiento 444 547 45 6

Elaboración propia

Este consumo ha dado origen a un espacio carac-
terizado por un tipo de ocupación más laxa que el

específicamente urbano -el continuum urbano-

enel que conviven los usos urbanos con ocupaciones
de tipo agrario, con un marcado carácter de compar-
timentación . Se trata asimismo de un espacio fun-
cionalmente complejo, con usos industriales, re-
sidenciales, de ocio, de equipamientos e infraestruc-
turas en una promiscuidad a veces muy acusada ,
pero donde también existe una marcada segre-
gación .

Dentro de los usos propios del área suburbana,
cabe destacar la importancia que ha alcanzado l a
residencia principal y secundaria que han consu-
mido casi 2 .500 Ha . las 3/4 partes del total urbani-
zado en los últimos años . Se trata de un espaci o
estrictamente residencial muy variado tanto por e l
contenido social al que va orientado -clases me-
dias o población obrera- la finalidad de la utiliza-
ción -residencia principal o secundaria- por la
diversidad morfológica -suburbios, grandes con-
juntos, polígonos, colonias de chalets- como por su
localización -en la periferia urbana o en los anti-
guos pueblos rurales- . El resultado ha sido un
espacio residencial muy complejo.

En la actualidad la periferia urbana ha alcanzado
notables dimensiones y muestra una netadiferencia-
ción: el arco nordeste, fundamentalmente obrero
(27) ; el suroccidental de clases medias patente
desde los primeros polígonos oficiales (28), cristali-
zada con los más recientes de Huerta del Rey, Vista-
verde o Parquesol y con superficies de varios
centenares de Ha. (29) .

En esta periferia, los suburbios aparecen como
verdaderas avanzadillas, como los primeros expo-
nentes del consumo urbano, con un marcado carác-
ter de segregación y que establecen la solución de
continuidad con los antiguos núcleos rurales (30) .

(25) Término utilizado por B . KAYSER: "L'urbanisation des cam-
pagnes" . Ob. cit . pp . 55-58 .

(26) El cálculo de las superficies es tan sólo aproximado ya que l a
pequeñez y dispersión de la superficie edificada hace difícil evaluarl a
superficie realmente comprometida en el período que estamos anali-
zando (1956-1975/78) .

(27) En este arco nordeste se levantaron los polígonos oficiale s
denominados de "La Victoria", Girón, San Pedro, 18 de Julio, Solís ,

1 .9 de Octubre, Jesús Aramburu, 29 de Octubre, 25 Años de Paz y
Leones de Castilla . En conjunto suman 5 .724 viviendas, en 52,5 Ha .
con unos 30.000 habitantes . La densidad es muy alta con 109 vivien-
das y 571 habitantes por Ha . Esta elevadisima densidad conseguida
con edificios de escasa altura, no suelen superar las cuatro plantas y
en algunos casos son edificios unifamiliares -se debe a las reducida s

en algunos casos ni tan siquiera llegan a los 40 m 2 - y a una elevada
tasa de habitantes por vivienda -oscilan entre una media de 4,21 en e l

1 .o de Octubre y 6,98 en Girón.
(28) Los polígonos oficiales del arco meridional fueron tan sólo 4

- Casas Militares, Francisco Franco, José Antonio y Cuatro d e
Marzo-en total proporcionarán 3 .170 viviendas en 24,9 Ha ., ocupa -
das por 15 .910 personas . La existencia de edificios de más altura favo-
recen una menor tasa de ocupación en tomo a 5 habitantes po r
vivienda, que además son mayores -oscilan entre los 80 y los
140 m2 .

(29) El proyecto de Parquesol afecta a 260 Ha ., el Plan Parcial del a
Granja Escuela 375, el Plan COVARESA 220 Ha ., etc .

(30) Los primeros suburbios del siglo XIX -Pilarica, Vadillos ,
Pajarillos, La Victoria, ya han sido soldados al tejido urbano como las
Delicias o los Pajarillos . Posteriores fueron el Barrio de Espana, La
Farola. La Rubia, que también han sido alcanzados por el frente de
urbanización, mientras que los más recientes aún aparecen alejado s
- Las Flores, Los Almendros, El Torreon, Buenos Aires, etc . Cf.
FONT,ARELLANO y otros : Valladolid, procesos yformas de creci-
miento urbano. Barcelona, 1977 . 2 Vols .

Total
dimensiones de las viviendas- que en ningún caso superan los 60 m 2 y
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Los núcleos rurales del área suburbana se han
visto afectados también por la demanda y junto a l a
reutilización del antiguo hábitat rural aparecen pro-
cesos de consumo para residencia principal o secun-
daria, bien en pequeñas actuaciones, aisladas -La
Flecha, Santovenia- o en grandes promocione s
como Torrelago o La Corala en Laguna, Ciudad San
Cristóbal en La Cistérniga, Parquesol que alcanza a
Zaratán, El Pinar, que han proporcionado en con-
junto varios miles de viviendas . El carácter disperso
de muchas de estas promociones contribuye a l a
imagen de un espacio urbanizado pero laxo y com-
partimentado, rasgos que quedan acentuados por la s
ocupaciones realizadas por las actividades pro-
ductivas .

El espacio de producción está orientado sobre
todo a satisfacer las necesidades de la industria . A
pesar de haber consumido una superficie muy infe-
rior a la residencia, aparece como un uso dominante
y específico del área suburbana : al ser una actividad
segregada del espacio urbano estricto (31) se ha
concentrado en el área suburbana, donde ha consu-
mido importantes superficies, para lo cual ha disfru-
tado de indudables ventajas, sobre todo la normativa
de expropiaciones forzosas para actividades de inte-
rés público . Así se ha conseguido la mayor parte de l
suelo industrial en emplazamientos inmejorable s
por su proximidad y accesibilidad: la mayor parte
aparece a menos de 5 km . del límite urbano y en los
bordes de las principales carreteras, en ocasiones
sobre terrenos de regadío, como la planta de Miche-
lin . El espacio industrial muestra por ello una mar-
cada forma estrellada y difusa a lo largo de las
carreteras (32) . Sólo en el sector meridional pre-
sentauna mayor compacidad como consecuencia de
la coalescencia de las áreas industriales de la carre-
tera de Madrid y Soria, y los polígonos Argales y
Cerro de San Cristóbal . Las carreteras aparecen e n
sus tramos suburbanos jalonadas de fábricas, talle-
res, almacenes que forman verdaderas pantallas de
edificios y que en muchos casos son los responsable s
del enclavamiento de los territorios que queda
detrás de ellas (Fig . 9) .

Del total de este consumo industrial la mayor
parte ha incidido sobre el área suburbana del propio
municipio urbano y sólo unas 80 aparecen en lo s
otros municipios (Fig . 10) .

Menos importancia ha tenido la ocupación de
suelo por parte de los equipamientos e infraestructu-
ras . Van asociados sobre todo a la aparición de gran -
des superficies comerciales, colegios o instalaciones
deportivas. Superficies relativamente reducida s
ocupan también los espacios de ocio y de residenci a
secundaria distribuidos por el propio municipi o
urbano -Colonia del Pinar, Camino Viejo de
Simancas- Laguna y Fuensaldaña (El Molar) . Se
trata de pequeñas superficies que en ningún caso lle-

gan a constituir el uso dominante que permita carac -
terizar el área, salvo en el caso del Pinar .

(31) El Plan Comarcal prohibe las instalaciones industriales en e l

casco urbano por loque toda la demanda de espacio se ha volcado hacia

Ia periferia .
(32) El sector más presionado ha sido la carretera de Madrid desde e l

Arco de Ladrillo con 15 .375 puestos de trabajo . Le siguen la carretera

de Soria con 2.798, la de Burgos con 2 .647 y Ia de Santander co n

1 .854 . Censo Industrial de 1975.

Fig. 10. El polígono industrial Cerro de San Cristóbal consti-
tuye la mayor superficie industrial acondicionada en el área
suburbana .

En definitiva, el área suburbana aparece como un
área compleja y sobre todo muy dinámica . La inten-
sidad del crecimiento urbano en las últimas década s
ha supuesto una intensa presión sobre estas área s
que se han visto afectadas por intensos cambios en
los usos del suelo y sobre todo las expectativas terri-
toriales generadas han provocado la aparición d e
numerosos barbechos sociales como una modalidad
de consumo anticipado . Se localizan sobre todo en
los bordes de las carreteras -Carretera de Burgos ,
Camino Viejo de Simancas- y en la periferia de los
núcleos de población -Laguna de Duero, La Cis-
térniga, Zaratán, etc .

Es además un espacio móvil ya que si bien tiend e
a ser incorporado al tejido urbano por su borde
interno, el externo avanza a costa del área periur-
bana, al mismo tiempo que se amplía su radio ; si en
1956 apenas tenía un par de km., en la actualidad
puede alcanzar los 10 en los bordes más dinámico s
-carretera de Madrid, Camino Viejo de Simancas ,
carretera del Pinar, etc .

b) El área periurbana : los enclaves
del consum o

A partir de una determinada distancia del frente
de urbanización -8 o 10 km.- la presión urbana
de Valladolid va disminuyendo, se hace más tenue ,
más laxa, más selectiva . Aparece así un área en l a
que el consumo de espacio es menor, limitada a
determinados sectores muy localizados que apare-
cen como verdaderos enclaves en un territori o
donde los usos agrarios tienen una importanci a
mayor . Se trata de un área, cuyo radio oscila entre
los 20 y 40 km., según los distintos sectores, en l a
que aparecen sólo aquellos tipos de consumo qu e
son más versátiles a la distancia : la residencia prin-
cipal, la secundaria y todos aquellos usos que más
que un consumo de territorio suponen la valoració n
de unos potenciales ecológicos o de unos recursos
litológicos o forestales .

El área periurbana de Valladolid presenta como
uso urbano dominante la residencia secundaria y en
general los espacios de ocio en un sentido amplio ,
consumo que ha gravitado de forma esencial sobre e l
sector meridional, más accesible, con unas condi-
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ciones adecuadas para este tipo de uso, tanto ecoló-
gicas -frecuencia de pinares . de riberas, de cursos
de agua, de rupturas de pendientes- como jurídicas
-predominio de montes públicos (33) .

La residencia secundaria es el exponente más
expresivo de los nuevos usos en el área periurban a
de Valladolid que se manifiesta por múltiples muni-
cipios, incluso ya alejados de la ciudad -Hornillos ,
Olmedo- como lugares de acogida de este tipo d e
residencia que en la mayor parte de los casos pro-
cede de actuaciones de gran envergadura con pro-
mociones de varias decenas y centenas de Ha (34) .
Se pueden calcular en unas 2 .000 Ha . las afectada s
por este tipo de consumo, cifra no muy alta en rela-
ción con la superficie total del área periurban a
-algo más de 100 .000 Ha.- pero que aparecen
como un exponente claro de los procesos de domina-
ción del territorio con un carácter muy selectivo y
que en una primera etapa aparecen como enclaves
(35) (Fig. 11) .

Estas urbanizaciones se basan en la promoción d e
parcelas de dimensiones variables, entre los 500
metros cuadrados de las más pequeñas a vario s
miles, con un neto predominio de la vivienda unifa-
miliar y con un escaso volumen de edificación: son
áreas de baja densidad tanto si la edificación es de
vivienda unifamiliar o de apartamentos : la densi-
dad de La Corala con chalets es semejante a la de l
Montico que también tiene apartamentos. Esta s
urbanizaciones han supuesto un cambio sustancial
en la morfología constructiva del área rural valliso-
letana y por otro lado han significado la aparición d e
nuevos núcleos de población para varios centenare s
o millares de personas, incluso mayores que los
capitales de los municipiós donde se han asentado
(Fig . 12) .

La residencia secundaria constituye el uso más
importante y es en la actualidad uno de los mayore s
consumidores de espacio en el área periurbana de
Valladolid, Es el tipo de uso que presenta una mayor
dimensión aun en este período de crisis económica,
evidente en que no se han producido retrocesos de l a
edificación hasta 1980 . Al mismo tiempo es el uso
que genera importantes conflictos territoriales, y a
que ha originado cambios de atribuciones de suelo al
margen de todas las ordenanzas : las urbanizacione s
ilegales se han extendido de forma considerable en
los últimos años, ya que han sido contabilizadas casi
un centenar de este tipo que han afectado a una s
700 Ha. (36) .

(33) En una distancia inferior a los 20 km . hay unas 10 .000 Ha. de
pinar yen un radio de 50 km. la superficie total es de 50 .000 Ha ., qu e
suponen un potencial para 5 millones de personas en condiciones ópti-
mas según los cálculos dados por D . DUVIGNEAU : La síntesis eco-
lógica, Madrid, Ed. Alhambra, 1977, 306 pp .

(34) Las urbanizaciones más antiguas eran de pequeñas dimensio-
nes ya que apenas Ilegabanlas mayores a Ias 30 Ha . (Coto del Cardiel).
El Montico, LaLuz, Las Fuentes y la Mejorada superan en cambio las
100 Ha. y el Montico con 250 supone el intento urbanizador de mayor
envergadura . Junto a ellas han proliferado también otras muy peque -
_ñ-as . E . GONZALEZ URRUELA : Valladolid, Ciudad. . . Ob. cit. y
Estudio de parcelaciones, Ob . cit .

(35) El consumo de espacio para residencia secundaria se acelera a
medida que ha crecido la ciudad y ha superado los 200 .000 habitantes,
umbral que J . ORTEGA VALCARCELconsidera como mínimo par a
la aparición de una aureola de residencia secundaria . Cf. : Residencias
secundarias}, espacios de ocio en _España, Valladolid . Deparrr *rento
de Geografia . 1975, 98 pp .

El resto de los usos que consumen espacio tiene n
una importancia reducida . El consumo de residen-
cial principal se limita a la periferia de algunos
núcleos de población -Portillo, Mojados- . E l
industrial a algunas fábricas dispersas, como la
planta azucarera de Olmedo; de materiales de cons-
trucción en Puente Duero, Boecillo o la Pedraja; d e
piensos compuestos en Viana o Tudela ; químicos en
Cabezón ; o talleres de madera en Iscar . Las infraes -
tructuras se limitan a las instalaciones del aero-
puerto ampliado en 1982, en Villanubla, las de la
subestación eléctrica de La Mudarra, o a las amplia-
ciones de las infraestructuras viarias : variantes ,
lazos, carriles de giro, isletas, etc .

c) Apropiación y uso del territorio en el área
periurbana

Al margen del consumo directo existen en las
periferias de las ciudades otros procesos territoria-
Ies que van asociados a la apropiación y uso del terri -
torio por o para las necesidades urbanas, que e n
principio no suponen un consumo de espacio porqu e
no generan cambios en la atribución del suelo, sino
que tan sólo inducen modificaciones funcionales e n
relación con la valoración urbana de equipamientos ,
infraestructuras o potenciales existentes .

Estos procesos aparecen tanto en el área subur-
bana como en la periurbana, pero si en la primera
aparecen más diluidos en relación con la intesida d
del consumo, en la segunda adquieren una importan -
cia capital, ya que constituyen los primeros expo-
nentes de la dominación territorial .

La orientación primordial de estos espacios usa-
dos es la ampliación del espacio de reproducción a l
menor costo . La consecuencia ha sido la incorpora-
ción al patrimonio residencial urbano de una parte
importante del antiguo hábitat rural que, abando-
nadopor las poblaciones rurales, ha sido ocupado d e
forma progresiva por poblaciones urbanas -en e l
sentido de que son colectivos sociales que obtienen
sus rentas de las actividades urbanas- . En la actua-
lidad, la mayor parte de los núcleos de población de l
área periurbana presentan cambios sociales impor-
tantes perceptibles en el elevado número y porcen-
taje de la población activa no agraria, en el incre-
mento de la población asalariada, en la frecuencia
de las migraciones diarias de trabajadores, en el cre -
cimiento de la población inmigrante, en las relacio-
nes que mantienen con la ciudad . Este fenómeno
muy intenso en el área suburbana, ha adquirido una
importancia notable en el área periurbana y es un o
de los factores de progresiva transformación territo-
rial . Si en el año 1970, estos procesos afectaban a
núcleos que estaban a menos de 25 km . de la capital,
en la actualidad se ha ampliado el radio, son muy fre-
cuentes los que están por debajo de los 40 y alguno s
superan los 50 (37) (Fig. 13) .

(36) Estudio de parcelaciones . . . Ob cit . y J . M .. EZQUJAGA
DOMINGUEZ : "Parcelaciones ile g ales en suelo no urb nizable :
nuevas formas de consumo del e spacio en los m á rgen es de la Ley de l
Suelo" . Ciudad Territorio, nn. 9 56, 2/53 . pp . 59-72 .

(37) La ampliación del radio es continua y el principal agente ha
resultado ser las cinco factorías de F .A .S .A . que atraen trabajadore s
incluso desde núcleos de fa provincia de Segovia, a mas de 60 ho .
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Figura 1 1
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Así el área periurbana sin presentar grandes cam-
bios morfológicos aparece como un tipo de espacio
afectado por una intensa transformación en s u
estructura interna, con modificaciones en la compo-
sición social y con un cambio en las relaciones terri-
toriales, por su creciente vinculación a la ciudad en
donde se generan las rentas de unaparte importante
de su población con quien mantiene flujos intensos .

Además de la utilización del hábitat rural como
lugar de reproducción de la fuerza de trabajo urbana ,
existen también procesos de uso para determinadas
finalidades que no impiden o anulan los usos pre-
vios. Afectan sobre todo a las áreas forestales que
tienden a satisfacer una demanda de ocio que no
implican conflictos ni con el consumo ni con la apro-
piación, ya que no elimina las explotaciones tradicio-
nales (resinas, frutos, maderas, etc .) . Esta es la
forma más laxa de dominación territorial en este
caso realizado por los colectivos urbanos meno s
potentes que son los usuarios de este tipo de espacio .
Así mientras las actividades y colectivos sociales
dominantes tienen capacidad de consumo de territo-

rio, lo demás se limitan a 1a apropiación o uso de
espacios sin verdadera posibilidad de consumo
(Fig . 14) .

Estas modalidades de apropiación y uso del espa-
cio son las únicas existentes en algunos sectores de l
área periurbana y su consecuencia es una estructura
territorial más laxa . En ella la relación entre el espa-
cio agrario y no agrario se establece en beneficio de l
primero que conserva una primacía superficial
indiscutible .

La menor intensidad del consumo en el área
periurbana y la existencia tan sólo de procesos de
apropiación o uso se traduce en una transformación
más escasa que la del área suburbana. A pesar de
ello, el área periurbana presenta también rasgos de
dinamismo en la edificación, en Ias infraestructuras
e incluso en algunos equipamientos que están cas i
ausentes del resto del espacio rural -como ocurre
con las áreas deportivas y de recreo- . La aureola
periurbana se configura como un sector diferenciado
del resto del área rural, aunque sus límites no son
nítidos . El borde más próximo al área suburbana
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Fig. 13 . El hábitat rural ha sido apropiadopor las poblaciones
obreras . La Cisterniga .

presenta una mayor frecuencia e intensidad en el
consumo, que se va reduciendo a medida que s e
incrementa la distancia. En el borde externo l a
transformación es muy puntual y de forma imper-
ceptible se pasa al espacio rural de dominio
agrario .

Es también un espacio móvil ya que el creci-
miento del área suburbana supone su reducción por
el borde de contacto entre ambas, mientras que se v a
ampliando por el borde externo . En 1970 apenas
superaba los 25 Km . ; en cambio, en la actualidad ,
puede alcanzar los 50 aunque con una marcad a
forma estrellada, asociada al papel urbanizador d e
los principales ejes de las carreteras . Además en el
caso de Valladolid presenta una clara disimetría

entre el norte y el sur, con una ampliación muy fuert e
por el sector meridional .

3 . El consumo de espacio como generador d e
conflictos territoriales

Los procesos territoriales de las áreas subur-
banas-periurbanas asociados al consumo, apropia-
ción o uso de suelo, han inducido importante s
cambios en estos espacios que se caracterizan en l a
actualidad por un intenso dinamismo evidente en l a
proliferación de nuevas edificaciones, en la apari-
ción o mejora de infraestructuras, en los flujos, etc . ;
pero al mismo tiempo son los responsables de los
problemas existentes en ellas . Estos procesos signi -
fican la difusión de una economía mercantil especu-
lativa en la que las actividades y grupos sociale s
dominantes se han apropiado de las plusvalías, ya
sea por la vía de conseguir un territorio barato, o po r
haber podido apropiarse de las rentas de situación ,
de los equipamientos e infraestructuras preexisten -
tes o por descargar determinados gastos de la pro-
ducción del espacio sobre las colectividades .

En la actualidad estos territorios son el escenari o
de importantes conflictos que proceden en prime r
lugar de la consideración de que el espacio rural e s
un espacio vatio, susceptible de ser ocupado (38) .
Es decir, se considera que el espacio agrario está dis-
ponible para otros usos . De ello se derivan do s
importantes conflictos : el de la competencia entre
los usos agrarios y los urbanos y el carácter depreda-
torio que ha adquirido este consumo .

(38) N. MATHIEU : "Questions sur les types d'espaces ruraux e n
France" . L'espace géographique . 1982, n .° 2, pp . 95-110 .

Fig . 14. Los
pinares y la s
riberas so n
usados com o
áreas de ocio de
las poblaciones
urbanas . Vian a
de Cega .
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Fig. 15. El
consumo de espacio

se realiza a costa
de espacio
productivo

agrario, tanto de
secano como de

regadío . Factoría
de FASA y
Laguna de

Duero.

Esta situación ha sido permitida y acentuada por
una planificación territorial que ha marginado a
amplios sectores de los territorios afectados por
estos procesos, y cuando ha existido -caso del Plan
Comarcal de 1969- se ha puesto al servicio de los
intereses del capital y ha permitido fuertes especula -
ciones -volumetrías muy altas- y ha impuestouna
dominación en los territorios, con una asignación d e
usos marcada por una intensa segregación y no h a
amortiguado los graves costos que ha tenido esta
forma de consumo, orientada a la consecución
rápida de los mayores beneficios .

La planificación territorial ha acentuado la fragili -
dad de un espacio caracterizado por su escasa capa-
cidad de respuesta, al estar constituido por muni-
cipios muy pequeños, desbordados por la compleji -
dad de Ios problemas que les afectan . Por este
motivo el crecimiento y conformación del área
periurbana se ha realizado en unas condiciones de
falta de control ; sin más ley que las establecidas por
los propios consumidores en busca del mínimo costo
y máximo beneficio . Sin considerar los costos a
medio y largo plazo, ni las hipotecas que este tipo de
ocupación generaba sobre las áreas afectadas .
Como señala C . CRETIN "l'espace periurbai n
paraît enregistrer passivement les à coup d ' un
développment au dessin anarchique . C'est l a
logique implacable du profit, materialisée par l a
rente foncière que le sous tend" (39) .

Estas condiciones han posibilitado un verdader o
caos en el consumo de espacio evidente en los con-
flictos de uso, en el deterioro ambiental y en el des-
pilfarro en la utilización del territorio, potenciale s
y recursos .

La competencia de usos aparece porque induda-
blemente el consumo de espacio no se establece
sobre un territorio vacio, sino sobre un territorio pro-
ductivo agrario, de gran valor en el caso de las áreas
de regadío . La presión territorial y la distinta capaci-
dad de las actividades económicas para soportar e l
incremento en los precios del suelo ha supuesto que
todo el avance urbano se realice sin paliativos sobre
el espacio rural -de secano, de regadío, de eriales o
improductivo- . El consumo conlleva una reduc-
ción del espacio agrario, quien ha soportado a su s
expensas el incremento de la superficie urbana
(Fig . 15) .

El espacio agrario de Valladolid es además abun-
dante, es barato porque ha sido muy afectado por el

Fig . 17. Elconsumo ha originado un espacio muy compartimen-
tado, con usos variados y dispersos.

éxodo rural y tiene una escasa participación de espa-
cios no utilizables : pocas áreas con pendientes fuer-
tes, ausenciade barreras topográficas próximas . Por
otro lado la competencia de la actividad agraria era
escasa por la reducida superficie de regadío y con
rentas por unidad de superficie muy bajas (Fig. 16) .

De ahí que el consumo de espacio manifieste un
marcado carácter depredativo con ocupaciones
indiscriminadas, en las que se manifiestan fuertes
carencias de determinados equipamientos que coin-
ciden con una destrucción del capital existente . Es e l
caso de la escasa valoración de la denominada agri-
cultura intersticial que podría haber paliado la esca-
sez de zonas verdes . La eliminación de esta agri-
cultura que sólo exigía una conservación hace nece-
saria inversiones para la creación de zonas ver-
des (40) .

Tampoco se ha realizado una distribución racio-
nal de los consumos para evitar despilfarros y des-
trucciones elevadas . La casi totalidad de la super-
ficie consumida ha sido promovida por la iniciativa
privada . El resultado ha sido una intensa fragmenta-
ción del territorio que obstaculiza cualquier co-
rrección futura de uso y la necesaria armonización
de los existentes . La compartimentación sólo per-
mite pequeñas actuaciones que resultan muy costo-
sasde mantener en equipamientos o infraestructura s
y aparecen dificultades para la integración de los
territorios enclavados . De igual forma el dominio d e
la iniciativa privada ha favorecido que determinados
potenciales -sobre todo paisajísticos- hayan sido
destruidos por la introducción de elementos extra-
ños, el descuido respecto a la calidad ambiental, o l a
apropiación individual de bienes colectivos (Fig . 17) .

La introducción de elementos extraños está en
relación con la aparición de modelos urbanísticos
que nada tienen que ver con Ia tradición arquitectó-
nica de la zona, ni en los materiales utilizados ni en
la morfología del hábitat . Se trata de modelos estan-
darizados que se han desarrollado al margen de los
tipos tradicionales . El deterioro ambiental está aso-

(39) C . CRETIN : "Les problèmes d'organisation dans les franges
périurbaines et le développement régional" . Régions géographiques e t
régions d'aménagement. Ob. cit . pp . 109-122, Cf. p . 117 .

(40) M . J . WISE : "Land use planning. . ." Ob . cit.
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ciado a la asignación dada a estos territorios como
lugar de acogida de actividades insalubres, nocivas
y molestas, peligrosas, sin considerar su potencia l
ambiental (Fig . 18) .

Los principales focos emisores se encuentran e n
Zaratán -primero en torno al basurero urbano, en
la actualidad trasladado porque quedaba a las puer-
tas de la ciudad- y después en torno a la fábrica de
cemento con importantes emisiones aéreas ; en San-
tovenia y proximidades procedentes de la planta
química de NICAS, de la azucarera y de Endasa
con importante contaminación atmosférica y verti -
dos ; en Arroyo de la Encomienda en torno a las
plantas de cartonajes y celulosas ; en Boecillo ,
Puente Duero, Aldeamayor con contaminación pro-
cedente de numerosas granjas ganaderas y de las
canteras de explotación de áridos . Aparte están la s
múltiples escombreras, basureros, que aparecen e n
las proximidades de los núcleos de población, colo -
nias de chalés, colegios, en los bordes de las carrete-
ras, en las riberas y en los pinares . Existen nu-
merosos vestigios en la carretera de Palencia, en e l
camino de las Arcas Reales, etc . (Fig . 19) .

En determinadas situaciones atmosféricas
-anticiclones sobre todo-, la atmósfera suburbana
presenta los rasgos inequívocos de esta contamina-
ción de la que lo principales agentes son las planta s
azucareras, NICAS o la fábrica de cemento de
Zaratán. También la muestran los ríos en sus tramos
periurbanos . En primer lugar el Pisuerga que recibe
como vertidos un tercio de su caudal de estiaje y en
menor medida el Cega, Adaja y Esgueva (41) .

(41) E . GONZALEZ URRUELA : Valladolid. Ciudad v Territo-
rio. Ob. cit .

Por último, la no limitación y ordenación de la s
edificaciones ha favorecido una proliferación d e
construcciones que obstaculizan la percepción de
amplios espacios, cuando no impiden el acceso a
muchos lugares . De ahí el despilfarro asociado a los
territorios enclavados de difícil accesibilidad .

También se puede hablar de un despilfarro d e
capital productivo asociado a la ocupación de terre -
nos, algunos de gran calidad para el cultivo, o con
importantes equipamientos de regadío, canales ,
pozos o líneas eléctricas, asociado al abandono d e
tierras, convertidos en barbechos sociales . El des-
pilfarro de capital se puede apreciar en la prolifera -
ción de tendidos eléctricos en todas las direccione s
con las consiguientes servidumbres de paso y e l
incremento de la compartimentación del territorio y
la disminución de su calidad (Fig . 20) .

Despilfarro, asociado a la planificación de la s
vías de comunicación e infraestructuras -carre-
teras, FF.CC., canales- que con trazados cas i
paralelos han enclavado numerosos territorios y han
limitado su accesibilidad con terraplenes elevados ,
cuyo resultado ha sido en muchas ocasiones su
abandono productivo y la dificultad para la sustitu-
ción de usos, sin que se hayan utilizado como "cin-
tas" verdes .

El despilfarro coincide con un aprovechamiento
exagerado del territorio que presenta una elevada
densificación, donde el crecimiento de los núcleo s
sólo se realiza en superficie edificada, no en zonas
verdes . La urbanización de Torrelago da densidade s
de 100 viviendas/Ha . (Fig . 21) .

Densificación y despilfarro no son más que lo s
exponentes de un tipo de ocupación del territorio,

Fig. 19 . Cementerio
de coches. La
Cistémiga .
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Fig. 20. Los tendidos de alta tensión en un área forestal ha n
obligado a la apertura de una amplia zona de seguridad.
Portillo .

realizado bajo las leyes del máximo beneficio, si n
cortapisas legales ni sociales . La pequeñez de lo s
municipios, la falta de unas ordenanzas adaptadas a
los procesos, hace que hoy los ruidos, los vertidos ,
los malos olores, los problemas de tráfico, la conta-
minación aérea sean problemas graves, que dificulta n
la expansión de nuevos usos o deteriorar) los ya exis-
tentes -proximidad de granjas ganaderas o áreas de
ocio, etc .

El consumo de espacio aparece en la actualida d
como uno de los procesos territoriales de mayor
incidencia en la organización del territorio subur-
bano y periurbano, asociado al crecimiento de las
ciudades; un crecimiento que ha cambiado sus for-
mas, que ha superado los estrictos límites urbanos
para irradiar sobre un amplio territorio . Es por ello
un proceso de origenurbano, realizado por y para las
actividades, equipamientos y colectivos sociales
urbanos . El espacio urbano estricto ha integrado en
su órbita al espacio rural y de forma intensa al más
próximo. El resultado ha sido un proceso de integra-
ción dependiente de las áreas rurales en una nueva
articulación territorial .

En ella aparece con gran nitidez la acción segre-
gadora de la ciudad -o del capital a través de l a
ciudad- en el espacio rural inmediato erradicando ,
rompiendo, imponiendo usos, generando importan-
tes competencias y conflictos de usos, y subordi-
nando el espacio rural preexistente . La nueva
articulación territorial ha consagrado a la ciudad, e l
espacio urbano estricto, como el centro, el núcle o
polarizador del territorio en torno al cual gravita el
espacio rural y de forma fundamental el suburbano y
periurbano .

Fig. 21. Edificación
en altura y los

bloques
compactos en

Torrelago.
Laguna .
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En este proceso cabe resaltar el papel decisivo de l
planeamiento que ha dotado a los agentes urbanos
de una serie de mecanismos legales que han permi-
tido, favorecido y acelerado el consumo del espaci o
en las áreas periurbanas, al mismo tiempo que han
sancionado los procesos de segregación, domina-
ción territorial en sus formas más descamadas de
apropiación, deterioro, despilfarro y contami-
nación .

De ahí la necesidad de considerar el espaci o
urbano y el rural como una dimensión territorial en
el análisis y consideración de los problemas del áre a
suburbana y periurbana . Cualquier actuación sobre

ella deberá pues tener en cuenta no sólo los aspecto s
más externos del consumo de espacio, sino también
los procesos, los mecanismos que los generan, la s
expectativas a las que responden, para poder hace r
frente a la compleja problemática de estos espacios .
Así lo han entendido los especialistas anglosajone s
que se van volcando hacia la planificación y ordena -
ción del territorio en las periferias urbanas, que tien -
den a ser convertidos en los "pulmones" de las
congestionadas ciudades centrales, al mismo tiem-
po que prevén usos de suelo de baja densidad en l a
idea de que la calidad de una ciudad se puede medi r
por la calidad de su área periurbana .

Guía de
Fuentes
Documentales
para la
listoria Urbana
de Madrid
1940/80

N
0
V
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SOBRE F,I, PLAN
ESPECIAL
DE REFORMA INTERIOR
DEL JONQUET
FN PALMA
DE MALLORCA
Juana Roca y T . Fortuny

; 7

El Jonquet, elemento fundamental de la imagen de Palma en s u
fachada marítima, es un sector de compleja estructura urbana y d e
tipologías arquitectónicas singulares .

El Plan Especial, basándose en un conocimiento de Ia forma-
ción histórica de la ciudad, la morfología urbana del barrio y sus
tipologías edificatorias, así como la dimensión física del terreno
como plataforma de reflexión y propuesta, ha actuado a dos nive -

les : creando un espacio urbano vertebrándose con Ios elemento s
conformadores del Jonquet, e interviniendo a modo de "plan pro-
yecto" aportando a partir del diseño pormenorizado la norm a
generizable .

Ello se ha instrumentalizado : a través de una doble calificación
por zonas y parcelas, diseñando las fachadas a reestructurarypro-
yectando pormenorizadamente los edificios de catálogo .

I . INTRODUCCION

E
L plan especial que analizamos es relevante
por tres cuestiones fundamentales :

a) Por actuar en un espacio acotado de dimensio-
nes reducidas donde, a modo de prueba de laborato-
rio, se ha podido investigar profundamente su
desarrollo histórico-morfológico . A través de est e
estudio se han patentizado unos elementos estructu -
rantes, con una mayor claridad que Ios que aparecen
en ciudad consolidada intramuros (el Jonquet, com o
se explicará posteriormente, es un barrio que nació a
las afueras de las murallas), lo que ha dado el carác-
ter de ejercicio académico.

El conocimiento de esta dinámica de la construc-
ción de la ciudad, ha vertebrado la aportación de hoy
día, a Ia creación de espacio urbano, mediante l a
propuesta de ordenación del plan .

b) Por intervenir en un elemento fundamental de

Juana Roca y T. Fortuny son arquitectos .

la imagen de Palma de Mallorca en su fachada marí -
tima . Siendo la única zona de la dársena dela ciudad
que todavía conserva, en lo esencial, su estado natu-
ral sin que haya sido destruida por edificaciones .
(Figuras 1 y 2) .

c) Por ser un ejemplo de los " planes proyecto " ,
instrumentados a través de planes especiales de pro-
tección y reforma interior, propuestos por el Plan
General de Palma, para la rehabilitación y recupe-
ración de la ciudad . (Ver figura 3) .

El Plan General, especialmente en la ordenació n
del Centro Histórico, da un tratamiento genérico de
protección de la edificación, actuando a modo d e
"plan norma" dejando, para las zonas profunda-
mente degradadas, la intervención a "planes pro-
yecto" por la necesidad de realizar operaciones de
mayor envergadura en el diseño urbano, protecció n
del patrimonio construido y de la población resi-
dente; para invertir el estado de deterioro con carác-
ter de irreversibilidad que presentan estos sectores
de la ciudad .
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Fig. 1 . Grabado del Jonquet 1840.

Esta complementariedad del plan norma y el plan
proyecto es una aportación valiosa del Plan General
de Palma, que dentro de un tratamiento genérico
permite pormenorizar microscópicamente dond e
es necesario .

-

3 8

2. DATOS GENERALES DEL JONQUET

El Jonquet está flanqueando el Centro Históric o
en su parte Suroeste .

Su extensión es : 42 .336 m2 .
Y su techo construido total es : 34.827 siendo el

73,12% del total techo de vivienda .
El estado de la edificación es: 20,24% bueno, el

68,75% mediocre, 17,61% malo .
Servicios: sólo el 78,5% tiene agua potable, el

68,75% alcantarillado y el 53,80% gas ciudad .
La dimensión reducida del Jonquet, el nivel de con -

Fig . 2. La misma vista en la actualidad .

servación de la edificación y la importancia de las tipo -
logías arquitectónicas para la comprensión de l a
estructura urbana de la barriada, ha inducido al levanta -
miento de planos, grafiando todas las plantas de los edi -
ficios manzana a manzana a escala 1 :100, así como a l
levantamiento de los alzados de todos los inmuebles d e
la barriada .

Fig . 3 . Delimitació n
de los Plane s
Especiales de
Ré/Orina Interior
propuestos por e l
PGOU. Véase e l
Jonque( situado a
las afueras del
Centro Histórico .
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Fig. 4. Plano del desarrollo morfológico del Jonquet, elaborado a base de la superposición de planimetrías históricas
comparadas.

Fig. 5. Plano
de 1835 donde se

muestra un estado
de evolución de l

Jonquet.

3 . SOBRE EL DESARROLL O
MORFOLOGICO URBANO DEL JONQUET

Después de un profundo análisis de las planimetrias
históricas comparadas y con el apoyo de estudios de la
historia de la ciudad,, se han ido hallando los elemento s
estructurantes que han dado identidad al barrio . (Figu-
ras 4 y 5) .

El Jonquet, barrio pescador extramuros, cuyos ori-
genes datan del S . XIV, tuvo su primer elemento
estructurante en el "camino de Porto Pi" (hoy calle d e
San Magín), que conducía del recinto amurallado a l
puerto de la ciudad en aquella época ; nos situamos eri e l
S . XIV, momento de gran actividad náutica/pesquero /
comercial, de la "Ciutat de Mallorca" . (Figura 6) .

Otro elemento determinante en la morfologia seria la
aparición de los molinos harineros al principio del
S. XVII; aquí la geomorfología del terreno tuvo u n
papel relevante en su ubicación, situándose éstos en l a
línea de mayor cota al objeto de obtener la máxim a
energía eólica .

Queremos llamarla atención sobre la importancia de
la dimensión física del terreno como elemento confor -
mador en el proceso de formación de la ciudad y como
plataforma concreta de reflexión y de propuesta tanta s
veces olvidada por los planificadores .

Siguiendo al hilo de lo arriba expuesto, la ubicació n
de los molinos y su enlace con el camino de Porto Pi ,
(que actuaba de distribuidor), y con las fincas provee-
doras de grano, dio lugar a los otros dos ejes v e rtebra-
dores de la barriada : la calle 6 y la calle 14, res-
pectivamente .

En la confluencia de la calle 6 con el camino de Port o
Pí, apareció el edificio de "Ses Sitges" (Los Silos) e n
1600, origen de una característica tipología del Jon-
quet que se expondrá en el apartado siguiente .

Un nuevo elemento articulador del barrio apareci ó
en 1868 con el Plan de Alineaciones de Alcántar a
Peña, de manzanas rectangulares como todos los pla-
nes de ensanche de la época, que superpuesto a la form a
orgánica existente en el Jonquet originó la aparición d e
una serie de manzanas que, mediante su contraste, die-
ron lugar a esta compleja y a la vez característica tram a
urbana del barrio .

Por último, indicar la relevancia en el proceso de
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'F

	

u L ~ ;ÿtaP:rror

1 a

	

n~.~,Ynp1~~~
c. .1 F.enoYc.

.v Jbd C.A e .:> .N3'ar3F

	

-A
l g . Fl f' J¡rit

o.
/3J' ~drle /Kn
~d:L te[_pP /~fol

IX . á JR+t;~.,E, .

w
A'T ..r d,/Alri . ~~w.~ l

29 .NJ' aFe

	

Cm¡ob.+: .
r e<~~ ,

-In ~ „...,e



CIUDAD Y TERRITORIO ; julio-sepùembre 1985
4 1

construcción de este sector de la ciudad, de las prime -
ras operaciones de promoción de habitáculos a media -
dos del S. XIX, consecuencia de la densificació n
intramuros antes del derribo de las murallas .

4 . DE LAS TIPOLOGIA S
ARQUITECTONICA S

El P.E .R.I . basándose en eI conocimiento del pro -
ceso de la formación histórica de la ciudad y de los sis -
temas constructivos de la misma, apoyándose funda -
mentalmente en el análisis de las planimetrias históri-
cas comparadas y en el exhaustivo levantamiento de
planos antes mencionado, definió las tipologías arqui-
tectónicas dela barriada, que han sido a su vez determi-
nantes para eI establecimiento en la ordenación, d e
diferentes zonas con normativa específica cuyo obje-
tivo era la recuperación o revitalización de los tipos ori-
ginales . Las tipologías más relevantes son :

Tipología Aa :

Esta tipología aparece en la manzana 8 del P .E .R.I .
una de las más antiguas del barrio ; se formó en torno al
camino de Porto Pi (calle San Magín), la calle 6 qu e
conducía a los molinos y la bajada al mar o ensenad a
(hoy Vía Argentina) . Al principio de la calle S . Magín y
Vía Argentina se sitúa esta tipología Aa . (Figura 7) .

Tipología de cierta envergadura comparada con l a
mayoría de las existentes en la barriada . Fran vivien-
das unifamiliares semejantes a las construidas en la ciu-
dad y los pueblos en aquella época . Su parcelación er a
en muchos casos más ancha, en fachada, que la gótica
que aparecia intramuros, en este aspecto se asemejab a
a la parcelación de ciertos pueblos especialmente d e
origen árabe, es decir, a la tipología que ha venido a lla-
marse Andalusí; foméntada tal vez por el carácter
extramuros del arrabal donde la carencia de terreno s
seria menor .

Se diferenciaban en el aspecto constructivo de l a
tipología gótica, en el sistema de forjar. las viguetas s e
apoyaban desde la fachada anterior y posterior a u n

muro central, mientras que en aquélla lo hacían de
medianera a medianera, consecuencia del menor
ancho de parcela . Constaban, consecuencia de lo dich o
con anterioridad, de dos crujías .

Los materiales usados era el tapial en sus muros de
carga, vigas de madera, tejas y suelo de alfareria o
"trispol" .

Esta tipología evolucionó con añadidos, de ahí s u
nombre "Antigua con añadidos " Aa, éstos aparece n
fundamentalmente entre 1750 y 1868 según las plani -
metrías comparadas .

De esta época datan algunas divisiones de parcelas ,
convirtiéndose en una especie de parcela gótica, apare-
ciendo a su vez añadidos hacia el interior de la manzana

que constituirán otras viviendas orientadas al Sur y
hacia el mar, asimismo se realizaron añadidos e n
altura, que constituirán a su vez nuevas viviendas .

Consecuencia de estas adiciones es un compli-
cado juego de escaleras y pasillos largos y estrechos ,

para dar acceso a las viviendas que se sitúan en el

interior de manzana . (Figura 8) .

Tipología Ba :

Este grupo tipológico, ubicado en la misma man-

zana, sitúa su origen entre 1750 y 1868 .

Más moderna que la anterior, se diferencia de ésta
en que sus muros sonde marés (piedra arenisca) . Su
parcela es semejante a la Aa evolucionada, es decir ,
con una estrechez semejante a la gótica, y sus
añadidos-vivienda posteriores pueden haber sido
construidos, en algunos casos, simultáneamente a la
construcción principal, lo que da lugar a la separa-
ción entre ambas mediante un pequeño patio d e
ventilación .

La construcción original constaba, como en la
tipología Aa, de dos crujías y dos plantas .

Los añadidos vivienda orientados al Sur, tan
característicos de esta manzana tanto de Ia tipologí a
Aa como de B a, vienen en su plantabaja a entregars e
contra el macizo del Jonquet, debido a la cota infe-
rior de ia calle de San Magín (camino de Porto Pí) lo
que complica más el juego de escaleras ypatios inte-
riores para acceder a los mencionados añadidos .
(Figura 9) .

Tipología Ab :

Un grupo tipológico sito asimismo en esta man-
zana, es el formado por las edificaciones clasifica-
das Ab, situadas en la calle 6, y que aparecen en e l
plano de 1750 . Esta tipología se diferencia de la Aa
especialmente en su origen . Si las primeras eran
viviendas unifamiliares, primeros asentamientos de
población extramuros, éstas eran en su origen barra-
cas o porches (de ahí su nombre de clasificación Ab"Antiguas barracas") donde lospescadores guarda-
ban sus utensilios de pesca . Su ubicación frente a l
antiguo secadero de redes de la Plaza del Vapor lo
confirma . Son edificaciones consecuentemente de
menor envergadura, generalmente con sólo dos
muros de carga de tapial : las fachadas anterior y pos-
terior y uno central de marés . También existen Ias
construidas con pilares de dicha arenisca y cerra-
miento muy delgado del mismo material, lo que
denota su origen de porche .

Estas barracas se convirtieron con posterioridad
en viviendas unifamiliares, después de añadírseles
una planta, para luego ser divididas en altura convir-
tiéndose en plurifamiliares .

Tipología Ac:

Las edificaciones que conforman este grupo per-
tenecen a una de las tipologías originales del barrio ,
que se formaron a lo largo del antiguo camino de
Porto Pf al abrigo del macizo del Jonquet . Así su
fachada orientada al norte, mira hacia dicho vial pri-
mitivo, mientras que su fachada posterior viene a
entregarse contra el terraplén señalado .

Algunas de las construcciones originales consta -
ban de una sola crujía . En el desarrollo posterior de
esta tipología, al añadírsele una planta sobre la baja
y al haber superado en altura el terraplén situado a
su espalda, la edificación asentaba sobre éste un a
segunda crujía ; de manera que las PB dando a
S. Magín son sótanos en la calle 17, mientras que
las plantas bajas de esta calle son primeros pisos en
la calle San Magín .

Tipología P :

Este grupo tipológico se halla ubicado en las man-
zanas 1 y 5 del Plan Especial . Empezaremos por la



42 CIUDAD Y TERRITORIO !julio-septiembre 198 5

Il 	ill 	IIIII

ALZADO

SECCION

on
..
:.
..

ALZAD O

PLANTA

Fig. 10. Gráfico de la tipología P.

segunda: la manzana 5, limitada por la call e
S. Magín, calle 6, calle 13 y calle 18, está ubicada en
su parte norte sobre uno de los edificios más anti-
guos de la barriada y conformadores de ésta, el edifi -
cio de Ses Sitges .

Ses Sitges era un almacén de grano que abastecía
a los molinos (o almacenaba su producto) a los cua-
les estaba enlazado a través del eje formado por l a
calle 6 .

Su situación al borde del camino de Porto Pi faci -
litaba la llegada y distribución del grano una ve z
elaborado .

En el plano del Presbítero Garau (1644) ya apa-
recía esta edificación, que juntamente con los moli -
nos de la calle 14 y los edificios ubicados en el
angular calle S . Magín, Avenida Argentina, y en l a
calle 6 eran las únicas construcciones existentes e n
el macizo del Jonquet en aquella época .

En 1835 el Ayuntamiento subastó Ses Sitges ,
seguidamente la carcasa del edificio se fraccionó
(con un módulo de 13 x 4) estableciendo una promo -
ción de viviendas en su interior, a la vez que en l a
parte sur de la manzana se extendía dicha promo-
ción, realizada esta vez de nueva planta pero con las
mismas dimensiones modulares .

Lo expuesto anteriormente da un especial interé s
a la manzana, ya sea por el edificio originario sobr e
el que está situado, ya sea por la parcelación -
promoción sufrida, promociones pioneras de la ciu-
dad. Puede observarse cómo en la manzana 1
aparece un módulo parcelario, en la tipología P (pro-Fig. 9. Gráfico de la tipología Ba .

I -
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moción), igual al arriba expuesto . Las curiosa s
dimensiones de este módulo 4 x 13 parece que fue-
ron originadas por las dimensiones del edificio de
Ses Sitges . Modulación que luego se repitió como ya
se ha dicho en otras promociones . (Figura 10) .

Tipología M :

La tipología S . XIX, también llamada moderna,
contiene edificios construidos todos ellos en la
última mitad del S . XIX . Son edificios de viviendas
que corresponden a los criterios de la arquitectura
académica del S. XIX. Se caracterizan por la intro-
ducción de caja de escalera y por sus elementos
decorativos de fachada como balcones, franjas
resaltando forjados y huecos, y la simetria como cri-
terio fundamental de composición.

Tipología K:

Contiene todos los edificios singulares del barrio,
pertenecen a esta categoría fundamentalmente los
molinos harineros . Estas tipologías singulares han
sido introducidas en catálogo para asegurar una
mayor protección, tal como se indicará más ade-
lante al hablar de la propuesta .

Tipología C y R (de compactación y relleno) :

Tal como indica su propio nombre, a estos grupo s
tipológicos pertenecen construcciones sin excesivo
interés, que fueron compactando el barrio siguiend o
diversas alineaciones o rellenando mediante infravi-
viendas los interiores de manzana ; originando esta s
últimas gran parté de la degradación del barrio .

5 . DE LOS OBJETIVOS DE LA PROPUESTA
Y SUS INSTRUMENTOS DE
ORDENACION

El P.E .R.I . del Jonquet basándose en un conoci-
miento preciso del proceso de formación históric a
de la ciudad y de sus sistemas constructivos, aten-
ción a la dimension física de la misma y morfológic a
del terreno como plataforma concreta de reflexión y

de propuesta, y defendiendo la superación del tradi-
cional divorcio entre arquitectura y urbanismo, pre-
tende aportar, partiendo del proyecto pormeno-

rizado, la norma generalizable . Esto es demostrar
que de la arquitectura puede brotar una idea capaz
de generar una norma . (Figura 11) .

Los objetivos del plan tal como puede leerse en s u
art . 7 son:

1 .-Mantenimiento de la morfología urbana y
tipologías arquitectónicas fundamentales del Jon-
quet.

2 .-Sustitución del tejido urbano y las tipología s
arquitectónicas obsoletas, proponiendo una nuev a
ordenación .

3 .-Conservación y protección del patrimoni o
arquitectónico dentro de las zonas del apartado 1 .

4 .-Equipar al barrio mediante sistemas de espa-
cios libres, y dotaciones ya sean públicas o pri-
vadas .

5 .-Mantenimiento de la población arraigada en
la barriada.

6 .-Ordenación y regulación de las actividade s
lúdicas en orden a eliminar la degradación residen-
cial que producen en la barriada.

7 .-Ordenación y jerarquización del viario .

Para ello se han arbitrado dos sistemas de ordena-
ción a través de los instrumentos para la calificación
del suelo superpuestos, mediante : la delimitación de
zonas con su normativa específica, y la calificación
pormenorizada parcela a parcela con el tipo de inter-
venciones y parámetros edificatorios . Empezare-
mos por el primero :

Calificación del suelo en zonas edificable s

Se han definido cinco zonas que pueden agru-
parse en dos categorías: la que sigue una polític a
principalmente de mantenimientoy recuperación de
la edificación (zona A, P, M, K), y la que permite l a
nueva construcción en la mayoría de la zona (zona
N). Todo ello con el criterio de defender la estruc-
tura fundamental del barrio conservando la trama
urbana de características morfológicas propias,
remodelándose sin embargo la parte del tejido
urbano obsoleto al cual se ha dotado de una nueva
estructura urbana . (Figura 12) .

Más adelante se expondrán Ias líneas básicas
para el diseño de las zonas de nueva creación .

Fig. 11. Plano
propuesta

de Ordenación,
situado sobre

curvas de nivel.
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Cada una de Ias zonas, delimitadas en base a la
evolución histórica y su incidencia en el tejido
urbano y tipologías edificatorias, consta de una
regulación específica en cuanto a: secciones carac-
terísticas, parcelación, higiene y composición inte-
rior, estética y usos :

SECCIONES CARACTERISTICAS.-Estas
secciones en concordancia con la tipología predomi-
nante en la zona, señalan las dimensiones mínima s
entre forjados, y la regulación de altillos y for-
jados intermedios .

PARCELACION .-La rnetodología de inter-
vención en la parcelación mediante las ordenanzas ,
es consecuencia del afán de conservación de los ele -
mentos característicos del sector . Así no puede tra-
tarse igualmente la parcelación del grupo tipológico
P (promoción) donde ésta era el principio básico qu e
regía la tipología, al de la parcelación de la tipologia
Aa (antigua con añadidos), donde en lugar del man -
tenimiento a ultranza del parcelario, se pretende l a
unificación de parcelas al objeto de retornar a la s
propiedades originales, perfectamente detectable s
en el levantamiento planimétrico .

HIGIENE Y COMPOSICION INTERIOR . -
Lo mismo puede decirse de las ordenanzas de
Higiene y Composición Interior ya que para el man-
tenimiento de la tipología original, debían hacerse
unas concesiones muy concretas, en cada tipo, en
temas como dimensiones de piezas, escaleras, vestí-
bulos, etc. . . con respecto a las ordenanzas generale s
de higiene del Plan General . Por ejemplo en la tipo-
logía P, donde se pretende mantener el módulo par-
celario de 4 x 13, el tamaño y forma de Ias piezas, no

podía ser el mismo que el del grupo tipológico
S . XIX que está dotado de un parcelario mucho má s
holgado y de una distribución más moderna . Qué
decir si lo comparamos con las zonas donde se per-
mite la nueva construcción .

ESTETICA.-Respecto a estas ordenanzas, e l
tratamiento es similar ya que cada uno de los grupos
tipológicos y por ende las zonas que los contienen ,
están dotados de unos componentes que los caracte -
rizan, ya sean proporciones de huecos, ejes compo-
sitivos, elementos decorativos, etc . . .

La normativa en lo referente a la composición d e
fachadas se ha elaborado, trazando todos y cada un o
de los ejes de los huecos de las fachadas de todas la s
calles del barrio, lo que ha dado unos esquemas ,
donde los ritmos de separación entre ejes se han
mostrado muy uniformes en cada una de las diferen-
tes zonas . En base a ello se han hecho las propuesta s
de composición y modulación de fachadas . Otro
tanto podríamos decir en cuanto a tamaño y propor-
ciones de los huecos, ya que se han dibujado, super-
poniéndolos, en tres grupos : ventana, ventana bal-
conera y puertas de acceso. La variación de formas y
dimensiones no ha sido excesivamente dispersa, por
lo que se ha propuesto una gama de huecos dentro
del abanico de proporciones de mayor frecuencia .

USO.-Respecto a estas ordenanzas el trata -
miento es semejante a las anteriores, es decir, el uso
se ha adaptado a las características de cada zona .

Calificación de protección edificatoria especí-
fica de cada parcela o edifici o

El segundo sistema de calificación, superpuesto a

Fig. 14-A .
Intervención en
Ins edificios de

Catálogo.
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Fig. 14-B . Alzados
con propuesta de
reestructuració n

de fachadas .
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la delimitación de zonas . ha sido la señalización par-
cela a parcela de las restantes determinaciones de l a
ordenación: los tipos de obra e intervenciones ,
altura y número de plantas, alineaciones y profundi-
dades edificables, y reestructuración obligatoria de
fachadas, teniendo en cuenta asimismo ias zonas en
que se hallaban ubicadas . (Figura 13) .

TIPOS DE OBRAS E INTERVENCIONES .-
Se han calificado los inmuebles o los solares sin edi-
ficar en K, Rl, R2, N, según su calidad arqui-
tectónica, estado de la evolución del tipo original y
situación zonal .

. La calificación K corresponde a los edificios sin-
gulares o de catálogo, en 1-os que se permiten la s
obras genéricas de restauración, conservación y
consolidación, además de las detalladas a travé s
de la regulación establecida en las fichas indivi-
dualizadas, que determinan pormenorizada -
mente los tipos de obras a realizar y en qué parte s
del inmueble; procediendo al diseño gráfico de los
elementos a recuperar, o a eliminar los añadido s
que distorsionan el edificio catalogado . Para ello
se han dibujado a escala 1 :100 las plantas y alza-
dos de los edificios grafiando en amarillo las par-
tes espurias a eliminar, mientras que en rojo se h a
grafiado la recuperación de los elementos origi-
nales . (Figuras 14-A, B y C) .

• La calificación Rl la reciben los inmuebles que ,

siendo de menor valor que los anteriores, deben

protegerse por sus valores arquitectónicos-tipo-
lógicos y ambientales . En esta calificación se per-

miten las obras desde la restauración, conser-
vación y consolidación, hasta la rehabilitación .

• En edificios R2 cuyo valor es eminentemente
ambiental, además de las obras de interven-
ciones permitidas en los R1, podrán realizars e
obras de reestructuración .

• La calificaciónN es la que permite la nueva edifi-
cación, con las condiciones indicadas en cada
una de ias zonas .

ALTURAS Y NUMERO DE PLANTAS.-Se
han señalado, asimismo, en cada parcela el número
de plantas y la altura en metros y centímetros bajo
cornisa (medidos en el punto medio de la fachada) ,
que corresponden fundamentalmente a la altura
actual del edificio que se desea mantener, salvo
excepciones donde se han eliminado añadidos a l
tipo original .

En las parcelas donde se pe,niite nueva construc-
ción se ha fijado el número de plantas y la altura qu e
se ha considerado adecuada en correspondencia a
las tipologias edificatorias de la zona y la morfología
de la manzana .

tivo de recuperarlo y sanear el inmueble dotándolo
de una mejor ventilación y habitabilidad . Se han
obtenido por este proceso interesantes espacios
interiores de manzanas .

Las alineaciones al viario público se mantienen ,
salvo en las áreas donde el tejido urbano es obsolet o
e irrelevante en cuanto a las características morfoló-
gicas fundamentales del Jonquet.

REESTRUCTURACION OBLIGATORIA
DE FACHADAS .-Asimismo, se ha señalado en
las piezas del parcelario, las edificaciones que debe n
reestructurar la fachada recuperando su e s tado ori -
ginal o adaptándose a las normas estéticas de l a
zona. Esto ha llevado a dibujar sobre los alzados de l
estado actual las modificaciones que prevé el pla-
neamiento como indispensables, en las zonas donde
la política de intervención es fundamentalmente e l
mantenimiento de la edificación . (Figuras 15-A, B
y C) .

Los últimos aspectos reseñados son los que carac -
terizan el Plan Especial del Jonquet como plan
proyecto .

Este Plan, como se ha dicho más arriba, ha que-
rido esforzarse en la parte gráfica con el objetivo de
hacerlo más legible al usuario y a la Adminis-
tración .

La legibilidad no se ha centrado solamente en e l
resultado a obtener de la ordenación sino también a
los criterios que la originaron. Así, junto a los alza-
dos reformados, perspectivas y alzados indicativos
de las nuevas zonas propuestas, se adjuntan a la

memoria de ordenación los planos del desarrollo
histórico-mo_fologico del barrio, tipologías edifica-
torias y geomorfología del terreno que han sido los
elementos básicos de la imagen que caracteriza e l
barrio y que se pretende preservar.

6 . SOBRE LOS CRITERIOS GENERALE S
DE INTERVENCION PARA DEFINIR LAS
TIPOLOGIAS EDIFICATORIAS Y LA
MORFOLOGIA URBANA EN LAS ZONAS
DE NUEVA CREACION

El plan, como se ha dicho, tenía dos objetivos fun-
damentales, la conservación y recuperación de l a
trama urbana básica del Jonquet con característica s
morfológicas propias, y la remodelación de ia parte
del tejido urbano obsoleto, dotándolo de una nueva
estructura urbana .

Esta variedad de intervenciones es 1a que hace de
este plan, un interesante ejercicio de diseño y pone
de manifiesto la importancia de articular las zo-
nas de nueva creación con la estructura a conser-
var, haciendo que la aportación actual a la creación
de ciudad siga la vertebración mantenida a lo largo
de la historia; que es lo que ha aportado riqueza y
singularidad al barrio del Jonquet .

Las dos áreas de implantación de nueva construc-
ción son las calificadas NI y están situadas en los
flancos Este y Oeste del barrio, concretamente en l a
parte Sur de la manzana 8 y en el área de Mar y
Tierra.

ALINEACIONES Y PROFUNDIDADE S
Ha existido en esta metodologia un afán de hacer EDIFICABLES.-Se han diseñado en cada edifi-

legible el plan al ciudadano usuario del mismo y a la cio las profundidades edificables, eliminando las
Administración que debe gestionarlo .
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Fig . 15-B.

Fig. 15-C.
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Area de Mar y Tierra

Empezaremos por ia segunda . Los criterios gene-
rales que se han seguido para definir las tipología s
edificatorias y morfológica urbana han sido :

- Asegurar la conservación del perfil caracterís-
tico del Jonquet, creando una zona verde en la pen-
diente al suroeste de la calle 14 y regulando la altura
de ia nueva construcción de tal manera que no ocul-
ten las caracteristicas edificaciones monumentales
de la calle 14. (Figura 16) .

Fig . 16.

- Conseguir que la nueva construcción armonice
con la construcción típica del Jonquet mediante la
concordancia de altura y parcelación además de las
nolnlas sobre estética tal como se ha detallado ante-
riormente . (Figura 17) .

Fig. 17.

- En la trama viaria de nueva construcción ,
reproducir algunos de los aspectos más característi-
cos del Jonquet como la calle curvada que se cierr a
sobre sí para después abrirse en una plaza, o bie n
los accesos secundarios que penetran a través de lo s
edificios a modo de pasaje. (Figura 18) .

L1 ~';	 d :

i ~

lle 14, y el de la plaza al pie del conjunto monumen-
tal del Jonquet. (Figura 19) .

- Las alturas reguladoras de la nueva construc-
ción han sido fijadas al objeto de conservar esta visi -
bilidad, lo que ha motivado la creación de una zon a
verde en la pendiente más aguda al suroeste d e
los monumentos .

La ubicación de las tres nuevas manzanas, se ha
realizado formando un todo orgánico con las edifica-
ciones de la fachada monumental del Jonquet, for-
mada por los molinos de la calle 14, y continuando el
ritmo radial marcado por aquellas edificaciones .

Fig. 19.

(Figura 20) .
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- Asimismo se ha mantenido el itinerario de
borde Históricamente existente en el Jonquet, dán-
dole una anchura mínima adecuada como viario
peatonal sobre el cual se abren alternativamente
balcones sobre el mar como el del final de la ca-

Fig . 20.

- La parcelación va girando sobre sí misma para
evitar el efecto de pantalla del Hotel Meliá.
(Figura 21) .

- Apertura de un nuevo itinerario como prolon-
gación de la calle 9 . Reúne varias característica s
típicas de la trama urbana del Jonquet :

- Queda cerrada en si misma con la calle 1 4
tapando en lo posible la vista de fondo del Hote l
Meliá . Luego abre vistas, primero sobre la nueva
zona verde con el mar al fondo, segundo a la Plaza
Mar y Tierra y finalmente sobre la otra zona verde
que hace de enlace con la calle Monseñor Palmer.
(Figura 22) .

-Recuperación de la vista sobre el mar en l a
linea calle 19-calle 12 mediante la regulación de la
casa Monseñor Palmer/San Magín, el anexo al
Hotel Meliá y las vallas separadoras . (Figura 23) .
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Fig
.

21. La parcela -
cli n va girando so-

bre si misma para
evitar el efecto d e
pantalla del Hote l

Fig. 22 . Apertura
de un nuev o
itinerario com o
prolongación de l a
calle 9.

Fig. 23. Recupera-
ción de la vista sobre
el mar en la línea
calle 19-calle 12 .

Fig. 24. Conservar
el antiguo itinerari o
San Magín-Plaza
Mary Tierra . (Pla-
za San Domingo) .
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-Conservar el Antiguo itinerario San Magin- 
Pza. Mar y Tierra (Pza. S. Domingo). (Figura 24). 

Manzana 8 flanco sur 

La manzana 8 está consolidada en tres de sus 
lados: calle 6-Plaza Vapor, calle San Magín, Vía 
Argentina y abierta hacia el sur con unos grandes 
solares sin edificar. 

Todos los edificios de la calle S. Magín tienen 
interés tipológico por su pertenencia a los grupos Aa 
y Ba como ya se ha descrito anteriormente. Las cali- 
ficaciones otorgadas R1 y R2 hacen referencia a la 
parte del edificio que se mantiene, correspondiente a 
la tipología original o una evolución no distorsie 
nada de ésta. Los añadidos han sido suprimidos. Es 
decir, se propone derribar las viviendas dando al 
descampado situado al sur de la manzana. Esta 
determinación ha sido fundamental tras el estudio de 
las planimetrías dibujadas a escala 1 : 100 de todos 
los edificios de la manzana. Lograr una salubridad 
digna en construcciones de 5 metros de fachada y 
hasta 30 de profundidad, era un objetivo de difícil 
alcance. Por todo ello se propuso el derribo de las 
crujías añadidas, pero retomando la idea de esta 
segunda línea de viviendas dando a la cara sur 
(recuérdese la descripción de la tipología Aa, Ba), se 
permite la nueva constmcción separándose de la 
tipología original con unos patios que permitan un 
verdadero saneamiento de las edificaciones de la 
manzana. No se reinventa nada por tanto, simple- 
mente los raquíticos patinejos existentes, que de una 
manera u otra venían a separar las tipologías origi- 
nales de las viviendas anexas (ver esquemas tipoló- 
gicos), han sido ampliados. 

Por otra parte, se libera a las tipologías originales 
de las servidumbres de penetración hasta estas 
viviendas posteriores, a las cuales ahora se accederá 
desde el espacio público, situado entre éstas y la 
implantación de unos edificios de nueva planta que 
se proyectan, que serán descritos más adelante. 

Se consigue asimismo, con la "modernización" 
de estas viviendas añadidas, la dignificación de la 
parte trasera de las edificaciones de la calle S. Ma- 
gín, que darán al espacio público de nueva creación. 
Esta dignificación así obtenida, no será en menos- 
cabo de la reestructuración de la fachada sur de las 
tipologías originales que se mantiene, una vez elimi- 
nados los antiguos añadidos. 

En el flanco sur de la manzana, donde existen 
unos grandes solares, se han resuelto los requeri- 
mientos de darle una edificabilidad y solucionar el 
cerramiento de la manzana, proyectando una edifi- 
cación en cierta manera paralela a la existente, sepa- 
rándola de ésta unos 15 m., creando entre ambos 
conjuntos de edificaciones un espacio libre público, 
el cual dará acceso a las viviendas añadidas poste- 
riores de la calle S. Magín, como se ha descrito 
anteriormente. 

Para la creación de este espacio se ven afectadas 
de derribo dos construcciones y algunos anexos. 

La edificación proyectada se realiza sobre un par- 
celario de módulo 5 x 1 O. La elección de esta parcela 

ha sido en base al estudio realizado sobre la parcela- 
ción de dicha manzana. 

Sin embargo, podrá procederse a la unión de hasta 
tres parcelas, práctica que ha venido dándose tanto 
en el Jonquet como en el resto de la ciudad. 

La nueva edificación resuelve la fachada sur de la 
manzana, en cuanto a ordenación del ambiente 
urbano creando una plaza en forma de U abierta a un 
espacio verde público, que se ha mantenido por con- 
siderarlo una de las imágenes características del 
Jonquet, y patrimonio de toda la ciudad. 

Dicho espacio viene delimitado por el talud y una 
línea imaginaria que uniría las edificaciones de la 
plaza número 1 con el edificio de tres plantas sito en 
la calle Cerdá ubicado detrás de los molinos. 

Bajo la nueva construcción se ha mantenido una 
serie de pasajes a modo de "revival" de los múltiples 
pasajes existentes en la edificación consolidada en 
el barrio. 

Dichos pasajes conectan la escalera del lavadero 
con el espacio verde público interior de la manzana, 
o crean itinerarios peatonales desde la calle 7 al 
espacio público interior y plaza Cerdá. 

7. DE LA GESTION COMO "TRAJE A 
MEDIDA" 

Por último, señalar que el Plan Especial ha puesto 
tanto empeño en la gestión, realizándose el llamado 
"traje a medida", como en el diseño, pretendiendo 
romper el enfrentamiento entre los planes gestión/ 
planes proyecto. 

Por ello, se han arbitrado medidas que van desde 
la clásica delimitación de unidades de actuación, 
por el sistema de compensación donde había posibi- 
lidad de repartir beneficios y cargas, hasta la expre 
piación para establecer servidumbres de vistas, 
pasando por actuaciones puntuales consistentes en 
expropiaciones de vuelo construido y repartiendo en 
ambos casos las cargas, entre los beneficiarios, 
mediante contribuciones especiales. 

Se ha instrumentalizado la utilización del registro 
de solares en caso de incumplimiento del plan en los 
plazos determinados por éste, a través de una defini- 
ción "ad hoc" de edificios inadecuados, para intro- 
ducir a la iniciativa privada en la ejecución del plan, 
y que participe a modo de colchón entre la propiedad 
actual, en caso de inactividad de ésta, y la adminis- 
tración actuante, que en íaltimo extremo podrá 
actuar mediante la expropiación -sanción por in- 
cumplimiento del Plan. 

También se han propuesto, en su caso, la creación 
de sociedades colaboradoras, para el manteni- 
miento de espacios interiores de manzana de nueva 
creación, así como ayudas a la rehabilitación, 
dejando a la Administración un papel de motor 
ejemplifrcador en actuaciones aisladas de rehabili- 
tación, en lugares donde hoy la iniciativa privada no 
tiene expectativas. 

Todo este rosario de medidas va encaminado a la 
superación de la dicotomía gestión/proyecto y, a 
través del plan como instrumento integral de ordena- 
ción, llegar a la recuperación de la ciudad heredada 
proponiendo su revitalización. 
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F.I, SECTOR
DE PALOMERAS
SURESFE (VALLECAS) ;
De un planeamiento heredado
a una politica urbanística
de transicion*
Ramón López de Lucio
Antonio Bouza Pita
Miguel Capellán Alvarez
Pilar García-Magariño Vázquez
(Seminario de Planeamiento y Ordenación del Territorio - ETSAM) .

A caballo entre los años setenta y ochenta se ha dado e n
Madrid un importantísimo proceso de transformación de antigua s
parcelaciones marginales, surgidas con la intensa emigración de
la posguerra a la capital . Este proceso, en cuya génesis el asocia-
cionismo vecinal politizado y combativo jugó un papel primor -
dial, ha consistido en la remodelación de barrios enteros que s e
han convertido en modernos conjuntos residenciales .

Por su posición y tamaño, el caso de Palomeras Sureste es d e
los más significativos . En el trabajo elaborado se expone, con

amplia documentación cartográfica, la génesis y resultados ,
desde el parcelario rústico hasta las ordenaciones de volúmenes ,
pasando por las distintas etapas del planeamiento urbanístico . L a
intensa y progresiva concentración de las edificabilidades en par-
celas edificables que suponen un pequeño porcentaje de la super-
ficie de partida, ha conducido a resultados urbanos y ambientale s
de dudosa calidad, pese a que las distintas instancias a las que
hubo que dar respuesta los expliquen en buena medida .

INTRODUCCION

E
STE trabajo es el fruto de la labor desarro-
llada durante el curso 80/81 por Antonio
Bouza Pita, Miguel Capellán Alvarez y Pila r

García-Magariño en la Cátedra de Planeamiento
Urbanístico de la Escuela de Arquitectura d e
Madrid ; su interés y seriedad motivó completa -
miento y formalización en el verano de 1981, com o
"case study" de lo que hemos dado en llamar e l
"planeamiento urbanístico de la transición " , o con-
junto de actuaciones de remodelación de antiguas
implantaciones marginales (parcelaciones ilegales
seguidas de precarias autoconstruccion_es ocurrida s

Ramón López de Lucia, Antonio Bouza Pita, Miguel Capellán

Alvarez y Pilar Garcia _Magari ñ o Vazquez, son Arquitectos .
* Por razones de espacio sólo se reproduce una selección de la s

figuras originales del trabajo, estando el mismo en su versión complet a
en el Seminario de Planeamiento de la ETSAM a dsposic1bn de

los investigadores .

en la periferia madrileña en los cincuenta) . Actua-
ciones como las de Orcasitas, Orcasur, Pozo de Tío
Raimundo, etc ., que no se pueden entender separa- _
das de las concretas circunstancias políticas y
sociales que las originaron y que, en cualquier caso ,
han dado lugar a la más importante floración de
grandes promociones de vivienda pública de Io s
últimos veinte años .

Estas actuaciones van siendo conocidas poco a
poco (Boden y Arquitectura les han dedicado núme-
ros recientes), aunque todavía falta una reflexión
global sobre sus presupuestos y resultados, que han
conformado partes substanciales de la nueva perife-
ria urbana.

Este trabajo, dentro de los límites académicos que
lo han originado, trata de aportar la mayor cantida d
posible de datos iniciales y elaboraciones de estos
datos, tanto gráficas como estadísticas, que permi-
tan el conocimiento desapasionado y objetivo de los
nuevos barrios . Porque sus resultados arquitectóni-
cos y urbanísticos no pueden juzgarse desde supues-
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tos de un diseño libre de condicionamientos, sino, a
la inversa, como producto de un cúmulo de determi -
naciones y preexistencias a las que los instrumento s
disciplinares han tratado de dar la respuesta más
favorable posible . Es así evidente la mucho mayo r
calidad de sus arquitecturas, en relación con la pro-
ducción privada de los setenta, por no decir de su s
antecesores públicos de los sesenta, demasiado dis -
tantes en el tiempo ; pero los resultados urbanístico s
-Palomeras Sureste es en este aspecto un caso

señero- quizá adolezcan de graves insuficiencias :
la superposición de trazados y agrupaciones ante-
riores, la urgencia en la provisión de masivas canti-
dades de viviendas nuevas que reemplazaran a la s
antiguas parcelaciones cuasi-chabolistas, la durez a
de los propietarios de suelo anclados en antigua s
calificaciones a las que no estaban dispuestos a
renunciar, la influencia de grandes elementos de l a
infraestructura arterial-, cuyo espacio era necesari o
liberar, por el simple expediente de acumulación de

su volumen en las zonas edificables (en este aspecto
la M-30 es un caso espectacular que requiere un
estudio detallado), etc . ; son todos ellos factores que
han condicionado substancialmente los resultados
finales .

En estos momentos en que las edificaciones dise-

fiadas comienzan a ultimarse y los barrios a confor-
marse, nos ha parecido interesante ofrecer este

trabajo explicativo de la génesis de este controver-
tido "espacio de la transición " .

1 . ESTADO INICIAL DE LA PROPIEDAD
DEL SUELO EN PALOMERAS
SURESTE (AÑO 1977)

La propiedad del suelo es un factor de indudable
importancia en la producción del tejido urbano ; y
más aún en localizaciones periféricas, como es e l
caso de Palomeras S .E ., donde los esquemas orto-
doxos de planeamiento y reparcelación como fase s
previas a la configuración urbana, se ven sustituidos
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en muchos casos por procesos de construcción mar-
ginal o de promoción inmobiliaria directos a partir
del propio parcelario inicial .

Hacia 1940 la zona de estudio (ver plano 1) man -
tiene aún su estructura parcelaria original de tip o
rústico; el proceso de "parcelaciones periféricas "
desarrollado en los últimos decenios del XIX y
hasta 1940 en torno a la antigua carretera de Valen-
cia - Puente de Vallecas, no llegó a afectar esta área .
Va a ser en la década de los cincuenta, coincidiend o
con el comienzo del gran proceso inmigratorio d e
posguerra, cuando se produzcan amplias extensio-
nes de "parcelación marginal" en las Palomeras ,
Pozo del Tío Raimundo, etc . . .

Frente a las inmensas necesidades de vivienda de

estas décadas, ni la iniciativa privada -volcada en
la consolidación de los "ensanches"-, ni la públic a
-aún muy limitada-, van a ofrecer repuestas apro-
piadas. Además, la débil calificación urbanístic a
que el Plan de 1946 establece sobre este suelo
(véase plano 2) , cuya situación relativamente cen-
tral es evidente no obstante, va a facilitar dichos
mecanismos de parcelación semilegal o ilegal como
formas marginales de valorización de patrimonio s
rústicos en expectativa de cambio de uso . Las vela-
das parcelaciones "a cordel " , la infraurbanizacióny
la autoconstrucción conformarán las primeras agru-
paciones de vivienda en todo el área de Palomeras ,
más débilmente en su extremo S .E ., objeto del pre-
sente trabajo .

Más tarde, ya en los sesenta, y al amparo del Pla n
General de 1963 que recalifica el área como "edifi -
cación abierta", se construyen algunos pequeño s
polígonos de vivienda -bloque abiertos de 5 alturas
por lo general- computables como "volumen a
cuenta" respecto al Plan Parcial múltiples veces
revisado que desarrolla aquél . Su localización y geo-

metría, al igual que la de las iniciales reparcelacio-
nes marginales, estará muy condicionada por e l

parcelario (ver plano 3) .
El plano 3 y el gráfico 1 ofrecen una descripción

de la propiedad del suelo en el sector de Palomera s

S.E . en el año 1977. Lo primero que llama la aten-

ción es la alta concentración de la propieda d

del suelo.

Entre dos propietarios (Hermanos Santos y
Hogares S .A.) poseen el 45,41 % del suelo de nues -
tro sector en estudio . Entre los dos anteriores . PRO-
VIRELSA y Hermanos Almazán controlan u n
57,10 % del suelo, casi el porcentaje exigido por l a
ley para poder controlar y promover un Plan por el
sistema de compensación .

El I .N.V. posee un 12,70 % y el resto de los pro-
pietarios el 30,20 % . En el piano 3 se puede apreciar
perfectamente cómo las propiedades de los grandes
grupos propietarios proceden de la adquisición gra-
dual de parcelas rurales colindantes, en una diáfana
operación voluntaria de acaparación de suelo peri-
férico .

Asimismo, es perceptible cómo los Hermanos
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PLANO 3
ESTADO INICIAL DE LA PROPIEDAD DEL SUELO

N PALOMERAS SURESTE (1 .977) .
eeed.encia (Reconstruccion a partir dei original de OR EVA S A) _
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MM f' ;ïYCONSA

I .N .V .

Santos son en dicha fecha propietarios de la mayor
parte de las mínimas calles de las parcelacione s
marginales existentes en el sector, lo que avala l a
hipótesis de que las compras de suelo realizadas po r
estos grupos especuladores son anteriores a los años
cincuenta . Así como que estas parcelaciones son l a
primera modalidad de colonización del sector y de
realización de una cierta cantidad de las plusvalía s
del suelo adquirido (quizá lo suficiente como par a
amortizar su adquisición) .

La superposición de dicho parcelario con un

plano del estado actual, muestra cómo los grupos d e
viviendas en bloque construidos en los años sesenta
se localizan precisamente sobre las propiedades de
los dos mayores propietarios (Hermanos Santos y
Hogares, S. A.), apoyándose en la carretera de
Vallecas o en la prolongación de algunas vías
existentes .

Así se produce una segunda fase colonizadora de
una parte del patrimonio adquirido decenios antes .
La única diferencia es que ahora una calificación de
suelo más favorable, una demanda cuyas cotas de

solvencia se han ido elevando progresivamente y
una política de vivienda volcada cada vez más clara-
mente -sobre todo a partir de 1965- en la protec-
ción de la promoción inmobiliaria privada en vez de

la promoción directa, permiten una utilización del

suelo más "ortodoxa" y, desde luego, más rentable .
Obsérvese, sin embargo, la total inexistencia de

equipamientos, la fragmentación de las distinta s

unidades y su precaria inserción en una trama

urbana casi inexistente, así como el forcejeo que se

establece con la legalidadvigente con la abusiva uti-

lización del mecanismo de los "volúmenes a cuen-
ta" como sucedáneo de la correcta y complet a
utilización del instrumento Plan Parcial (urbaniza-
ción, cesiones de suelo . coherencia en la edificación
por polígonos, etc . )

2 . ANTECEDENTE S
DE PLANEAMIENTO . PLAN PARCIAL
DE 1969/70

El Plan General de 1946 determinaba unas baja s
edificabilidades en lo que será el futuro sector de
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Palomeras Sureste . Sin embargo, la importante y
temprana apropiación de suelo por avisados agente s
inmobiliarios y el hecho mismo de su estratégic a
localización, va a producir una numerosa serie d e
documentos de planeamiento -Planes Parciales-
que tratarán de consolidar las expectativas qu e
sobre él existen .

Así, el 18 de Septiembre de 1958 se aprueba defini-
tivamente el primer Plan Parcial de Palomera s
Sureste, aunque un buen número de acuerdos de
fechas posteriores irán modificando su contenido .

El 14 de Febrero de 1962 se constituye la Junta

Mixta de Compensación. La entrada en vigor del
Plan General de O.U . del A.M. de Madrid (1963) ,
Ja promulgación del Reglamento de Reparcelacio -
nes (7 de Abril de 1966) replantearán el tema e n
su conjunto .

De importancia primordial será la inclusión de l
cuarto cinturón, que atravesará en toda su longitu d
el sector, imponiendo unas amplias fajas de protec -
ción y aislando una importante parte de terreno al
Sur de su trazado .

La necesidad de concentrar el volumen en el sub-
sector al Norte de dicha vía arterial, vendrá a ser así

una de las determinaciones básicas que condiciona-
rán los futuros Planes Parciales y toda la operació n
de realojamiento público que se va a plantear ario s
más tarde .

En cualquier caso los propietarios de suelo de l
sector elaboran un nuevo Plan Parcial que bajo e l
nombre de "Proyecto de Remodelación del Sector
de Palomeras Sureste, Valleca s " , es aprobado por e l
Ayuntamiento en Julio de 1969 y definitivamente
por COPLACO el 23 de Septiembre de 1970 .

Este Plan, cuya zonificación se presenta en e l
plano 5, en el que se recogen todos los bloques reali -

zados como "volumen a cuenta", pero se suprime n
todas las zonas de parcelación marginal, siendo per-
ceptible incluso cómo se trata de fragmentarlas dis -
torsionando sus tramas originarias corno forma de
forzar su desaparición. Estas parcelaciones y sus
viviendas bajas autoconstruidas ya no son funcio-
nales de cara a ladefinitiva "norma	 liación urbanís-
tica" del barrio .

La estructura viaria se resuelve de forma conven-
cional en base a las preexistencias (Avda . de la
Albufera, antigua carretera de Vallecas), determi-
naciones de rango superior (cuarto cinturón- , prolon-
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gación de H. García Noblejas, autopista de Valen-
cia) y bloques construidos .

El resultado será una distorsionada y ambigu a
trama de vías paralelas y perpendiculares al 4 .° cin-
turón y a la prolongación antedicha .

En dicha trama se aloja una multitud de pastilla s
rectangulares de cinco plantas (las existentes) y de
ocho y diez plantas (las propuestas, 289 y 237 res-
pectivamente) colocadas en todas las direcciones y
en las distintas combinaciones que Ios repertorio s
más convencionales del denominado " urbanismo
moderno" aconsejan .

Aparte los innumerables espacios libres interblo-
ques, las "zonas verdes " reglamentarias se aloja n
estratégicamente en la faja de terreno que queda sec-

cionada del resto del sector por la autopista .
Unas exiguas zonas escolares y "centros cívico-

comerciales" completan las dotaciones del sector .
Ninguna intención de creación de un espacio urbano

de continuidad entre las distintas composiciones
volumétricas, ningún atisbo estético ni siquiera fun-
cional -aparte la simple distribución de volúmene s
tan en boga en los planes de la época- aparece e n
este documento . En los más de 4 millones de m3 de

edificación residencial se podrían alojar cerca de
14.000 viviendas (incluyendo las ya existentes), l o
que convierte este Plan en un auténtico programa d e
"nueva ciudad" , ante lo cual su pobreza conceptual

y proyectiva, queda aún más al desnudo .

3 . PLANEAMIENTO DEFINITIVO, PLAN
PARCIAL DE 197 6

El Plan Parcial de 1969/70, promovido por los

grandes propietarios que son mayoritarios en la

Junta Mixta de Compensación, no contempla ade-

cuadamente los intereses de las cerca de mil familias
que habitan en las infraviviendas de las parcelacio-
nes marginales incluidas en el sector .

Los problemas suscitados encuentran un marc o
de expresión en el incipiente movimiento vecinal de
los sesenta, consoli dado en el primer quinquenio d e
los setenta, en ésta como en otras barriadas ma-
driledas .

Sus reivindicaciones conducen a la redacción d e
un nuevo Plan Parcial, técnicamente más puesto al
día . Este Plan denominado "Plan Parcial de Orde-
nación Urbana del Sector Palomeras Sureste (Va-
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llecas)" (plano 6), se aprueba por el Ayuntamiento
el 31 de Marzo de 1976 y definitivamente por
COPLACO con fecha 14 de Julio de 1976 .

Este documento reconoce en su Memoria la nece -
sidad de tener en cuenta "( . . .) muy especialmente i a
existencia de viviendas de una planta, que antes n o
se consideraban en los Planes Parciales y que, dados
los importantísimos problemas sociales y humano s
que representa (los) hicieron inviables " .

Asimismo se reconsideran los temas viarios, sim-
plificando el trazado de la red y planteando una vía
de circunvalación que limita la zona útil del sector y

sirve de vía de servicio diferenciada respecto al
4 .0 cinturón .

La sección de las calles principales se aument a
desde 19 m. a 30 m., se modifica el punto de inter-
cambio con la autopista, etc .

Si se comparan los planos de zonificación de
ambos planes se observa la notable simplificación
sufrida en el Plan de 1976 en el que se abandona l a
técnica de la representación pormenorizada de lo s
bloques (ni siquiera se representan los ya existentes ,
englobándose en la trama representativa de la califi-

cación "bloque abierto") . Así, aparece un plano d e
traza viario y zonificación de las manzanas resul-
tantes .

Sin embargo, las características esenciales per-
manecen inalteradas . Se mantiene la gran "zon a
verde" al otro lado de la autopista, ahora atravesad a
además por un viario de conexión y enlace con ést a
(de las 27,29 Ha. de zonas verdes, 24,23 Ha . s e
sitúan al otro lado del 4 .° cinturón) . Así, el porcen-
taje total de suelo verde (12,69%) es poco represen-
tativo de su utilidad real .

Entre el 4.° cinturón y su "zona de protección"

absorben 63,30 Ha., más de 1/4 de la superfici e
total del sector. Si a esta cifra se le añade el amplia-
mente redimensionado viario interior (30 m . de
anchura tipo), se llega al casi centenar de Ha. desti-
nadas a viario y anexos (43,1% del total del P. P .) .

Esta cifra tan elevada va a hipotecar el conjunto
de la actuación por acumulación de edificabilidades :
el 1,9729 m'/m2 de edificabilidad bruta del conjunto
del Plan se convierte ya en 5,20 m3 /m' de edificabi-
lidad bruta media para las manzanas residenciale s
vacantes .

Las zonas comerciales, religiosas y educaciona-



68
CIUDAD Y TERRITORIO ; julio-septiembre 198 5

les se reparten algo más de 11 Ha ., lo que tan sól o
representa un 5,15% del sector .

De hecho, un cálculo somero del número de
viviendas totalprevisibles en el sector (14 .500 supo-
niendo una media de 270 m3 /viv.) arroja la exigua
cifra de 4,24 m2 escolares por vivienda, muy inferio-
res a Ios 14 m2 exigidos por el reglamento de planea-
miento de 1978 para Planes Parciales superiores a
2.000 viviendas . Aunque la densidad bruta para e l
conjunto del sector se puede calificar de moderada
(67 viv ./Ha. con la estimación anterior), las cosas
cambian si se considera la "superficie útil" (descon-

GRÁFICO I

tando el 4 .0 cinturón y zona de protección), en cuyo
caso asciende ya a 94 viv ./Ha. La densidad residen-
cial neta (para las 77,64 Ha . de suelo residencial )
se elevaría a 187 viv./Ha .

En el gráfico 3 adjunto, se pueden encontrar deta-
lles relativos a superficies, volúmenes, edificabili-
dades y densidades para Ias diferentes supermanza-
nas que componen el Plan Parcial .

En comparación con el Plan Parcial de 1969, ve r
Tabla 2, el Plan Parcial de 1976 realiza un notabl e
recorte de las superficies edificables residenciales ,
que sin embargo no se corresponde con una disminu-
ción correlativa de los volúmenes permitidos .

El resultado evidente es que la edificabilidad
media en dichas zonas se incrementa en más de 1m3 /
m2 (pasa a 3,90 a 5,22 m3/m2 ) . Las zonas destina -
das a equipamiento no se modifican sensiblemente y
solo la verde sufre un incremento (unas 3,5 Ha .) ,
mientras que el viario interior casi se multiplica
por dos .

En resumen, el Plan Parcial revisado se convierte
en un elemental sistema de subdivisión del suelo e n
inmensas supermanzanas de distintas geometrías
cuadrangulares (4,5 a 14 Ha . de superficie) ; no son
perceptibles intenciones explícitas de tipo formal o
funcional alguno, salvo las más rudimentarias de un
cierto reparto equitativo de áreas escolares y la inge -
nua intención apuntada de formar un eje urbano cen-
tral mediante la disposición en sus extremos de do s
áreas calificadas como "centro cívico-comercial "
de aproximadamente una hectarea y media cad a
una .

4 . MOVIMIENTO VECINAL,
REALOJAMIENTO
Y REMODELACION

En 1968 se constituye la Asociación de Vecinos
de Palomeras Bajas, en 1971/72 la de San Agustín ,
Alto del Arenal y Palomeras Sureste . . . En 1973 s e
organiza la Coordinadora de Asociaciones de Veci -
nos .

Muy pronto las reivindicaciones vecinales se cen -
tran en una resolución digna del problema de l a
vivienda y en posiciones de desconfianza cuando no
de abierto enfrentamiento a unos Planes Parciales ,
ver Plano 7, que desconocen el fenómeno de las par -
celaciones marginales -que originariamente con-
formaron la zona- y que están controlados, como
es el caso del sector de Palomeras S .E ., por Junta s
de Compensación dominadas por los propietario s
del suelo que todavía permanece vacante .

En Junio de 1976 se lleva a cabo una manifesta-
ción vecinal que resultará decisiva para la paraliza-
ción de los Planes Parciales de San Diego, Palo-
meras Altas y Palomeras Sureste . Y ya para esta s
fechas se había redactado y aprobado un nuevo Plan
Parcial para el Pozo del Tío Raimundo por l a
Gerencia Municipal de Urbanismo en estrecho con-
tacto con llaAsociaci_ón de Vecinos de la zona en l a
que se planteaba la remodelación completa y realo-
jamiento "in situ" del conjunto de la población .

Se plantea la necesidad de intervención de l a
Administración como garantía de que la gestión_ co n

P.P. DE PALOMERAS SURESTE-VALLECA S
ESTADO INICIAL DE LA PROPIEDAD DEL SUELO (I977).

S total' 2 .164 .444,00 m?
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PLAN PARCIAL 1 .969 I I PLAN PARCIAL 1 .976 11E . DE DETALLE 1 .979 1
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-

-
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48,7 9
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B L9E. EXIST.
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<
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TOTA L
SUEL O
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_

99,8 9

(48,15%)

4.162 .508 3,904 77,84
(35,87%)

4 .050380 5,22 43,55
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= RELIGIOSO 1,28
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11,1 4
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219 .929 1,972933

23 ' 3 1
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v
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TOTAL
GENERAL

216,44
(100 %)

216,44
000 %) 4270.303 1,972933

216,44
(100 %) 4.270.303 4972933

Los volúmenes en las zonas de equipamiento corresponden a l a
edificabilidad media bruta del P .P .

	

(1'972933 m/r)

Ese volumen corresponde a las 48'79 Has . de suelo vacante c a
lificado como bloque abierto y a ias 11'26 Has .

	

calificadas de

igual manera pero ocupadas por edificación baja,

	

cuyo volume n

total

	

(285 .602 n) aparece entre paréntesis por dicha razón en

el cuadro . La edificabilidad media del suelo residencial vacan

te

	

total

	

(descontando sólo las 17'59 Has .

	

de bloques ya exis -

tentes que se mantienen-) es de 5'20 m/m para las 60'05 Has .

	

de

dicho suelo .

	

j

TABLA 2
DATOS NUMÉRICO-COMPARATIVOS

PP 1 .969 , P P 1 .976 , E.D. 1 .979
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Supermanzana
S-8 (J. L . de
Miguel y otros).
Eje principal de l
subconjunto Su r
de la
Supermanzana .

los propietarios del suelo y en torno a la necesari a
modificación del planeamiento vigente se realice d e
manera efectiva y vinculante .

Así se gesta entre 1976 y 1978 la entidad denomi-
nada OREVASA (Ordenación y Realojamiento d e
Vallecas, S .A.) como Sociedad Pública Gestora del

conjunto de la operación de planeamiento, suel o
y vivienda .

El único camino que parece viable para la con-
secución del suelo necesario para la promoció n
de la gran operación de realojamiento que s e
plantea (12 .000 familias), así como para el equipa -
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Palomera s
Sureste: Avenid a

central Norte-Sur:
(a la izquierda ,
los bloques de

FERRAN-
ROMANY y a la

derecha, Los de
JUNQUERA-

PEREZ PITA).
Aspecto de un o

de los principale s
espacios urbano s

del conjunto .

Conjunt o
FERRAN-

ROMANY: l a
dudosa recreació n

de la manzan a
cerrada y
escindida .

miento anejo imprescindible, es la expropiación .
Así, COPLACO toma un acuerdo inicial d e

expropiación con fecha 8/71977 que afecta a 590

Ha. divididas en cinco Polígonos : tres en Palomera s

Altas, Palomeras Bajas y Palomeras Sureste .
En Mayo-Junio de 1978 se forma OREVASA

como sociedad en la que participa el I .N.V . (Promo -
ción Pública de Vivienda), el I .N.U.R . (Expropia-
ción del Suelo), COPLACO (Planeamiento) y la
Gerencia Municipal de Urbanismo (Planeamiento ,
Licencias), así como un representante del
M.O .P .U. y una participación de las Asociaciones
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PLANO 9
ESTUDIO DE DETALLE DE LAS SUPERMANZANAS
DEL PLAN PARCIAL SECTOR PALOMERAS-SURESTE
(VALLECAS) - MADRID- ZONIFICACION .
Aprobacion defenitiva G .M .U . 13-I I-1 .979
Procedencia (G-M.u .) .

EDIFICACION AEIIE.RT A

EQUIPAMIENT O

RESERVA COMPLEMENTARIA DE EQUIPAMIENTO

ZONA VERDE

ED1FICACION COMO VOLUMEN A CUENTA

de Vecinos, sin la presencia, inicialmente, de lo s
grandes propietarios de suelo .

La promoción de las viviendas, encomendada a l
I .N.V., será llevada a cabo por VISOMSA (Vivien-
das Sociales de Madrid, S .A.), formada asimismo
con capital del I .N .V. (55 %), Gerencia (25 %) y
Cajas de Ahorros (20 %) .

Los objetivos básicos de la operación de realoja-
miento y remodelación serán:
- Supresión del mayor núcleo de tejido subestán

dar del municipio de Madrid, incluido en el Distrito

de Vallecas y en concreto en los sectores afectado s
por la expropiación (600 Ha., cerca de 12 .000
familias) .
- Entendimiento de la operación de realoja-

miento y remodelación como una operación radical
de erradicación del chabolismo, afectando a la casi
totalidad de paquetes de éste en el distrito, lo que
garantizará su no reproducción .
- Utilización de una actuación de este alcanc q

como medio para elevar la calidad urbanística de l a
zona, reconociendo los importantes déficits de suelo

para equipamientos y zonas libres de uso públic o

existentes .
- Consideración de que la actual morfología

urbana de estos sectores, difícilmente puede permi-

tir un esquema viario arterial válido a nivel urbano .

La propuesta de sustitución de un proceso de reno-

vación puntual por otro de remodelación integral se

efectúa en base a que aquél no conseguirá otra cosa

que la de consolidar y agudizar las características d e
origen, desaprovechándose la oportunidad de una

mejora global del medio .

La expropiación del suelo a efectuar afecta a tod o
el existente, tanto el vacante como el ocupado, como
base a la operación de remodelación .

Sin embargo, se propone abrir en todos los casos
una vía de convenio que limite la actuación expro-
piatoria imperativa a un segundo término, com o
recurso último .

Para los propietarios de suelo residentes se deja
abierta la posibilidad de que éstos se acojan a una
fórmula de compensación vía reparcelación (suelo
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PLANO I I
VOLUMETRIA DE LA EDIFICACION EN BLOQUE S
EXISTENTES Y DE LA PRIMERA FASE DE PROMO-
CION PUBLICA .
Procedencia (Reconstruccion a partir del plano base del E . D .) .

DISTRIBUCION DEFINITIVA DEVIVIENDAS .

CONSTRUIDAS POR PARTICULARES CON VOLUMEN A CUENTA
EN CONSTRUCCION

	

FASE I .N .V.

A CONSTRUIR

	

2á FASE I .N .V. (270 m3/vív . )

A CONSTRUIR POR PARTICULARES ( 270 m3/viv. )

por suelo), aunque se supone que sean pocos los qu e
se acojan a este mecanismo .

En cualquier caso, el pago del suelo por suelo
reparcelado es independiente del derecho de realo -
jamiento en idénticas condiciones para los residen-
tes que no sean propietarios de sus viviendas .
También se plantea el contemplar los problemas
específicos de realojamiento de comerciantes e
industriales .

Una operación de realojamiento de este volumen
exige necesariamente una cuidadosa programación

de las fases según las cuales se van a ir produciend o
las construcciones nuevas, los traslados y los derri -
bos consecuentes .

A efectos informativos se incluye en la versió n
completa de este trabajo, el planning de actividades
1980-1984 de OREVASA, así como un resume n
del sistema financiero preparado por OREVAS A
para FONTARRON (pero extensible al resto de l
realojamiento), en el que se demuestra cómo es posi -
ble que el dinero pagado a los propietarios de vivien -
das (infraviviendas) puede ser suficiente para finan-

ciar por completo la nueva vivienda (mediante depó-
sito de dicha cantidad al 1 3 % en el Banco Hipoteca-

rio durante los 35 años durante los cuales el I.N.V .
aplaza el pago de las viviendas a muy bajos inte-
reses) .

La operación supone, igualmente, la revisión de
i_os Planes Parciales de edificación abierta de l

Puente de Vallecas y de San Diego .
Mientras que, sin embargo, se utilizará como

marco de las principales fases de realojamiento e l
Plan Parcial de Palomeras Sureste de 1976,

mediante la redacción de un Estudio de Detalle qu e
pasaremos a exponer a continuación .

5 . CONSOLIDACION DEL
PLANEAMIENTO PARCIAL EN
PALOMERAS SURESTE YESTUDIO DE
DETALLE DE 1979

Como se ha expuesto, el Sector de Palomeras
Sureste cuenta con un Plan Parcial aprobado antes
de que fuera preceptiva la consideración de los están-
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dares de equipamiento que introduce la Ley de 1975
y e l Reglamento de Planeamiento (si bien su densi-
dad bruta sí que se sitúa por debajo de las 75 viv . /
Ha., ya quedó dicho que tal densidad se eleva
considerablemente por encima de tal límite si s e
excluye el 4 .0 cinturón y su zona de protección_ .

El sector se incluye en el programa de remodela-
ción y reallojamiento de OREVASA, puesto que es
en dicho sector en el que existe mayor cantidad de
suelo vacante, y dada la urgencia de la actuación
pública para la realización de l a primerafase de rea-
lojamiento, pareció desaconsejable l a Revisión_ del
Plan Parcial como medi o para resolver los déficits
de suelo para equipamiento que se detectan en el
Plan Parcial vigente .

La Revisión supondría muy probablemente una
reducción de l a edificabilidad y posible s derecho s
indemnizatorios para algunos propietarios de suelo
al no producirse en e l ámbito de laRevisión del Plan
General de 1963 .

Por otra parte, los trazado s estructurales de l P.P .
se consideran aceptables y de acuerdo con los secto-
res vecinales interesado s s e deseaba contar con una
alta edificabilidad que permitiera un alto número de
viviendas disponibles para la primera fase de l
realojamiento .

Por ello s e consideró que los problema s del P.P .
podrían resultar abordable s mediante el desarrollo
de un Estudio de Deta_l e conjunto para toda s las
manzanas del sector .

El problema más preocupante se consider ó que

era el déficit de reservas de suelopara equipamiento
colectivo :

1. El Estudio de Detalle ampliará las reservas de

suelo para equipamiento , a través de la delimitación

de "parcelas complementarias para equipamiento" .

Además , se suprimen ias parcelas dedicadas a

"uso social " y a "centros cívicos comerciale s" tras-

vasando sus superficies a zona escolar.

Así se consigue pasar de las 6,15 Ha. del P.P . a

18,5245 Ha., lo que permite alcanzar un estánda r

de 12,35 m2 /viva más cercano al previsto en e l

Reglamento de Planeamiento .
2. El posible equipamiento se trasladalada en su tota-

lidad a las parcelas residenciales, para ser incluido

dentro de su edificab ilidad, previsiblemente en las
plantas bajas .

3. Las "parcelas complementarias para equipa-
miento" no cuentan según el E .D . con edificabilidad
alguna, pues ello supondría una modificación de un
determinante básico del P .P. (edificabilidad y volu-
men total) y tampoco se ha querido restar metros
cúbicos a i-as parcelas residenciales en principio .

Respecto a 1_ trazado del viario del cuarto cinturón
de la Red Arterial, que a su paso por el sector seg e -
gaba casi en su tonalidad las zonas verdes de las resi-
denciales, gestiones ante la Dirección General de
Carreteras previo informe favorable de los Servicios
Técnicos de COPLACO .han conducido a la recon-
sideración de dicho trazado . desplazándolo má s
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hacia el Sur . al límite del sector, a fin de que la mayor

parte posible de zona verde quedase inmediata a las

viviendas . Posteriormente se ha propuesto una

Revisión del Plan Parcial que afecte únicamente a

las parcelas para equipamiento colectivo y a los

espacios libres de uso público, pero no a Ias parcelas

residenciales cuyo proceso de redacción de proyec-

tos de construcción y edificación se desarrollaría d e

acuerdo con el Estudio de Detalle aprobado .

Los objetivos a conseguir con tal modificación

serian :

A) Traslado a las proximidades de la zona resi-

dencial de las reservas de suelo del equipamiento

deportivo, por medio de permuta del espacio actual-

mente calificado para este uso con la zona verde de l

otro lado del cuarto cinturón .

B) Ampliación del concepto deportivo al de

"ocio activo", de forma que se desarrollen junto a

Ias instalaciones deportivas unos lotes de parcelas

para cultivos hortícolas y de floricultura, que desd e

propiedad municipal fuesen concedidos de manera

rotatoria y temporal a las personas de edad avan-

zada .

C) Establecimiento de un programa definitivo d e

usos para parcelas de equipamiento colectivo de l

polígono, vinculando Ias del Plan Parcial y la s

``complementarias" del Estudio de Detalle, asig-

nándoles la edificabilidad necesaria en base a la s

reducciones de edificabilidad residencial Llevada a

cabo en el programa inmobiliario de promoción

pública (véase tabla 4) .

D) Desarrollo mediante el Plan de Etapas y e l

programa económico-financiero del P.P . revisado,

de un programa de gestión del equipamiento colec-

tivo, con determinaciones respecto a organismo s

actuantes, o la necesidad de establecimiento de con -

ciertos entre distintos organismos .

El Estudio de Detalle, ver plano 9, realiza un des -

piece de las inmensas supermanzanas del Plan Par-

cial, a la vez que define alineaciones de edificación,

secciones de calzada con aceras y aparcamientos ,

vías menores, etc : . . El criterio seguido es el de respe-

tar el viario básico del P.P ., segregando mediante

viario complementario (de 6, 9 y 12 m de calzada )

Los polígonos de viviendas existentes, los grandes

paquetes de equipamiento existentes o propuestos y

Ias manzanas edificables de dimensiones ya ajusta -

das a las características de la tipología obligatori a

(bloque abierto) .

Se plantean como "bulevares" las dos vías E-W

principales (H. García Noblejas y vía periférica Sur

de servicio) y se suprime la conexión W . con e l

4 .° cinturón .

El dato más significativo es el importante incre-

mento de parcelas para equipamiento que se incre-

mentan en 7,38 Ha., aunque sin edificabilidad ,
inicialmente, como queda dicho .

También se mejora notablemente la situación de
las zonas verdes ; se amplias en 1,86 Ha., pudiendo
así completarse un relativamente amplio "parque de
barrio" en el centro del sector ; el grueso de la zona
verde se situará en el borde Sur, entre la vía de servi -
cio periférica y la autopista .

Sin embargo, todas estas mejoras se realizan a
costa de la notable disminución de las parcelas resi-
denciales, que pasan de 77,64 Ha . a 68.40 Ha . (dis -
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minución de más de 9 Ha .) y esto incluyendo e ndicha segunda cifra el viario que incluye el E .D . . loque supone que la superficie neta de parcelas edifi-cables será bastante más reducida (del orden de un20 % al menos) . Es decir, los sucesivos recortessuponen que en un sector de 21611a ., poco más de40Ha . serán las encargadas de sustentar el total dela edificación residencial .
En la tabla 3 adjunta, en el "Resumen de dato s

básicos del E .D ." tabla 5, y en el gráfico 7, se pue-
den localizar los datos numéricos que sitúan e l
alcance y los previsibles resultados morfológicos y
espaciales de la actuación .

1. La ocupación del espacio será muy baja:
Apenas un 20 %, el ocupado por parcelas residen-
ciales, y algo más de un 10 %, el ocupado por equi-
pamientos . En suma, unas 65 Ha ., de un total de
216 (154 Ha . descontando autopista y zona de
protección) .

La tipología edificatoria obligada por el P .G. y e l
P .P . ("bloque abierto") reducirá aún más esta
ocupación .

2. La edificabilidad y densidad netas de laspar-
celas edificables vacantes será, consecuentemente,
muy elevada: una media de 11,17 m3 /m2 , que s e
elevatodavía más en algunas parcelas (409 viv ./Ha .
de media )

Así, desde la teórica densidad media bruta secto-
rial de 66,40 viv ./Ha. se pasa a las 409 viv ./Ha. d e
densidad bruta media referida a las parcelas edifica-
bles de uso residencial (y las 153,5 viv ./Ha., refe-
rida a las 11 supermanzanas, incluyendo pue s
equipamientos y viario de detalle, aunque no e l
básico de P .P .) .

3. Tales edificabilidades y tipología edificatoria
dará lugar indefectiblemente a laprolferación de
torres de altura elevada, como única solución plau-
sible si se quiere utilizar a tope el volumen autori-
zado por el P.P .

Desde un punto de vista morfológico, el Estudio
de Detalle plantea una trama urbana de escasa cohe-
rencia y legibilidad, supeditada a las determinacio-
nes que suponen las edificaciones ya existentes, e l
viario del P.P ., la autopista, etc .

Se podría afirmar que es una consecuencia nece-
saria de una serie de situaciones preexistentes : de l a
dudosa política de incluir tramos de red arterial de l a
máximajerarquía en un sector de planeamiento par-
cial, intentando obtener gratuitamente el suelo
mediante compensación de su volumen en el resto
del polígono, del favor indiscutible que el bloque
abierto y toda la ideología urbanística de origen
racionalista y funcionalista gozan en la década de

los sesenta (cuando se redacta y aprueba el P.G. de
Madrid), de las contradictorias políticas de rentabi-

lidad privada del suelo (densidades altas) e intento

de defender altos estándares de equipamiento, etc .

Una consecuencia necesaria y, previsiblemente, no

en exceso afortunada .

5 .1 Equipamiento y servicios en el E .D .

En la Memoria del E .D . se patentizaba la necesi-
dad de chequear este capítulo con el Reglamento d e

Planemiento de la Ley del Suelo (23 de Junio d e

1978), en lo que respecta al art. 10 "módulos mini -

mos de reserva para dotaciones en suelo residen-
cial", a fin de mejorar las condiciones de equi-
pamiento .

En cantidades absolutas, el P.P . destina 272.920 m2
para parques y jardines públicos, zonas deportivas
públicas y de recreo y expansión . Esta cifra es supe-
rior a la de 225 .000 m2 destinada a jardines al apli-
car el reglamento de la nueva Ley del Suelo (1 5
m2 /viv .), para conjuntos superiores a 5 .000 viv .) e
inferior ala de 345.000 m2 obtenida por suma de los
conceptos jardines y parques deportivos (8 rd/viv .) .

Comparando las dotaciones escolares totales de l
P .P . (61 .520 m2 ), con las reglamentarias para los
tres niveles del equipo escolar (preescolar, guarde-
ría, 2 m2 /viv .), E .G.B . (10 m2 /viv .) y B .U.B . (4 m2/
viv .), para lo que se necesitaría un total de 240 .000
m2 , aparece un déficit de reserva de suelo de
178 .480 m2 .

Respecto al equipamiento religioso y comercial ,
el P.P. para el primero dispone de una superficie
construida (considerando altura media 3 m) d e
11 .048 m2 y para el segundo, 21 .801 m2 . Las cifras
recomendadas por el estándar normativo son de
6 m2 const./viv . para equipamiento social, y de 4 m2
const ./viv . para el equipamiento comercial, lo que
evidencia dos déficits más, respectivamente, d e
78.957 m2 construidos (comparándole con la cifra
de uso religioso) y 38 .199 m2 construidos, ante unas
necesidades de 90.000 m2 construidos y 60 .000 m2
construidos .

En la Memoria del E.D . se considera que el trata-
miento a dar a los Estudios de Detalle de cada una de
las supermanzanas tiene que afrontar esta proble-
mática, por lo que ya con la terminología de la nueva
Ley del Suelo sintetiza por apartados una seri e
de propuestas :

A) Propuestas para el sistema de espacios libres
de dominio y uso públicos .

GRAFICO 7
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M. CASAS-
I. CASAS:
Espacios urbano s
conseguidos .

Problemática : Inadecuación de localizaciones en
el sistema de zonas verdes .

Propuestas : Obtener en cada una de las super-
manzanas un conjunto de zonas libres de uso
público, que unidas a las áreas libres de edificación
del 50 % de cada parcela edificable (según ordenan-
zas), conectasen con la zona verde exterior .

Modificación del trazado del 4 .0 cinturón, aleján-
dole de la zona residencial y permitiendo mejor utili-
zación de las zonas verdes del P .P . Esta propuesta
de mejora, una vez conseguida, requiere la modifica-
ción del P .P .

B) Propuestas para centros culturales y do-
centes .
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un decremento de 720 viviendas y casi 200 .000 m 3
de volumen (un 11 .70% sobre el total máximo
autorizado) .

Se pasa así a un número máximo de 5 .311 vivien-
das en dicha primera fase de promoción pública en e l
sector Palomeras S .E . del gran proyecto de remode-
lación y realojamiento de Vallecas .

El volumen sobrante se propone utilizarse en par -
celas, inicialmente sin volumen en el E .D ., de equi -
pamiento complementario y en otras zonas de
equipamiento social .

6 . PROYECTOS DE EDIFICACION Y
ESPACIO RESULTANTE

En las parcelas de promoción pública, se encar-
gan en la primavera/verano de 1979 una serie de
proyectos distribuidos por paquetes a los siguiente s
equipos (1) :

- Supermanzana S-1, 1 .016 viviendas .
M. Casas, I . Casas, J . L. Lorenzo .

- Supermanzana S-2, 1 .118 viviendas .
P . Carvajal, J . Montes, M . Muelas, F . Prats .

- Supermanzana S-2/S-3, 805 viviendas .
J . Junquera, Ed . Pérez Pita.

- Supermanzana S-7, 848 viviendas .
C. Ferrón, J . L . Romani, F. Navazo ,
M. Paredes, S . Pons-Sorolla, J . Díez .

- Supermanzana S-8, 1 .524 viviendas .
J . L. de Miguel, C . Bravo, J . González
Cárceles, A . González Hernández ,
J . Martínez Ramos .

Las parcelas definidas en el Estudio de Detalle s e
consideran como "áreas de movimiento" y la orde-
nanza de aplicación es la 3 . a , grado 3 .°, de las Orde-
nanzas Municipales de Madrid de 1972 (bloqu e
abierto) .

Las implicaciones urbanísticas de esta ordena-
ción (en particular la discriminación al bloque con
patios interiores que se obliga a distanciarlo vez y
media su altura respecto a los colindantes, frente a l a
distancia igual a la altura que rige la separación d e
los bloques sin patios) conduce de manera casi obli -
gatoria a la utilización de la torre alta (agotando e n
varios casos la altura máxima permisible, 14 plantas) .

Por otra parte, la elevada edificabilidad, lo redu-
cido de las áreas de movimiento y las normas de por-
centaje máximo de ocupación de suelo (que reducen
aún más el ya exiguo espacio de implantación de l a
edificación residencial), supone que las torres deban
conectarse entre sí para burlar en una dimensión a l
menos la ordenanza de separaciones .

Este conjunto de circunstancias conduce indefec-
tiblemente a distintas variantes de una misma solu-
ción que es el bloque alto longitudinal con acceso s

En parte debido a las críticas que algunas asocia verticales modulados para servir cuatro viviendas

clones de vecinos y profesionales efectuaron en el por planta y desarrollo de viviendas con una única

período de información pública del Estudio de Deta fachada básica .

lle, en tomo a las fortísimas edificabilidades de éste
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Problemática : Déficit teórico de 178 .480 m= de
reserva de suelo .

Propuestas : Ampliación de las parcelas más defi -
citarias, bajo la conceptualización de "reservas
complementarias de equipamiento" para posible s
ampliaciones . "Esta reserva de suelo no va en detri-
mento de ia pérdida de edificabilidad residencial en
supermanzanas, ya que en el resto de las parcelas
edificables siempre se puede concentrar el volu-
men máximo" .

Utilización preferente de Ias parcelas reservadas
en el P.P . a centros cívicos y comerciales, para uso
cultural y docente, " . . . ya que el uso comercial e s
compatible con el residencial dentro de la misma
edificación" . Y reserva de una parte de suelo, para
aquellos usos cívicos no compatibles con el uso
residencial .

C) Propuestas para los servicios de interés pú-
blico y social .

Problemática : Exclusiva de definición del uso
religioso en detrimento de otros usos .

Equipamiento cívico-comercial excesivamente
concentrado .

Falta de definición y dotación de estándares para
otros usos (sanitario, asistencial, cultural . . .) .

Propuestas : Mediante la normativa del ED., s e
fija un porcentaje obligatorio a reservas de volume n
construido en cada parcela edificable, que permita
crear una estructura comercial y de usos compati-
bles con el uso residencial y comercial (servicios
sanitarios, administrativos, bancarios, profesiona-
les, etc . )

Localización de equipamiento comercial (esta-
blecimientos entre 1 .500 y 3 .000 m2 construidos) de
mayor rango que el de establecimiento comercia l
disperso .

Definir el uso de Ias parcelas de equipamiento
social comunitario, bajo la terminología legal actua l
de "servicios de interés público y social", donde
quedan incluidos los servicios religiosos, sanitarios ,
asistenciales, administrativos, culturales y club
de ancianos .

D) Respecto al tema de las plazas de aparca-
miento, tanto las Ordenanzas del P.P . como el
Reglamento de la Ley del Suelo fijan una reserva
mínima de 1 plaza de aparc./viv . o 1 plaza de
aparcamiento/ 100 m2 cons. Se pretende un estándar
de 1,3 plazas/viv . por obligación de que cada pro-
moción de viviendas resuelva con garaje subterrá-
neo el aparcamiento dei 50 % del número d e

viviendas que realice .

5 .2 Reducción de edificabilidad en ias parcelas

de promoción pública y propuestas de
utilización del excedente de volumen
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solución recurrente, especialmente en las super-
manzanas S-1, S-2/S-3, S-8 . La especial configura-
ción de las parcelas de la supermanzana S-7 permi-
tió al equipo de C. Ferrán una ligera variante inten -
tando recrear con cierta ingenuidad compositiva la
opción organicista -recintos semicerrados- de l a
estricta disposición en bandas paralelas .

Los espacios resultantes, ver plano 12, adolece-
rán con casi completa seguridad de los males típico s
de las ordenaciones en bloque abierto con los agra -
vantes en este caso de :

- Una morfología viaria escasamente significa-
tiva o legible, producto en sus líneas esenciales d e
actuaciones anteriores (polígonos de volúmenes a
cuenta) que, a su vez, reflejan, como se apuntó antes ,
la peculiar estructura parcelaria y sobre todo l a
forma de irse haciendo con ella y poniéndola e n
valor (utilización parcial/reserva de terrenos) po r
parte de los grandes propietarios de suelo de orige n
no rural .

- Una edificabilidad particularmente elevada
como consecuencia de la acumulación del volumen
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de los terrenos ocupados por el 4 .° cinturón y zona
de influencia .
- La consecuente necesidad de una elevad a

superficie de equipamiento, en particular escolares ,
cuyo volumen no puede ser acumulado de formas
tan expeditivas como el residencial .

El resultado final, si se consigue desarrollar l a
costosa infraestructura viaria y de equipamiento s
planteada, no pasará de fomar un disperso mosaico
de fragmentos edilicios, en los que destacará la con-
traposición entre Ias apretadas composiciones de

bloques bajos (4/5 plantas) de la promoción privada
de los últimos sesenta con los inminentes superblo-
ques de 12 a 14 plantas de la promoción pública de
los primeros ochenta . Con mejores calidades cons-
tructivas ydiseños más cuidados, superficies habita-
bles significativamente superiores . etc ., sin embar-
go, es dificil afirmar en este momento que los resul -
tados finales y Ias posibles comparaciones tipológi -
cas y morfológicas ofrezcan un claro saldo a favor de
esta segunda serie de construcciones en el sector de
Palomeras S .E .
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7 . ANEXOS
En el Anexo 1, a efectos indicativos, se incluye e l

Planning de Actividades de OREVASA, Junio
1980/Agosto 1984, donde puede contemplarse glo-
balmente el alcance de toda la operación de Remo-
delación y Realojamiento de Palomeras-Vallecas .

El Sistema Financiero de OREVASA, expuesto
en el Anexo 2* (fórmula de pago para ias viviendas de
Promoción Pública, 1980), constituyó la respuesta
de OREVASA al sector vecinal afectado por el rea-
lojamiento que reivindicaba como fórmula de
acceso a la nueva vivienda, la equiparación de m2 de
infravivienda expropiada por mz de futura viviend a
de promoción pública .

En el Anexo 3, se incluyen las característica s
numéricas globales del Proyecto de Expropiación
del Polígono de Palomeras Sureste, 1978, y un grá-
fico indicativo del proceso de aplicación . No obs-
tante, es conveniente ilustrar algo más este apartad o
para su mejor comprensión .

COPLACO aprobó inicialmente la delimitación
de los cinco polígonos de expropiación de S . Diego,
Vallecas-Edificación Abierta y Palomeras Sureste ,
conforme al acuerdo de dicho organismo de 13/
Julio/1977 y resolución del Delegado del Gobierno
de 8/Julio/1977 . Y una vez informadas las alegacio-
nes formuladas en el período de información pú-
blica, se aprueba definitivamente por COPLACO el
28/Noviembre/1978.

De estos polígonos de expropiación, el 5 .° polí-
gono es el de Palomeras Sureste, coincidente en su

(*) Estos Anexos se encuentran en la versión completa del trabajo .

mayor parte con el Plan Parcial del mismo nombre
de 1976 .

Las expropiaciones son llevadas a cabo por parte
del Instituto Nacional de Urbanización, aunque lo s
pagos de suelo los efectúe en este caso COPLACO .
La operación es llevada a cabo en dos fases, l . a
FASE y 2 . a FASE .

La 1 . a FASE de expropiación iba dirigida a los
grandes propietarios de suelo que voluntariamente
optasen por un convenio expropiatorio consistente
en síntesis en lo siguiente :

1 .0 Cesión gratuita al I .N .V. de la superfeci e
correspondiente al 20 % del volumen de edificación
asignado por el vigente P.P. de 1976 .

2 .° Adquisición por parte del I .N.V., como
mínimo, de otro 20 % de dicho volumen a precio
político .

3 .0 Liberación de la superficie de suelo correspon-
diente al 60 % del volumen edificable restante .

La 2 . a FASE del Proyecto de Expropiación, pre-
senta dos modalidades, la (A) y la (B) :

2 a . FASE (A) , es la via imperativa de expropia-
ción para los grandes propietarios de suelo no acogi-
dos a 1_a L a FASE .

2 aFASE (B), dirigida a la superficie de suelo ocu-
pada por infravivienda .

En el Anexo 4 figuran pormenorizados todos los
datos numéricos del E .D . del Sector Palomera s
Sureste (1979) extraídos a partir del mismo docii-
mento de aprobación definitiva .

En el Anexo 5 se reconstruye latabla de adjudica-
ciones de las parcelas del E.D . de 1979, así como su
distribución sobre plano .

Y como nota aclaratoria final respecto al Sistem a
de Actuación llevado a cabo en el Sector Palomera s
Sureste, es obligado añadir algún dato más .

La Comisión Delegada del Pleno de la Comisió n
de Planeamiento y Coordinación del Area Metropo-
litana de Madrid, en sesión celebrada el 28/Fe-
brero/1980, acordó aprobar definitivamente e l
Proyecto de Bases de Actuación y Estatutos de l a
Junta Mixta de Compensación del polígono " Palo-
meras Sureste-Vallecas" con el objeto de desarro-
llar la gestión urbanística contenida en el Proyecto
de Bases de Actuación y Estatutos de la Junt a
de Compensación.

El Sistema de Actuación para el desarrollo del
P.P. de Palomeras Sureste, coincidente con el " 5 . °
Polígono de Expropiación", es el Sistema de Expro-
piación, acordándose no obstante por parte de la
Administración actuante que al ser una parte del
pago del convenio expropiatorio, volúmenes de edi -
ficabilidad, se redactase un Proyecto de Compensa -
ción, para localizar su asignación .

La Junta Mixta de Compensación del Polígon o
"Palomeras Sureste-Vallecas", queda integrada
exclusivamente por los propietarios afectados que
han convenido con la Administración, y los que eon
posterioridad formalizaran dichos convenios . La
expropiación del resto de los terrenos en su "2 . a
FASE" se hace por parte de la Administración sin
que represente derecho alguno a los demás pro-
pietarios .

ANEXO 3 (CONT. )

GRAFICO DEL PROCESO DE APLICACION DEL P.E. DEL POLIGONO DE
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II

ESTUDIOS DE
HIS1Y)RIA URBANA,
L;Rl3A\ISM0
Y CENTROS HISTORI('OS
EN FRANCIA *
Antonio Naval Mas

8 7

LOS ESTUDIOS EN TORNO
A LA CIUDAD**

Si para una inicial valoración de la bibliografi a
francesa en lo que se refiere a estudios de la ciudad,
tomáramos como punto de referencia la prolífica
bibliografía italiana y su carácter pionero, fácil -
mente podríamos inclinamos hacia unavaloración de
la producción francesa, en lo que a estudios de histo-
ria urbana y urbanismo se refiere, como secundaria.
Pero, si bien es verdad que ésta en volumen e s
menor, una parte de la misma aporta matices impor-
tantes muy útiles para encauzar y enriquecer lo s

(*) En "Ciudad y Territorio", n.0 3-4/1983, págs . 155-173, fu e
publicada la Primera Parte de este trabajo de investigación titulad a
ESTUDIOS DE HISTORIA URBANA . URBANISMO y CEN-
TROS HISTORICOS EN ITALIA . del mismo autor.
(") Agradezco al arquitecto e historiador francas Jean Passini l a

colaboración prestada .
Antonio Naval Mas es profesor titular contratado de Historia del

Arte en la Facultad de Filosofia y Letras dela Universidad de Castilla -
La Mancha.

estudios de Historia urbana que cada vez se perfilan
con más decisión como estudios de apoyatura multi -
disciplinar . El fuerte arraigo y amplio desarrollo d e
las ciencias humanas en Francia, y particularment e
de la sociología, aportan matices que necesaria -
mente hay que tener en cuenta, no sólo por su inse -
parabilidad al fenómeno urbano, sino también por
su eficacia comprobada en la metodología de los
estudios en tomo a la ciudad .

Por otra parte, Francia ha aportado figuras clave
que son autoridades en los estudios del urbanism o
contribuyendo a la definición de su objeto y a la pre-
cisión de métodos, aunque no siempre ni de la misma
manera han incidido en la producción francesa ni
han sido aceptados con igual entusiasmo . Marce l
Poete, Gaston Bardet, Pierre Lavedan, llenan una
época, primera mitad de siglo, potenciando y atra-
yendo la atención sobre los estudios de urbanismo y
preparando un campo de estudio que, tras un
período de aparente olvido, o, al menos, menor inte -
rés, ha comenzado a fructificar a partir de los artos
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setenta . A estas autoridades en la materia, por su
específica influencia en los estudios de urbanismo ,
habría que añadir la aportación de los geógrafos ,
cuyo campo de estudio, la geografía, es disciplina de
sólido arraigo en Francia y con proyección de lide-
razgo en el mundo. El interés y dedicación al urba-
nismo, desde la perspectiva específica de su materia ,
constituye una aportación inolvidable para entender
el estado de la cuestión . Debemos mencionar a
Vidal de la Blanche, Pier George y Georges Chabot,
que con distintos matices han escrito sobre geografía
urbana en términos y conclusiones que no pueden
ignorarse .

Todos ellos, de forma destacada y con incidenci a
directa, han ido perfilando una materia de estudio ,
sensibilizando el interés y delimitando el camino de
investigación que otros han completado . Unos y
otros dieron un impulso vital a los estudios de Histo-
ria del urbanismo que, a pesar de todo, todavía tie-
nen un largo camino que recorrer . Con anterioridad ,
en la segunda mitadtdel siglo XIX, Fustel de Cou-
langes, con su estudio sobre los fundamentos religio-
sos de la ciudad antigua, además de ser trabajo
pionero hizo una importante aportación a los estu-
dios sobre la ciudad, de forma que, todavía hoy,
debe ser tenido en cuenta [62] . Circunscrito al urba-
nismo francés, en su modalidad específica de la s
bastides, Curie-Seimbres, publicó poco después e l
trabajo de investigación que sería el punto de arran-
que para el estudio de este tipo de ciudades [41] .

Para valorar el estado de la cuestión actual puede
ser útil el recordar, aunque brevemente, la trayecto-
ria recorrida que ha conducido a ella .

EVOLUCION
DE LOS ESTUDIOS URBANOS *

Con las drásticas alteraciones del barón Hauss-
man en París, el interés por un permamente "amé-
nagement" y saneamiento de la ciudad, se mantuv o
y extendió, no sólo a otras ciudades francesas sino a
otros países, incluidos los americanos . El ejemplo
instaurado en la capital francesa constituyó un estí-
mulo de actuación frente a los problemas que ofre-
cían los viejos cascos de las ciudades y las nuevas
aglomeraciones humanas en barrios, consecuenci a
del proceso de inurbación . Los problemas que unos
y otros ofrecían llevaron a minusvalorar, inclus o
menospreciar, los antiguos y, entonces, a todas luces
superados "cadre de vie" históricos, despojando d e
todo interés, y hasta considerando superfluo, e l
estudio de los marcos del vivir cotidiano, espacios y
estructuras urbanas, cuya historia entonces no
interesaba .

Las leyes urbanas tuvieron como principal obje-
tivo de atención el saneamiento y, consecuente -
mente, la escasa producción literaria, se centró
principalmente en su aplicación y en el estudio de los
problemas que motivaron . A partir de finales de
siglo, entre la pujante burguesía, los tratamiento s
medicinales por aguas termales fueron objeto de un a
gran aceptación y, en consecuencia, el estudio de los

(*) Los números de los corchetes remiten a los del indice biblio-
gráfco .

complejos termales merecieron la atención durant e
un largo período que se prolongó hasta bien entrad o
el siglo XX . Por entonces el aménagement de la ciu-
dad ya era algo más que el saneamiento, no comple-
tamente solucionado, para dirigir la atención a l
estudio de la implantación de parques y jardines . La
ciudad era también objeto de estudio por los proble-
mas que ofrecía la emigración y habitación obrera .

Tras los problemas de reconstrucción, a conse-
cuencia de la primera guerra mundial, la década de
los veinte trajo consigo un incremento de la circula -
ción, como consecuencia de la creciente producció n
industrial de vehículos de transporte . A partir de
mediados de esta década de forma progresiva y
prácticamente ininterrumpida, los problemas de cir -
culación polarizaron los estudios de urbanismo y
llenaron gran cantidad de páginas impresas . Por
entonces, el urbanismo todavía no pasaba de ser e l
estudio de los problemas que implicaba el adecenta -
miento del marco de la vida diaria cuyo abanico pro-
gresivamente se fue ampliando extendiéndose a
otros aspectos relacionados con la construcción,
como la lotización, o problemas ambientales, com o
el ruido y la iluminación .

Ya habían sido publicadas obras fundamentale s
como las de Sitte y Geddes que no estaban traduci-
das y la de Unwin, que sí fue traducida [113], y
estudiosos como Poéte, Bardet y Lavedan ya había n
escrito algunos de sus trabajos que serían capitales ,
pero cuya incidencia se limitaba a los círculos en qu e
se movían . Sólo después de la segunda guerra mun -
dial empezaron a introducirse temas que de alguna
forma estaban relacionados con la Historia de l
Urbanismo y que constituían aportaciones mono-
gráficas del mismo . Entre ellos con desigual valor y
enfoque, obtuvieron principal atractivo y se prodiga-
ron los estudios de nombres de calles que, a veces ,
no pasaron de ser escueta constatación de las sucesi-
vas variaciones . Otras, aportaron información váli-
da para una historia de la ciudad, con sus personajes ,
hechos e instituciones y, en ocasiones, dejando tras -
lucir hechos urbanos que desvelaban o contribuían a
desvelar la evolución del espacio y su función .

Por entonces París, no sólo capital sino símbolo y
síntesis de un país, mimada y hecha a costa de l
mismo, centraba, prácticamente con exclusividad ,
los estudios de Historia Urbana y del Urbanismo .
En buena parte era fruto del trabajo y dedicación de
Marcel Poéte, quien ya en 1904, había creado en l a
Biblioteca de trabajos históricos de la Villa de Parí s
los cursos de Historia de la Villa de París que, con
posterioridad, en 1924, se transformaron en Instituto
de Urbanismo de la Villa de París . Con anterioridad,
en 1914, dada la dedicación que Marcel Poéte dab a
al tema, y su labor fecunda, el Seminario de Histori a
de París de la Escuela Práctica de Altos Estudio s
había sido transformado para él en Cátedra de His-
toria de París .

Su labor docente se completó con el boletín "Ville
de París" que fue publicado hacia 1915 y, después, a
partir de 1919 "la vie urbaine". Su máximo expo-
nente de dedicación al tema de París lo constituye
"Une vie de cité: Paris de sa naissance et nosjour e
[101] obra incompleta que trasciende el interés loca'
lista al ser punto de referencia y arranque para otros
estudios de Historia Urbana . En esta obra el urba-
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cosmo es documento que contribuye a desvelar l a
Historia urbana al mismo tiempo que encuentra e n
ella su explicación .

A partir de entonces la bibliografía sobre Paris
sera copiosisima y en ella dejaron su producción lo s
historiadores más destacados, que de forma ininte-
rrumpida y constante le dedican cientos de páginas .
Entre ellos Lavedan, Bardet, Francastel . etc . Mar-
eel Poéte consagró toda su vida al estudio de la ciu-
dad y a la elaboración de métodos propios que
fueron específicos a esa nueva disciplina que es e l
urbanismo . En 1929 publicó "Introduction á l'ur-
banisme", L 'évolution des villes, la leçon de l 'his-
toire, l'antiquité, que enseña a leer el plano de la
ciudad como fuente de información y documento en
una línea que, aceptada, después se generalizaría .
Consideró el urbanismo como una ciencia de obser-
vación para sacar datos [102] .

Poète tuvo siempre presente y consideró impor-
tante la aportación de la geografía en el estudio de l a
ciudad; "le site reçoit la ville mais c 'est le chemin
qui la vivifie", pero hizo su historia del urbanismo
con la incorporación de otras informaciones relacio-
nadas con la actividad social, y, entre ellas, e l
aspecto religioso, sin el cual pensaba que no se podía
entender la ciudad . Todo ello contribuye a desvelar
ese "alma" de cada ciudad que no es menos impor-
tante que su patentización material, el cuerpo, l a
urbs . Poète, con su introducción al urbanismo, quiso
hacer mucho más que arqueologismo pues en su
mente estaba claro que "L 'urbaniste ne doit pas
oublier, pas plus qu 'il ne doit négliger l 'enseigne-
mentdes choses mortes, nonpour copier, maispour
créer á son tour" (1) . AI igual que Geddes concibió
la ciudad como un ser en evolución constante, de l a
que forma parte por igual la ciudad antigua y la
moderna, manteniendo los presupuestos estableci-
dos por Sitte . Poéte, moviéndose sobre todo en el
campo de las ciencias sociales, en sus propuesta s
para Ia ciudad se rige por la primacía de los valore s
humanos más que por la mera organización .

La incidencia dela obra de Poéte fue muy escasa y
sólo con bastante posterioridad fue descubierta y
rehabilitada. Encontró, no obstante, un seguidor en
su yerno Gaston Bardet, que entre otros mérito s
tiene el de haber contestado y desmontado alguna d e
ias ideas simplistas de Le Corbusier [91, 92] .

La obra más destacada de Bardet fue "L 'urba-
nisme " [9] con varias ediciones en Francia y traduc-
ciones a otras lenguas . En ella exponía los presu-
puestos básicos que deben subyacer en todo plan-
teamiento urbanístico contemporáneo, pues para
Bardet el urbanismo se caracteriza por "le divorce
entre desformes urbaines, caduques et lourdes, et
l 'étre urbain en prodigieux renouvellement " (2) ,
Divorcio, a su vez, que considera ser la consecuen-
cia de una crisis de valores . Apunta como solución
que el planificador no sea un mero tecnócrata y que
los planes no sean "organizados" sino "orgánicos -

co_n_stituyendo al hombre en módulo de cualquie r
planificación . Los planes deben estar programados
en fases sucesivas, que asimilen las peculiaridades
de cada grupo social y respondan al ritmo de densifi -

(1) M. POETE [102] . pág . 333 de la edición de 1967 .
(2) G. BARDET [9], pás. 13 de la 3 .= edición .

cación . Para ello debe estar salvaguardada su com-
pleta realización .

Su estudio e interpretación de la ciudad iba enca -
minado a la construcción de un nuevo urbanismo .
En "Pierre surpierre, construction du nouvel urba-
nisme " [6], hace una interpretación de la historia de
la ciudad como base para el trabajo planificador del
urbanista, de quien afirma que para ser buen profe -
sional también tiene que saber cómo mueren las ciu-
dades . Poco después, en 1948, escribió "Le nouvel
urbanisme " [7], que ofrece el interés de ser una sin-
tesis de los planteamientos filosóficos envigor, junto
a las utopías históricas, encaminada a que el lector
no se detenga sólo en la visión geométrica de las ciu -
dades, sino que también tenga en cuenta la estruc-
tura orgánica de los grupos sociales que en ella viven
y que denomina "topografía social", instrumento d e
análisis para el estudio de la ciudad y base para su
planificación . Bardet confeccionó interesantes ta-
blas de estructuración social . Después escribió
"Mission de l 'urbanisme " [8] que recopila confe-
rencias por 61 dadas en Europa, América, Medio
Oriente y Africa . En ella, con un tono más bien
moralizante, pone en antecedentes sobre el futuro d e
Ia ciudad y propugna una preponderancia de los
valores espirituales en los que se apoya con insisten -
cia . Afirma en esta obra que su lectura debe comple -
tarse con "Demain c'est l'an 2000".

Otro de los pioneros en la Historia del Urbanismo
que por entonces estaba trabajando intensament e
fue Pierre Lavedan. Su concepción de la Historiade l
Urbanismo tiene matices propios que le caracteri-
zan, al centrar el objeto de sus estudios en la forma
urbana, con un planteamiento cercano a los geógra-
fos y diferenciado de Poéte y Bardet . Su producción
bibliográfica ha sido amplísima a lo largo de su pro-
longada vida .

Con anterioridad a que Poéte escribiera su in-
troducción al_ Urbanismo, P . Lavedan escribió
"Que 'est-ce-que l 'urbanisme?Introduction à l'his-
toire de l 'urbanisme" [79] que llamaba la atenció n
sobre el olvido que los planos de Ias ciudades sufría n
en los estudios de la ciudad . Subraya la diferen-
cia existente entre la historia de los orígenes de l a
ciudad y la historia de su plano, e intenta explicar
cómo se han formado los planos, para lo cual hay
que tener presentes los distintos factores geográfi-
cos . El mismo año 1926, comenzó la publicación de
su "Histoire de l 'urbanisme " [81, 82, 83] con
amplia información gráfica, y en la que la descrip-
ción topográfica sería el rasgo distintivo, dejando e n
segundo lugar, aunque sin menospreciar, los aspec-
tos que, aunque relacionados con la ciudad, forman
parte de su historia económica o social .

Su vinculación a la geografía le llevó a escribi r
expresamente "Géographie des villes" [80], de gran
aceptación, donde considera que el urbanismo es e l
campo de aplicación de la geografía . La ciudad .
afirma en ella, es la obra que tanto engrandece al
hombre por ser la mayor obra de arte, como lo
aprisiona en una red de limitaciones y prohibicio-
nes .

Pierre Lavedan escribió otros trabajos importan -
tes para la Historia del Urbanismo a los que volvere-
mos a aludir después . entre ellos "Représentation
des villes dans lart de Moyen Age [84], que consti-
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tuvO un inicial acercamiento al tema que despue s

merecería la atención de otros ensayistas que cita -

ron repetidas veces este trabajo :
Por entonces, 1954 . su prestigio era reconocido y

se le tributó un homenaje con la publicación "Urba-

nisme et architecture, études écrites et publiés en

l'honneurdePierre Lavedan " [85] en el que colabo-

raron destacadas personalidades con ternas qu e
sobrepasaban el ámbito francés . La variedad d e

objetos de estudio considerados dentro del campo

del urbanismo, y de metodologias usadas, sirven

también para darse una idea dei estado de los estu-

dios relacionados con el tema, en el momento en que

se escribió Ia publicación-homenaje .
Poco después Michel RAGON publicó "Livre de

I 'architecture moderne " que, como después é l
mismo afirmó, tuvo carácter de obra pionera en
Francia, pues no era mucho más lo que existía en
relación con la Historia del Urbanismo, después de
enumerar la escrita por Lavedan y de los cursos de
André GUTTON en la Escuela de Bellas Artes de
París, dados a partir de 1953 y recopilados en 196 3
en "L 'urbanisme au service de l 'homme " [72] . Con
anterioridad, AUZELLE y JANKOVIC, habían
comenzado a publicar en 1947 la "Encyclopédie de
l'urbanisme" destinada principalmente al aprendi-
zaje de los alumnos, y que lleva como subtítulo
"Ouvrage international pour l 'enseignement et la

practique de l'aménagement du territoire, de l'ur-
banisme et l 'architecture" [3] . Su publicación duró
veinte años y a través de los treinta y un fascículo s
recogió tipologías de conjuntos mediante complet a
documentación gráfica y aportación de descripcio-
nes, datos y fotografias . Pierre GEORGE, geó-
grafo, escribió "La ville : lefait urbain à travers l e
monde " obra en la que, a través de una serie de
ciudades-tipo pretende ofrecer una visión sistemá-
tica de los estudios de urbanismo [65] .

En la década de los sesenta los estudios de Histo-
ria Urbana y Urbanismo experimentaron un fuerte
impacto y comenzaron a hacerse realidad los objeti-
vos propuestos en los congresos de ciencias históri-
cas de Roma de 1955 y Viena 1965 . En ellos fue
propuesta la publicación de unos instrumentos d e
trabajo útiles para Ia Historia dela ciudad como eran
la colección de documentos relativos al nacimiento
de las ciudades europeas, atlas que hicieran visible s
los principales tipos de crecimiento urbano y biblio -
grafías de Historia de las ciudades que copilaran l o
existente para cada país . La bibliografia de Franci a
fue publicada por Ph . DOLLINGER y Ph . WOLFF
que seleccionaron 10.000 títulos relacionados con
la Historia de las ciudades francesas . Entre ellos s e
encuentra lo específicamente relacionado con la
Historia urbana y del urbanismo, e instrumentos de
trabajo útiles para su estudio [44] .

Por entonces se tradujeron también algunas obras
capitales en la Historia del urbanismo por su origi-
nalidad y aportación, como la de Lewis MUM-
FORD "La cité à_ travers l 'histoire" [96], Siegfried
GiEDiON `Espace, temps, architecture" [68], y
Arnold TOYNBEE "Les villes dans l 'histoire "
[112] . Otras, no siempre traducidas, crearían y
reforzarían el interés por el tema y abrirían nuevas
pistas de enfoque, como la de Erwin Anton GUT-
KIND "Urban development in western Europe
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France and Belgium " [71], y los trabajos de Leo-
nardo BENEVOLO, Aldo ROSSI y Saverio MU-
RATORI que abrieron nuevas brechas en la histori a
del urbanismo marcando caminos que serán segui-
dos con aceptación y estimables aportaciones, a l
replantear los orígenes de la ciudad moderna, l a
relación entre arquitectura y ciudad, e inaugura r
nuevas metodologias de investigación urbana basa-
das en la morfología del plano . A partir de entonce s
la producción italiana ejerció una importante in-
fluencia y fue tenida como pauta que condicionó tra-
bajos publicados con posterioridad .

Como consecuencia del creciente interés por e l
tema fueron saliendo a la luz algunos trabajos qu e
constituyeron propuestas de sensibilización del pro-
blema, instrumentos de estudio y ensayos del tema
ciudad y urbanismo. Entre aquéllos merece citars e
los trabajos de AUZELLE "323 citations sur l'ur-
banisme" [4] y Françoise CHOAY "L'urbanisme,
utopies et réalités " [33], Pierre LAVEDAN "Les
villes françaises" [86] .

Hay también aportaciones aisladas a las grande s
síntesis, recopilaciones del urbanismo universal e
intentos de tipificación, como pueden ser la "Enci-
clopédie de l 'urbanisme " [3], últimamente comen-
tada, también de AUZELLE y la "Histoire mon-
dial de l 'architecture et l 'urbanisme moderne" d e
Michel RAGON [104] .

Posteriormente, entrados los setenta, al igual qu e
en Italia, aunque con menor incidencia, fue e l
momento en que salieron a la luz materiales de tra -
bajo y algunos ensayos que si en parte fueron aplica -
ción de propuestas originales italianas, como las
referentes a estudios morfológicos, en otras ocasio-
nes llevaban el enfoque peculiar que caracteriza a l a
producción francesa al dar cabida a los tratamiento s
inspirados en las ciencias del hombre .

El abanico de temas se amplió poco a poco. Junto
a los ya tradicionales relacionados con el ordena-
miento urbano, que ahora se prodigan como conse -
cuencia del enorme aumento de volumen de obra a
edificar, se encuentran también los de geografía y
topografía urbana . Cada vez con más insistencia l a
ciudad es vista y estudiada en la vinculación con e l
entorno geográfico y a través del papel desempe-
ñado en la región . Una considerable producción car-
tográfica facilitó las cosas .

Los temas específicamente relacionados con l a
Historia abundan en enfoques sociosicológicos .
Entre los estrictamente relacionados con eI estudio
evolutivo de las formas y espacios construidos, lo s
temas de puertos, fortificaciones y castillos tuvieron
un especial atractivo . A ello contribuyeron las pros -
pecciones y estudios arqueológicos, de fuerte arrai-
go y reconocida experiencia, que también incluye -
ron como objeto de estudio el tema urbano . El espa-
cio y trama propiamente urbano también atraerá a
unos pocos estudiosos que mostraron especial aten -
ción por las ciudades del XVII y XVIII, sobre tod o
aquellas que fueron de nueva creación como Riche-
lieu, Versailles, Napoleon Vendée . etc . Algunos d e
estos trabajos tuvieron como referencia estudio s
italianos .

Otro núcleo de estudios es el relacionado con lo s
centros históricos de las ciudades . En función de l
problema, replanteado a raíz de la ley Malraux de
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1962, se difundieron trabajos relativos a su trata -
miento y rehabilitación, publicados en lengua ingle -
sa e italiana, haciéndose eco de Ias propuestas
difundidas en Italia, Inglaterra y Estados Unidos . A
partir de entonces y con ocasión de los planes d e
rehabilitación y conservación encargados por orga-
nismos oficiales se llevaron a cabo numerosos y, a
veces, interesantes trabajos que contienen análisis de
trasfondo histórico y que, en ocasiones, o están
todavía inéditos o mal difundidos, cuando constitu-
yen interesantes contribuciones a la Historia de l
Urbanismo .

HISTORIA URBANA E HISTORIA
DEL URBANISM O

En el momento de rastrear la producción biblio-
gráfica relacionada con la Historia del Urbanismo ,
lo primero que llama la atención es la escasa y
reciente consideración que ha merecido la Historia
del Urbanismo, a pesar de que Francia es un paí s
donde las ciudades todavía conservan buena part e
de la apariencia histórica, ofreciendo imágenes qu e
son documentos presentes de épocas pasadas y
hombres desaparecidos, y a pesar de ser un paí s
donde, en el pasado, se hicieron actuaciones urba-
nas, a veces programadas, que tipificaron las actua -
ciones urbanísticas de otros países .

El primero de los datos que ofrece el panorama de
los estudios de urbanismo es el escaso empleo del
mismo como documento desvelador de la Historia .
Concomitante a ello, se pone de manifiesto un evi-
dente interés por el estudio del espacio urbano (3) .

Esto resulta más sorprendente cuando otras
ramas del saber que estudian la ciudad y explican
sus fenómenos están ampliamente desarrolladas ,
pero, al mismo tiempo, y aun a riesgo de que las afir-
maciones por ser simples parezcan simplistas, pode -
mos decir que la polarización que en tomo a las
ciencias del hombre han manifestado los estudiosos ,
ha podido ser con detrimento del éstudio de la evolu-
ción del espacio mismo . De todas formas, aunque
parezca innecesario, puede ser suficiente el deci r
que un país con un alto nivel de bienestary su conse-
cuente demanda constante de la calidad de la vida
como Francia y con un sentido de la propiedad
defendido a toda costa, y preeminente en ello es l a
propiedad urbana, el ordenamiento del espaci o
urbano, o aménagement, es una constante que se
retrotrae mucho en el tiempo, y el conseguir un
cadre de vie, digno y adecuado, una obsesión acen-
tuada en las últimas décadas . Este término cadre de
vie es una expresión usual en el vocabulario de polí-
ticos y planificadores, y meta reivindicativa de indi -
viduos y asociaciones, e incluso está incorporada
actualmente a la denominación de uno de los minis -
terios . Tal presupuesto programático ha llevado a
conceder un valor secundario y subordinado, quizá
excesivamente, a esos "marcos de vida" que, por
antiguos, parecen anacrónicos y por anacrónicos
inicialmente incompatibles con la modernidad yres -
puesta a las exigencias modernas . Vista así la cues-
tión, el estudio del espacio urbano histórico, fácil-

(3) L . BERGERON. M . RONCANYOLO [121, pág . 828 .

mente puede parecer superfluo, superficialidad que
puede despistar de la utilidad que como documento
informativo ofrece el espacio conformado, progra-
mado o no, de nuestras ciudades .

La prioridad por la consecución de ese cadre de
vie ha llevado, en ocasiones . a censurar los plantea-
mientos historicistas en tomo al espacio urbano ,
pues se ha llegado a decir que, de hecho, un análisi s
histórico y lógico hace olvidar a menudo lo que ver-
daderamente es el urbanismo : la construction d 'un
cadre de vie pour Ihomme, une organisation de
l 'espace naturel qui doit apporter á 1 homme le bien-
étre le plus grand pour le coût le plus bas " (4) . La
minusvaloración e incluso desprecio de la ciudad del
pasado, de que Le Corbusier hizo gala, dado supres-
tigio, decantaron los intereses de estudio y los presu -
puestos urbanísticos en su linea [91, 92] .

Evidentemente esto no es más que el elemento no
estimulante y no adyuvante a lo que podrían ser los
estudios de Historia del Urbanismo . El panoram a
historiográfico francés, en lo que a estudios de la ciu -
dad se refiere, tiene otros aspectos positivos que, al
mismo tiempo que explican el desinterés por el estu -
dio de la evolución del espacio urbano, son pautas
que hay que tener en cuenta a la hora de estudiarlo ,
pues lo complementan .

Simplificando de cara a la claridad mediante l a
búsqueda de una síntesis, hay que recordar la impor-
tancia, desarrollo y trascendencia que en Francia
han tenido los estudios de geografía y ciencias
humanas, y, dentro de éstos, la sociología. Ambas
han condicionado y orientado los estudios relacio-
nados con la ciudad .

En relación con la vinculación que siempre ha
tenido la geografía y el urbanismo, es significativo
que en las clasificaciones bibliográficas, al urba-
nismo se le haya adjudicado un código decimal que
lo vincula a la geografía y no a la historia o a la arqui-
tectura . En las bibliotecas que han adoptado este
código es en los estantes de geografía donde hay que
buscar y se encuentra la producción bibliográfica
relacionada con el urbanismo.

Al margen de ello, pero no sin significativa cone -
xión en Francia, una parte importante de la atenció n
dedicada a las ciudades ha sido dada precisament e
por los geógrafos . La geografía en este pais ha alcan-
zado cotas muy altas de especialización que le dan
categoría de escuela . Sus campos de especialización
son variados y amplios . Los geógrafos han estu-
diado la ciudad y condicionado con sus enfoques y
puntos de vista, el estudio de la misma [15, 16] . Ya
VIDAL DE LA BLANCHE, máximo exponente
de la geografía humana, con la publicación en 1920
de sus "Principes de Géographie humaine " [121 ]
abrió cauces y marcó pautas en los estudios rela-
cionados con la ciudad que serian definitivamente
incorporados y facilitarían la explicación de la inci-
dencia de los hechos y actividad humana en la
estructura urbana .

Los geógrafos, desde la perspectiva que les e s
específica y con matices metodológicos que afirman
ser de su competencia, incluyen en su campo de
estudio aspectos tan variados como la génesis, con-
formación y caracterización de la ciudad en relación

(4) G . CN_?MBON . M . NOEL 1281 : pda . 8 .
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con el medio ambiente, la estructuracllon espacial y

social como consecuen c i a de sus funciones en un a
óptica relacionada con la sociología, el comporta -

miento humano en función del espacio, según presu -
puestos de la sicología social, o el estudio de l a

sucesiva modificación viaria que encuadran en l a

geografía histórica . También son frecuentes, y n o
sin utilidad, los estudios mediante fuentes estadísti -
cas que reducen a mera confrontación los datos de l a

conformación urbana y que, a veces, se identifican

con la urbanización y urbanismo .
Siendo aportaciones meritorias, contribuyen a

poner de manifiesto el carácter multidisciplinar de l
objeto de estudio . Se puede afirmar que su aporta-
ción más destacada a los estudios de la ciudad, ade-
más de lo que les es específico en relación con e l
medio ambiente, junto a la importancia dada al fac-
tor humano, han sido los estudios tipológicos desde
diferentes perspectivas .

Entre las aportaciones destacadas al estudio de l a
ciudad deben mencionarse las obras de Pierr e
GEORGE y Georges CHABOT . El primero d e
ellos en "La ville, le fait urbain à travers le mond"
[65] intenta una sistematización teórica de los estu-
dios del urbanismo a través de las diferentes ciuda -
des-tipo. En "Précis de Géographie urbaine " [67] ,
propugna la aplicación de métodos de análisi s
diversos ante la variedad tipológica de ciudades ,
caracterizados por la toma en consideración de uno
de los aspectos fundamentales del hecho y desarro -
llo urbano .

De Georges CHABOT obtuvo una amplia difu-
sión y fue bien acogido "Les villes, aperçu de géo-
graphie humaine " [27] que ofrece una síntesi s
tipológica de las ciudades de acuerdo con las funcio-
nes que en ellas predominan . Sintetiza también lo s
diferentes aspectos y problemas que caracterizan a
una ciudad y repasa la relación de la ciudad con l a
región en donde se encuentra y con la red formad a
por otras ciudades .

Los geógrafos han promocionado un estudio d e
ciudad centrado, se puede decir con exclusividad, e n
un estudio topográfico, sometido a clasificacione s
tipológicas y estadísticas . Relacionado con este pre -
supuesto y esta metodología está una parte de la
obra de Pierre LA VEDAN, cuya aportación a lo s
estudios de Historia del Urbanismo es indiscutible .

En el trasfondo de los planteamientos del geó-
grafo, como es obvio, está el supuesto decidida-
mente defendido, a veces con reiterativa insistencia ,
de la vinculación de la ciudad al medio ambient e
natural, condicionador determinante y, casi d e
forma mecanicista, de la forma y estructura de l a
ciudad . Subordinado a ellos quedan otros aspecto s
que, a su vez, pueden llegar a se r modificantes, como
la red viaria, desarrollo de puertos, etc .

La aportación de la geografía, siendo importante ,
necesita, no obstante, del complemento de un a
metodología histórica bien planteada que sea algo
más que unas relaciones mecánicas y una confronta -
ción de tablas que muestren la alteración de datos .

Aunque sea solamente de paso hay que hace r
también referencia a la aportación de los arqueólo-
gos, de larga actividad en Francia . Las prospeccio-
nes arqueológicas, intensificadas sobre todo des -

pués de la segunda guerra mundial, han ido desve-

lando aspectos ignorados de las ciudades del pasado y
suscitando interés por el conocimiento de su estruc -
tura planimétrica, organización espacial, hábitat ,
servicios, etc . En muchos de los programas arqueo -
lógicos ha estado expresamente presente el estu-
dio de la ciudad galo-romana con la aportación d e
síntesis de indudable interés por su contribución al
conocimiento de la ciudad antigua [36, 55] .

Como culminación a la aportación de la arqueolo -
gía y muestra de interés de los arqueólogos por e l
tema del urbanismo antiguo y la conservación de su s
muestras, está la reciente publicación de "Archéolo-
gie urbaine " [135] que son las actas del Coloqui o
internacional celebrado en Tours . En ella se recoge n
los estudios arqueológicos de unas cien ciudade s
francesas y se formula el deseo expreso de que lo s
futuros planes de urbanización tengan en cuenta l a
cartas arqueológicas . El hecho constituye un argu-
mento más que propugna por el respeto a la ciuda d
del pasado incluso en sus vestigios arqueológicos .

Con antelación se habían celebrado otros colo-
quios encaminados al estudio y recomposición de l a
ciudad del pasado, como el celebrado en la ciudad d e
Bazas (Bordeaux), en 1978, sobre arqueología
medieval y geografía histórica [136] .

En relación con la ciudad del alto medievo, una d e
las semanas celebradas en Spoleto (Italia) fue dedi-
cada a la ciudad . Hubo aportación francesa que con -
tribuyó a llenar la escasez de estudios que caracte-
rizan este período [74] .

El otro de los componentes básicos que perfilan e l
distintivo estado de la cuestión en Francia, es l a
sociología . Las ciencias humanas, de fuerte arraig o
en el país, y en particular la sociología, han experi-
mentado un desarrollo sin precedentes en los últi-
mos años, configurando unos estudios urbano s
vistos a través de las metodologias específicas de
esta materia y tendentes a identificar la historia con
los procesos sociales . Esta pujanza y dedicación a
los estudios sociales ha llevado como consecuenci a
a un predominio del estudio de la ciudad desde los
fenómenos que están conectados con su configura-
ción espacial y los hechos con ella relacionados ,
como pueden ser los de la inurbación, estructur a
económica, política inmobiliaria y del espacio, etc .
Elio ha sido a despecho del estudio del espacio
mismo, poniendo a revisión la trayectoria de lo s
estudios de la ciudad, es decir, instituciones, perso-
nas, acontecimientos, y entrando en polémica co n
los historiadores . Esta puede ser de alguna manera
la especificidad de la aportación francesa .

Como consecuencia, también en Francia se ha
suscitado una cierta polémica con los historiadore s
mantenida esta vez por los sociólogos . Unos y otro s
reprochan los fallos de los respectivos sistemas . E l
reproche de los sociólogos es el no valorar suficien-
temente los procesos sociales y no analizarlos con
rigor, dejándose llevar, los historiadores, por la ten-
dencia atávica al mero relato y concatenación d e
hechos . Los historiadores, a su vez, ven y detectan
en el estudio de la ciudad la tendencia al estudio d e
sollo sus problemas, a veces aisladamente vistos, con
el consiguiente fraccionamiento . A través de ellos s e
pretende definir la especificidad del hecho urbano,
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más que los sistemas concatenados . diacrónica-
mente expuestos, que expliquen la totalidad y espe-
cificidad de la urbanidad (5) . La preponderancia y
sobrevaloración de las filosofías de inspiración mar-
xista desfiguran y dan carácter unilateral a esta s
visiones, adoptando, prácticamente con exclusivi-
dad, metodologias que usan como módulos de análi -
sis presupuestos y mecanismos económicos .

El deseo de una más intensa incorporación de l a
visión histórica, está tomando cuerpo últimamen-
te (6) . A la insustituible incorporación de la Histori a
en los estudios, en este caso relacionados con la ciu-
dad, viene a añadirse el ver en ella la clave para supe -
rar las tradicionales desavenencias entre geógrafos ,
arquitectos, sociólogos, planificadores y urbanista s
que ven la ciudad, unos como mero marco del vivi r
diario que ineludiblemente hay que planificar y ,
otros, como objeto preeminente de deleite [34] .

Como consecuencia positiva de estas mutuas lla-
madas de atención, hay una continua revisión de
posiciones que felizmente llevará a un más precis o
planteamiento de la cuestión y, consecuentemente ,
a logros más exactos . La necesidad del apoyo histó-
rico en el tema de Ia ciudad ha llegado también a
arquitectos y urbanistas que cada vez con más insis -
tencia lo incorporan y tienen en cuenta en sus pro-
yectos de remodelación de las ciudades . Los his-
toriadores, a su vez, están descubriendo "lo urbano "
que hasta ahora le dedicaban una atención muy rela-
tiva en sus investigaciones [46] .

Habiendo alcanzado la historia urbana llevada a
cabo en Francia por los sociólogos la importancia y
arraigo que le caracteriza, lógico era que fuera la que
con más profundidad se haya replanteado su revi-
sión . Encontrar una metodología propia y definir un
objeto que determine su especificidad, buscar un
lenguaje que evite la reiteración estéril, consecuen-
cia de la falta de entendimiento, para consegui r
mayor precisión y claridad, son aspectos que están
planteados como metas inmediatas a conseguir . De
esta manera se pretende hacer frente al reproche d e
unos estudios inconexos que, como consecuencia,
dan una historia fragmentada, unilaterales en temay
visión, al predominar los referidos al XIX, y con
olvidos notables como los referidos al espaci o
urbano . Para calibrar el estado de la cuestión, ver l a
trayectoria de la investigación y el replanteamient o
de objetivos, es útil e interesante el análisis de los
profesores L. BERGERON y M . RONCAN -
YO LO, que, aunque centrado principalmente en lo s
estudios de la ciudad preindustrial e industrial e s
válido para darse cuenta de las aportaciones de la
Historia urbana en Francia y de los baches qu e
deben ser superados [12] (7) .

El replanteamiento del objeto y metodologias d e
los estudios urbanos ha sido simultáneo al análisi s
del hecho urbano y su puesta en cuestión . La evolu-
ción y desarrollo de la ciudad tradicional, con todo

lo que ella implica, significa y condiciona, ha traspa-

(5) (130] . Es interesante al respecto el número monográfico dedi-
cado a ios estudios de Historia Urbana por la revista Annales . En este
número 4 se revisa todo el estado de la cuestión sobre el tema.

(6) M. DLAN1 [43] , pág_ 139 .
(7)De utilidad paracomprender el estado de la cuestión son tambié n

los trabajos [46] y [43 y 114] . q ue se mencionan mas adelante .

sado la frontera de su devenir histórico . para romper
los umbrales de una nueva realidad social que llega ,
incluso, a cuestionar la aparición de una nueva civi -
lización . Henri LEFEBVRE, ampliamente cono-
cido, y en parte discutido, por la profundidad y
difusión de sus anái_isis, es quien ha puesto en evi-
dencia el desvanecimiento del hecho urbano, como
ciudad tradicional, frente a la fenomenología actua l
de las indefinidas megalópolis : en la nueva realidad
urbana quedan desvanecidos los límites entre nú-
cleo urbano, barrios satélites e incluso ciudades cir-
cundantes . Esta nueva estructuración del espacio
implica un distinto estar y ser del hombre en est e
espacio, un distinto relacionarse y sobrevivir comu -
nitario de los hombres que en él habitan [94] . Para
Lefebvre la ciudad como noción y fenomenologí a
tradicional está superada y "lo urbano " tiene un a
nueva dimensión social y espacial . Ha hecho tomar
conciencia de las intuiciones y llamadas de atenció n
que con bastante antelación habían hecho, primero ,
Geddes, y, después, Mumford, cuando sintetizaro n
la evolución del hecho urbano en el abanico, y a
aceptado, que tuvo tanto de premonición com o
ahora de cruda realidad y fatal desenlace . Para ello s
la ciudad como hecho urbano y como espacio pas a
por estas categorías: eópolis-polis-metrópolis-me-
galópolis-tyranópolis-necrópolis .

Cada vez está más acentuado y aceptado el carác-
ter multidisciplinar del estudio de la ciudad . Por ello ,
si bien aportaciones como las planteadas por lo s
sociólogos pueden quedar lejos de los estudios pro -
piamente dichos de Historia del Urbanismo, inclus o
a los estudiosos de este campo específico les puede n
parecer marginales e incompletas por la relativa o
nula consideración del espacio urbano, sus análisis
y conclusiones constituyen puntos de referencia y
pautas de investigación insoslayables . A pesar de l a
preferente concentración de las investigaciones d e
los sociólogos y urbanistas en la ciudad actual, y d e
dedicar su atención a los problemas contemporá-
neos, éstos y aquélla son el final de una trayectori a
que entre unos y otros debería ser explicada . A esta
explicación debe contribuir también la historia de l
urbanismo propiamente dicha, desbrozando el ca -
mino que ha conducido a la ciudad moderna .

Al igual que las aportaciones de Lefebvre, quien
también ha puesto en cuestión la dicotomía urbano -
rural, desde su perspectiva específica, hay que, al
menos, dejar constancia de otras aportaciones de la s
que debe saberse que están disponibles para aque-
llos estudiosos que quieran dedicarse a la ciudad .
Entre ellas se encuentran los análisis de Michel
FOUCAULT que intentan desentrañar los matice s
de instrumentalización política y control social a
que puede someterse la ciudad [57] .

"La ville disciplinaire ", de Jacques DREYFUS
es estudio referido a la ciudad contemporánea, y a s u
estructuración tentacular al servicio de la economía
del poder, con resortes y recursos que, con matice s
evidentemente diferenciados, se han dado a lo larg o
de la historia, y han repercutido en el espacio urbano
de los que es documento que hay que saber leer [45] .

El mismo año en que Dreyfus publicaba est a
obra, se celebró un coloquio en Saint-Etierme en
Devobluy, sobre la planificación urbana bajo e l
tema "Prende la ville " [137] . A través de las dife-
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rentes aportaciones quedó claro, una vez mas, que el
tratamiento del espacio urbano está en la base de la s
formas sociales de dominación disciplinar ; "son or-
thopédie n'estpas indicative et punitive comme le
sont les autres . Elle n 'interditpas ; elle rend impos-
sible . La sociéte disciplinaire produit l 'impossi-
ble " (8) . A la inversa la planificación urbana es e l
terreno privilegiado a la evidencia y olvidos colec-
tivos .

En la intención de una parte de los sociólogo s
franceses está el precisar los objetos de estudio pro-
pios y delimitar términos que fueran equívocamente
usados, como ciudad, urbano, urbanismo, etc .
Importante aportación en esta línea, acogida incluso
con entusiasmo, ha sido la obra de Manuel CAS-
TELLS "La question urbaine " [24] . Constituy e
una importante aportación a la precisión del objeto
y metodologias de la Historia urbana . Una vez má s
insiste en un estudio de la Historia del Urbanismo
teniendo en cuenta los procesos sociales y la rela-
ción de las fuerzas productivas . Aunque en algún
momento dice que el " sistema urban o " , tal como lo
define en el libro, no es un concepto sino un útil d e
trabajo (9), invita con su autoridad a usar la termino-
logia relativa a los estudios de la ciudad con más uni-
vocidad, frente a la imprecisión y ambigüedad que s e
deduce de los estudios del tema "Urbain designerait
alors une forme particulière d'occupation de l 'es-
pace par une population a savoir l 'agglomératio n
résultant d'uneforte concentration et d'une densité
relativement élevée, avec, comme corrélat prévisi-
ble une plus grande différenciation fontionnelle e t
sociale " (10) . Aunque la formulación de concepto s
no sean una novedad, el hecho dehacerlo contribuy e
a la clarificación necesaria a que ya nos referimos al
estudiar la cuestión en Italia . "L 'urbanisme devien t
une discipline au sens fort du terme, c 'est-d-dire la
capacité politique d 'imposer un certain modèle de
rapports sociaux sous couvert d 'un aménagement
de I 'espace" (II) .

Además de estos estudios de carácter general van
apareciendo otros de carácter particular sobre ciu-
dades que en distinta medida y profundidad suele n
dar cabida a aspectos urbanísticos y que, de toda s
formas, constituyen aportaciones imprescindible s
para el estudio de la Historia urbana de cada ciudad .
Entre ellas ha tenido una gran acogida "Genèse
d 'une ville moderne : Caen au X- Ve siècle" [98] d e
J . C . PERROT, que además de la importante apor-
tación acerca del estudio de la ciudad, constituye un
modelo metodológico útil para un estudio de este
tipo . Sitúa en el siglo XVIII el nacimiento de la ciu-
dad moderna .

El XVIII y el XiX, y en buena proporción el pri -
mero de estos siglos, son dos épocas que han atraído
la atención de los sociólogos en su búsqueda de las
raíces de la ciudad actual . Aunque su concepción d e
la urbanización se mueve en categorías sociológicas
más que espaciales . la inclusión de materiales esta-
dísticos, la detección de problemas y el estudio d e
procesos constituyen aportaciones valiosísimas y

(8) [147], pág . 11 .
(9) M . CASTELLS, [241, pág. 485 _
(10) Ibidem, pág . 21 .
(11) Ibidem . pág . 512 .

esclarecedoras para la confrontación y estudio d e
los marcos espaciales .

Una parte de estos trabajos están incluidos en l a
"Bibliographie d'histoire des villes de France", d e
Ph . DOLLINGER y Ph . WOLFF, aunque por su
fecha de publicación, necesariamente ha sido am-
pliada en la década de los setenta, en que los estu-
dios sociológicos se han incrementado considera-
blemente . De todas formas la recopilación que
selecciona es una guía imprescindible para cual-
quier información que se quiera tener en relación
con los estudios de la ciudad . Estos cuentan con
numerosas monografías relacionadas con cada ciu-
dad que recogen los hechos, acontecimientos, perso-
nas, instituciones, ordenanzas, que jalonan y con-
forman la personalidad de cada ciudad [44] .

Especialmente rica y destacada es la producción
bibliográfica relacionada con la Historia econó-
mica . La historia de la ciudad vista desde esta pers-
pectiva se ha desarrollado con metodologias dife-
rentes a la elaborada por los sociólogos . Por otra
parte, ha tenido muy presente la importante produc-
ción belga y, por supuesto, la obra de Henri PI -
RENNE, publicada en francés [100] .

Prácticamente todas Ias ciudades y núcleos urba-
nos destacados cuentan con monografías al res-
pecto, existiendo interesantes series como Ia diri-
gida por el profesor Ph . WOLFF "Histoire de s
villes" [122] .

ENFOQUES HISTORIOGRAFICOS

La cultura urbana es la realidad sociológica pre-
dominante en el mundo contemporáneo, vivida po r
buena parte de las civilizaciones actuales . La deli-
mitación entre lo rural y lo urbano ha quedado des-
vanecida dada la atracción que sobre aquél ha
ejercido debido a la organización económica y admi-
nistrativa y a Ias comunicaciones . Incluso aquella s
civilizaciones encasillables en el ámbito preponde-
rante de lo rural, han visto limitada su hegemonía
debido a los medios de comunicación de masas que
transmiten presupuestos ideológicos y hábitos de
vida que han cuestionado la especificidad de l o
rural . La entidad ciudad, como hecho permanente a
través de la historia, está relacionada con el naci-
miento de las civilizaciones y ha sido cuna de cul-
turas y principal centro de toda creatividad humana .

Por todo ello la ciudad, sobre todo la actual, ha
sido vista e historiada desde las más diversas pers-
pectivas de tal forma que, como consecuencia, aun-
que no agotadas cada una de sus específicas posi-
bilidades, el fraccionamiento y consecuente incone-
xión ofrecen un panorama tal que llevan a la sensa-
ción de haber diseccionado y desmontado la ciudad
de tal forma que queda desvanecido parte de s u
encanto y misteriosa atracción, cuando, sin em-
bargo, es realidad que superada o no, está allí y pes a
con su, a veces, difícilmente soluble problemática .

La ciudad ha sido tema de ensayos, llevados
desde los más variados puntos de vista, frecuente -
mente convertida en campo de aplicación de las
comentes ideológicas de moda, que, si bien quieren
ser explicitación y aplicación de diferentes campos
del saber, se presentan, a veces, como síntesis multi-
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disciplinares en las que quedan difuminadas las
demarcaciones de cada disciplina . Esto ha sucedido
sobre todo cuando se ha afrontado el tema desd e
perspectivas inspiradas en la sicología, que lógica-
mente desembocan en una sicología social .

A . S . BAYLLY en "La percepción de I 'espace
urbain : les concepts, les méthodes d 'étude, leur
utilisation dans la recherche urbanistique" [11] ,
afronta el estudio de los estímulos del medio am-
biente y comportamiento humano en la ciudad
enmarcados dentro de lo que se ha dado por llamar
geografía behaviorista y que se nutre del estudio de l
espacio geográfico, el medio ambiente social y l a
sicología individual .

La ciudad vista en su devenir histórico ha sido
percibida como un ser viviente que evoluciona y se
transforma, por lo que ha merecido también la aten-
ción y el estudio de los biologistas como Henri
LABORIT para quien la ciudad no es más que una
secreción de los hombres, un cuerpo vivo hecho a su
imagen y que puede sufrir las mismas enfermedade s
que ellos . Por esto ofrece a los humanos un espejo
donde se reflejan sus acciones, actividades econó-
micas, peripecias políticas, progreso técnico, co-
rrientes filosóficas . Laborit ve en el fenómeno
urbano un paralelismo con el organismo viviente y lo
analiza según presupuestos tomados de la ciberné-
tica [77] .

En relación con esta apariencia de ser viviente, l a
ciudad, a lo largo de la historia, y en cada época, s e
ha revestido de un lenguaje de signos y contenidos ,
de significantes y significados, transmisores de men-
sajes y susceptibles de una lectura . Supera la acci-
dentalidad del evento para reforzar su configuración
entitativa el hecho de que la ciudad naciera al mismo
tiempo que laescritura . Colette GOUVION yFran-
cois VAN DE MERT en "Le symbolisme des rues
et des cités " [69], desentrañan el simbolismo de la
estructura urbana en una línea e interpretación de
inspiración freudiana, y ven reflejada en las ciuda-
des del mundo categorías inconscientes, cósmicas ,
de orden, etc .

Dentro de esta línea de lectura de la ciudad y con
el intento de verter en ella las teorías estructuralista s
en vigor, hace algunos años Claude SOUCY y
André LAURENTIN en "L 'image du centre" [78 ,
111], revisaron los centros antiguos de las ciudade s
como lenguaje que desvela lo que las clases prepon-
derantes en la ciudad ban querido reflejar . En una
primera parte analizan el tratamiento que la ciudad
tuvo en cuatro novelas de los años sesenta . En una
segunda parte analizan el centro histórico del "Ma-
rais" de París, desde la misma perspectiva, pre-
guntándose e intentando relacionar elpor qué se han
destruido Les Halles y conservado el Marais . Para
los autores, naturaleza-historia, retorno-permanen-
cia, son categorias constantes del comportamient o
humano que quedan reflejadas en las actuacione s
urbanísticas [93] (12) .

Con la misma pretensión de leerla ciudad corno s i

fuera un libro, unas veces tragicómico y otras un

(12) Aproximación al tema de la literatura como reflejo de la ciuda d
fue el objeto de dos encuentros que se celebraron con el_ tema Les cités
au temps de la Renaissance, Colloque du 6 et 7décembre 1976 et du 2
et 3 mai 1977. París, Sorbonne, 11381 .

poema con sus potencialidades para causar deleite o
inquietud, goce o incomodidad P . SANSOT en
"Poétique de la ville " [110], intenta desentrañar lo
que de distintivo y, de alguna manera, hasta d e
seductor tiene el devenir de la ciudad, y las estructu-
ras, espacios y personas que lo posibilitan .

En un momento . la década de los sesenta, en qu e
la ciudad fue vivida como la realidad social suges-
tiva por lo que tenía de símbolo de la civilización y
accesibilidad al progreso, y, al mismo tiempo, d e
inquietante por la problemática que la inurbación y
boom constructivo ofrecía, también mereció la aten -
ción, estudio y lectura de los teólogos . Joseph
COMBLIN escribió "Théologie de la ville"[37], en
que interpretaba la ciudad en la línea de la ciudad
bíblica y a la luz de la teologia del momento, viendo
en ella para el creyente un símbolo y una imagen, l a
trayectoria de una civilización creyente y las pers-
pectivas de un pueblo caminante en un mundo
secular .

Todo ello son variadas muestras del interés que en
los últimos años ha suscitado la ciudad, y de las dife-
rentes maneras de acercarse a ella en el intento de
desentrañar el más relevante e influyente modo de
agrupamiento social de nuestra era . A su vez, esto s
ensayos son complementados por los estudios direc-
tamente centrados en la codificación genética y
metamorfosis de lo que la visualiza y le da perma-
nencia, lo que perpetúa la actividad de los seres qu e
la hicieron, modificaron, trascendiendo incluso l a
permanencia de esos seres .

En lo que se refiere a la historia del urbanismo
propiamente dicho, la bibliografía francesa ha hecho
aportaciones destacadas y pioneras que marcaro n
pautas e iniciaron una trayectoria posteriorment e
desarrollada y completada . Entre estos pioneros
está la figura de Pierre LAVEDAN cuya amplia
obra llena una larga vida y ha sido punto de referen-
cia para trabajos semejantes, quizá con más influen-
cia en el exterior que en la propia Francia .

En 1926 publicaba su introducción a la historia
del urbanismo "Qu'est-que ce l 'urbanisme " [79] ,
que era pieza pionera que formó parte de la produc-
ción que sobre el tema hicieron los historiadores de l
urbanismo franceses en la primera mitad de siglo . La
concibió como un manual para iniciar en el estudi o
de la ciudad centrado sobre todo en el plano, ele-
mento que será el tópico-base de los estudios poste-
riores de Lavedan . Frente a Poéte, que presenta l a
ciudad como un ser vivo, siempre en transforma-
ción, Lavedan insiste en las persistencias básicas de
los planes intentando explicar cuál es su principi o
generador- . Todo ello, por supuesto, no descarta
una evolución histórica . El estudio del trazado del
plano lo ve más próximo al campo de estudio de los
Historiadores del arte, en tanto en cuanto éstos ha n
manifestado una constante atracción por el estudi o
de las formas, más que los especialistas de cualquier
otra rama del saber .

Este mismo año de 1926, publicó su "Histoire de
l 'urbanisme: Antiquité, Moyen Age " [81], eon
amplia información gráfica, aportación imprescin-
dible y valiosa de acuerdo con su concepción del tra-
tamiento del tema. Posteriormente saldrían a la luz
los tomos correspondientes al 'Renaissance et temps
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modernes " y "Époque contemporaine" [82] . Ante el

carácter discutido que para algunos sectores tuvo l a

obra, en la segunda edición de la misma, en la intro-

ducción del tomo de la Edad Media subraya el autor

que no hace historia de las ciudades en la Edad

Media sino que estudia su cadre, el plano de la ciu -

dad, del que intenta demostrar que su conocimiento

es esencial al conocimiento de la Historia de la Ciu-

dad . Es una historia, como él mismo dice, de morfo-

logia urbana [90] .
Frente a la creciente controversia en torno a su

obra, al publicar "Les Villes Françaises" en 1960 ,

vuelve a definir la concepción y orientación de su

investigación recalcando ". . on ne trouvera ici ni
l 'étude géographique des villes françaises, ni leu r
histoire politique, ni leur histoire économique, n i

leur histoire social, ni même l'histoire de leurarchi-
teclure, mais seulement celle de leur développemen t
topographique et de leur aménagementpratique o u
esthétique, c'est-à-dire, au sens le plus étroit d u
terme, l 'histoire de l 'urbanisme en France . Cepen-
dant. . . nous n'avons pas cru pouvoir négliger ce t
arrière-fond, sans jamais songer à 1 'étudier pou r
lui-même (13) .

La ciudad de París le mereció una especial y deta-
llada atención . En 1967 publicó una breve reseñ a
sobre "Histoire de Paris " [87] en lapopulary nume-
rosisima colección destinada a la vulgarización Que
sais je? Posteriormente editaría un amplio, minu-
cioso y documentado estudio con importante docu-
mentación gráfica que tituló ` Nouvelle histoire de
Paris. Histoire de l'urbanisme à Paris [89], es una
historia de la evolución urbana de la ciudad . Con
antelación había publicado también sobre Paris "La
Question du desplacement du Paris et du transfert
des halles au conseil municipal sous la monarchi e
de juillet" [88] .

La aportación de Lavedan a la Historia del Urba-
nismo ha sido seguida en otros países y ha merecido
la admiración y el reconocimiento de muchos espe-
cialistas, principalmente de la arquitectura, urbanís-
tica y geografía . En la misma línea de estudio
morfológico del plano se hanhecho algunas de las mo-
nografías realizadas sobre ciudades que se centra-
ron sobre todo en el estudio de la evolución topográ-
fica. F . L . GANSHOF "Etude sur le développemen t
des villes entre Loire et Rhin au moyen âge" [64] ,
presenta una visión sincrónica de las ciudades com-
prendidas entre ambos rios . También este auto r
afirma expresamente que no aborda ni la sociología,
ni urbanismo, ni geografía urbana en las que no
se apoya .

Es interesante el trabajo de B . ROULEAU "Le
tracé des rues de Paris" [107], dentro de lo que algu-
nos consideran geografía histórica, es un estudio de
topografia . Estudia la génesis del trazado de las vía sy su cambio de función sobre todo a partir de Hauss-
mann. Para ello usa mucha cartografía .

Dentro de otros campos del saber, pero en cone-xión con lo que se ha dado por llamar geografía his-tórica se han hecho otros estudios que pretendendesvelar, a través de los topónimos, la génesis de lo s

(13) P . L AVEDAN [861 , en la p resentación .

núcleos urbanos, aportando de esa forma informa-
ción relacionada con su genesis topográfica . Job .
JOHNSON, en 1946 publicó su tesis doctoral
"Etudes sur les noms de lieu dans lesquels entren t
les éléments : court, ville et villiers [75], siendo un
estudio de filología su aportación contribuye a des-
velar la génesis de la ciudad .

Información muy útil para el estudio de las ciuda -
des son los nombres de las calles . Cuando éstas no
son de reciente ordenamiento, pueden ser portado-
res de información referente a hechos urbanos, pre -
sentes o desaparecidos, y a información relacionad a
con la estructura de la ciudad o su organización . Son
un documento importante, y, a veces, imprescindi-
ble para estudiar su evolución . Después de la
segunda guerra mundial se prodigaron este tipo de
estudios que pueden ser de gran utilidad [2] .

El urbanismo es materia de estudio que por su
amplio campo y por su carácter multidisciplinar e s
susceptible de múltiples puntos de acercamiento .
Una de las posibilidades de estudio, es el urbanism o
en su devenir histórico, como documento y fuente d e
información . El trazado de una ciudad, los vacíos y
volúmenes que en él se engarzan, las estructuras y
paisaje que configuran, además de ser susceptible s
de estudio en su génesis y devenir, son documento s
que evidencian unas relaciones de causalidad y fosi -
lizan unos procesos de actuación social que, conve -
nientemente desvelados y leídos, proporcionan
información no sólo complementaria, sino de primer
orden para desentrañar los entramados de la historia
y leer sus entresijos . No ha sido ésta la faceta con la
que el historiador más se ha acercado al urbanism o
atraído en muchas ocasiones por la complacencia
que ofrece el sólo estudio de su transformación . Sin
embargo, en esta línea había trabajado Poéte cuan-
do de la Historia urbana y de la Historia de la ciuda d
hizo un único relato compenetrado . En el momento
en que se intensifican los estudios de Historia de l
Urbanismo, voces autorizadas volvieron a atraer la
atención sobre este planteamiento y usaron la urbs
como documento [53] . Cuando en 1968 Pierre
FRANCASTEL publicó para la colección "La
documentation française" un folleto sobre Parí s
titulado `Paris, un héreditage cultureletmonumen-
tal"[59], usaba la trama arquitectónica y urbana d e
Paris como fuente de información histórica anali-
zando los diferentes datos que le ofrecía la ciudad .
Por el estudio de las obras realizadas y las funcione s
establecidas descubrimos para cada época, a travé s
de los lineamientos del sistema inscrito sobre el
suelo urbano, los mecanismos mentales representa-
tivos de un determinado período del desarrollo inte-
lectual de las sucesivas comunidades urbanas que s e
han sucedido en un mismo suelo . Entonces capta-
mos bajo el mundo de apariencias muertas que nos
rodean algo de lo que fue en el pasado el poder coor-
dinador del espíritu (14) . También Henri LEFEB-
VRE en "Droit a la ville " [94], desde la perspecti-
va especifica de la semiologia, lee la forma física d e
la ciudad como el texto que le permitirá percibir e l

(14) P . FRANCASTEL 1591, pág . 59 . Ver también "Pierre Lave-
dan et l 'histoire de l ' urbanisme" en Metropolis VI (1981) n .° 46-4 7
pp. 49-56 .
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contexto, es decir, la realidad social que ha produ-
cido esa determinada ciudad .

Con otros niveles de apoyatura y rigor en la lec-
tura de los hechos urbanos y de la forma física de l a
ciudad, han ido apareciendo una serie de trabajos d e
Historia del Urbanismo que han contribuido entre
otras cosas a delimitar la especificidad de esta disci-
plina . Michel RAGON en "L 'homme et les villes "
[103], no sólo nos cuenta la historia de las ciudades ,
sino que analiza en profundidad las ideologías que
subyacen en su conformación material . La metodo-
logía que usa es algo que debe quedar claro para e l
que pretenda hacer historia del urbanismo propia-
mente dicha . "La ville est le produit de l 'Histoire . . .
Autant de civilisations autant de villes particulie-
res . Chaque type de ville est la pétrification du rêve
des hommes qui l 'ont construite . . ." (15) .

U. CASSAN en ` Neuf siècles de batisseurs de
villes: d 'Alphonse de Poitiers à Lyautey " [23], hace
otro tipo de Historia del Urbanismo al presentar sin-
crónicamente las transformaciones urbanas y los
hechos históricos . El interesante estudio se apoya en
la sucesión de personajes destacados y está corrobo-
rado con abundantes citas documentales . El urba-
nismo en este estudio contribuye a desvelar y
profundizar la Historia .

Los estudios relativos al sencillo vivir cotidiano ,
con unas costumbres convertidas en monotonía y
una monotonía desgajada, a veces, en eventos vivi -
dos con frenesí, dramatismo y sublimación son de
gran utilidad para el estudio de la Historia del Urba-
nismo, pues en la medida en que conocemos el deve-
nir de la vida de cada día podemos explicamos mejo r
la conformación volumétrica y espacial, el paisaje y
la estructura urbana de una ciudad . La vida del ciu-
dadano anónimo, al margen, a veces, de los aconte-
cimientos recogidos en las crónicas, lo mismo que la
arquitectura menor, distinta de la aúlica o de servi-
cios públicos, son elementos igualmente constituti-
vos de la "civitas y la urbs ", de forma que sin ellos n o
se puede penetrar y captar la peculiaridad distintiva
de cada conglomerado urbano con su nombre pro -
pio . P. LELIEVRE en el librito de divulgación "La
vie des cités, de l 'Antiquité à nos fours" [95], intenta
hacer ver esta correlación poniéndola en juego con
la tridimensionalidad de la ciudad "le plan seul
d'une ville, la manière dont sont disposés ses monu-
ments, ses temples et ses maisons, la largueur et
l 'orientation des rues, la formedesplaces, nous ren-
seignent sur les civilisations tout autant et parfois
bien mieux que la lecture des chroniques . . . "

Henri ALBERT en `De Babylone aux H.L.M.
Le logement social à travers les âges " [1], ofrece u n

preámbulo útil a la Historia del Urbanismo al apor-

tar lo que podíamos llamar una historia de la miseri a
en Francia. Es un instrumento muy útil para com-

prender mejor los problemas relacionados con e l

alojamiento o hábitat a través de la Historia .
Interesante es al respecto el coloquio habido en

1973 en Aix-en-Provence sobre el tema "La ville a u
18' siècle " [139] . En él se leyeron comunicacione s

que intentaban desvelar esta forma de vivir en la ciu -

(15) M. RAGON [1031 . en la presentación

dad del XVIII, deduciéndola de la literatura e histo-
ria de las ciudades .

Cuanto más destacado ha sido el papel histórico
de una ciudad, como es obvio, tanto más riqueza
documental nos ofrece . En este sentido Paris . que e s
la síntesis de la Historia de Francia y que durante
mil años ha sido su capital, cuenta con unas fuente s
de información verdaderamente sobresalientes : e l
bullir diario por sus calles está descrito en crónicas y
referido en las anotaciones marginales . Esta activi-
dad cotidiana que era la de los habitantes de la capi-
tal del reino, era al mismo tiempo la de uno s
ciudadanos que, en su destino y recursos, en su filo-
sofía y hábitos, no se diferenciaba de las de la mayor
parte de las ciudades . A la falta de información pre-
cisa sobre la actividad diaria de la mayorparte de las
ciudades, los trabajos que nos describen lade los gran-
des núcleos, además de ser amenos por su pintores -
quismo y sugerentes por los mecanismos de sicolo-
gía social que nos desvelan, son de gran utilidad para
leer e interpretar mejor la configuración urbana [52 ,
61] . Arlette FARGE en el libro de divulgación
" Vivre dans la rue à Paris au 18 siécle " [54] ,
reconstruye la actividad diaria de las calles de París
basándose en los informes de las patrullas de vigi-
lancia y comisarios de policía,. los procesos y las cró-
nicas de los viajeros . La calle con su violenci a
anónima y su opacidad producía inseguridad . Como
consecuencia se acometerá la empresa de abrir y
ordenar el espacio urbano parisiense .

Por supuesto, son también fuente de información
para la Historia del Urbanismo los numerosos estu-
dios publicados en Francia sobre historia de cada
una de las ciudades . En buena parte suelen inclui r
referencias explícitas a las transformaciones urba-
nas de cada ciudad . La importancia dada a estas
referencias, como es obvio, varian según los traba-
jos . De todas formas, la Historia de la ciudad en síes
fuente de referencia ineludible a la hora de estudiar
la evolución de su espacio (16) .

En la década de los setenta la amplia y destacada
producción italiana, en lo que a estudios de Histori a
del Urbanismo se refiere, traspasó las fronteras para
influir en los estudiosos de otros países . Particular
atracción e incidencia tuvo la línea de investigación
comenzada en Venecia por el profesor Muratori y ,
luego, secundada por otros . El plano de una ciudad,
no sólo con su trazado viario, sino con su fragmenta-
ción parcelaria, se ha dicho que es como un palimp-
sesto cargado de información susceptible de ser
sistematizada y, consecuentemente, de aportar
valiosa información de las sucesivas fases de confor -
mación espacial y organización ciudadana . Los par-
tidarios de esta propuesta analizan las morfologías
que ofrece el plano, no para posteriores clasificacio-
nes formales sino para desvelar su génesis y trans -
formación . Este tipo de estudio no tiene su objetivo
en sí mismo sino que va encaminado a una confron-
tación con la historia de los procesos sociales, con
los que mantiene una relación de causalidad y, por lo

(16) A mito de muestrario. sm que implique ser lo más relevante .
pueden ser mencionados los trabajos mim . [15 . 16 . 29 . 31 . 50 . 76 .
1201 .



98
CIUDAD Y TERRITORIO / julio-septiembre 198 5

tanto . a los que ayuda a explicar conveniente -
mente estudiados .

Con estametodología yobjetivos se han realizad o
en Francia buenos trabajos bien aceptados, que con-
tribuyen, a su vez, a consolidar esta metodologí a
de investigación .

Un grupo de especialistas formado por J . CAS-
I EX, J . Ch . DEPAULE y Ph . PANERAI, public ó
en 1977 "Formes urbaines: de l'îlot à la barre "
[26] . Los autores, expresamente señalan en el pró-
logo que se trata de "un estudio morfológico con
clara referencia alo social", puestoque la historia d e
la arquitectura "no es sólo la de los edificios sino la
de los procesos que la engendran" .

Con la misma fecha otro grupo de especialista s
formado por Françoise BOUDON, André CHAS-
TEL, Hélène COUZY y Françoise HAMON ,
publicaron un completo, documentado y minucios o
estudio sobre el controvertido sector de Les Halle s
de París, titulado "Système de l 'architecture urbai-
ne. Le quartier des halles à Paris" [20] . Los autore s
que contaban con la privilegiada ventaja de una
abundante y minuciosa documentación, tanto carto-
gráfica como escrita, la han usado con acierto ofre -
ciendo una muestra que debe ser tenida en cuenta a
la hora de realizar estudios de este tipo . Tras e l
lamento de que las reflexiones históricas en torno a
la ciudad atienden más a las consecuencias de los
movimientos de demografía, a las estratificaciones de
la cultura y a las especificaciones de lo social sin
desembocar en una configuración coherente de i
barrio, los autores analizan la "urbi-texture " que es
lo que perciben y viven las ciudades . Expresamente
afirman ". . . nous nous en sommes tenus autant que
possible à la seule morphologie, parce que c'est le
grand méconnue. On nous le reprochera : on aura
tort, car il importait d 'etablir que la morphologie
fait système". No obstante, ni menosprecian ni des-
conocen los datos económicos y sociales de la His-
toria urbana .

La aportación del equipo es verdaderamente
importante, pues una vez más, talcomo en el prólogo
afirma André Chastel, en el estudio de la ciudad l a
parcela "est une démarche rigoureusement indis-
pensable comme contrôle et comme point de départ
possible de toutes sortes d'information nouvelles",
su reagrupamiento o disociación es importante (17) .

Otra aportación notablie en la misma línea fue
fruto de otro equipo formado por J. CASTEX,
P . CELESTE y Ph. PANERAI, en "Lecture d'un e
ville: Versaillles " [25], expresamente suscriben la
introducción de Chastel en el trabajo anteriormente
comentado. También en esta ocasión es la arquitec-
tura menor de una ciudad el objeto de estudio . De
ella hacen algo más que un análisis visual al poner en
relación tipología y forma urbana . Para ello se sirven
de todos los datos que aporta el plano: muros de
cerramiento, patios, jardines y calles .

Un trabajo síntesis, de gran utilidad, sobre el pro-
cedimiento de análisis morfológico del plano e s
"Eléments d 'analyse urbaine " [97], de Ph. PANE-
RAI, J . C. DEPAULE, M. DEMORGON, M .
VEYRENCHE . El análisis morfológico tiene un

(17) F . BOU-DON, A . CI-LA STEL , H . COUZY y F . HAMON[20] . pág. 11 y 12 .

compromiso : defender la ciudad y su arquitectura
urbana frente a los experimentos arquitectónico s
que ignoran el contexto y que, por lo tanto, se pre-
sentan como antiurbanos . El análisis morfológico
debe ser un paso previo de todo proyecto de cons-
trucción, para definir el lugar teórico donde hay que
situar el futuro proyecto y para entender la parcela
de este proyecto en relación con las otras parcelas y
dentro del tissu urbano .

Esta metodología que estudia la génesis morfoló-
gica de los planos urbanos resulta especialmente úti l
en los proyectos de rehabilitación de centros anti-
guos, por lo que frecuentemente ha sido incorporada
en los estudios históricos previos . Desgraciada-
mente muchos de estos estudios no están convenien-
temente publicados al haber sido difundidos en
tiradas limitadas mediante sistemas de reprografía .
Generalmente son estudios hechos en equipo me-
diante contratos de trabajo [32] .

Otro trabajo interesante en que se atiende más a l a
volumetría que a la morfología, pero que en todo
caso es una aproximación al estudio de la estructura
espacial de la ciudad y, consecuentemente, del urba-
nismo es "Richelieu, ville nouvelle. Essai d archi-
tecturologie " [22] . El autor Ph . BOUDON hace un
interesante ensayo matizando la diferencia concep-
tual que existe entre proporción y escala, término
éste que tiene pluralidad de significados . Estudia de
ellos veinte tipos diferentes . Desde los presupuestos
que propone analiza la ciudad de Richelieu de la que
aporta también un estudio histórico de ia ciudad .

Aportación notable a la Historia del Urbanism o
es la de la profesora Françoise Choay, quien en s u
tesis de estado "La règle et le monde " [35], analiza
el contenido y significado de los utopistas del urba-
nismo, situados en su contexto histórico. El trabajo ,
ampliamente documentado, añade nueva luz a la
literatura existente sobre el tema . La investigació n
se centra principalmente, aunque no de forma exclu-
siva, en `De re aedif catoria"de Alberti y "Utopía "
de Moro . Los utopistas tanto como proponer una
nueva ciudad criticaban los aspectos que rechaza-
bande las ciudades contemporáneas, y sus propues-
tas pretendidamente racionales no por eso eran
ajenas a los tópicos míticos en los que siempre se ha
movido el urbanismo. Esta publicación, a su vez ,
realizada con rigor crítico contribuye a iluminar, con
el adecuado tratamiento propio de los estudios his-
tóricos bien llevados, los problemas de objeto y
método que tienen planteados los estudios de ur-
banismo .

Ph . GRESSET en "L écart du système : critique
des relations entre les figurations et discours instau-
rateurs du bâtir à l'âge clasique 1665-1720" [70] ,
estudia elpapel desempeñado por la figuración rela-
cionada con la construcción en una época en que hay
una cierta disociación entre los planteamientos teó-
ricos relativos a la construcción y las imágenes que
suplen o completan lo que no dicen aquéllos .

Los siglos XIX y XX constituyen un período qu e
ha ejercido especial atracción entre los estudiosos .
Sus actuaciones urbanas realizadas en estos siglos
han premodelado las ciudades que hoy habitamos y
Ias teorías urbanísticas de los utopistas, todavía hoy,
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son sueños sugerentes que seducen a muchos estu-
diosos en el intento de querer saber el por qué, en l a
mayor parte de los casos resultaron irrealizables ,
pero al mismo tiempo, el nivel y grado en que modifi -
caron la evolución del urbanismo . Con distint a
metodologia que los autores últimamente comenta-
dos y destinado a un público más amplio, Miche l
RAGON escribió `Histoire mondiale de l'archi-
tecture et de l'urbanisme modernes " [104] . En ell a
repasa la relación entre arquitectura y urbanismo y
el papel de las construcciones superfluas, pero nece -
sarias, y, a veces, bellas, para la configuración de l a
ciudad . Es una historia de las diferentes ideología s
que han hecho evolucionar el urbanismo, pues, en
definitiva, las utopías han hecho avanzar el pensa -
miento permitiendo ver la frontera de lo posible y de
lo necesario por bello, aunque inútil .

Como recopilación de las variadas disciplinas que
de una y otra forma se han interesado por la ciudad, y
de las distintas aportaciones historiográficas ; han
aparecido en los últimos años dos obras de colabora-
ción sobre la historia de Francia, concebidas par a
una amplia difusión. Primero fue "Histoire de la
France rurale " [48], y luego "Histoire de la France
urbaine " [47] . Esta recoge la historia de Franci a
vivida en los agrupamientos urbanos, donde la s
sucesivas comunidades, de acuerdo con los meca-
nismos económicos, las transformaciones religio-
sas, el protagonismo de la política, han vivido uno s
procesos sociales reflejados en las instituciones, l a
cultura, la arquitectura y la trama urbana . La histo-
ria de la Francia rural estudia y desentraña esos mis -
mos procesos vividos por esos hombres, los que n o
habitaban las ciudades, pero que sumidos en el ano-
nimato y con expresiones culturales que no siempre
han permanecido, han configurado el otro capítul o
de una misma civilización, desarrollada a la par y
generalmente a la sombra de las ciudades . El estudio
del marco material donde han vivido los campesino s
encuentra bastantes limitaciones . A pesar de ello s e
afronta y se estudia en relación con su horizonte
mental sus habitantes, sus conoçimientos y su s
creencias, tal como se afirma en el prólogo . AI escla-
recimiento de este aspecto contribuyeron los geó-
grafos con sus estudios del paisaje y los arqueólogo s
con los trabajos que les son específicos .

Mucha más cabida tiene el estudio del urbanism o
en la Histoire de la France urbaine, ofreciend o
algunas de sus partes excelentes síntesis donde s e
documentan los hechos urbanos y se analizan su s
significados culturales . La parte gráfica relacionad a
con el urbanismo, mucho más abundante en est a
serie que en la de la historia rural, constituye un a
buena selección y está ofrecida con una excelent e
presentación .

La obra, como se señala en el prólogo, viene a se r
la culminación de una trayectoria y tiene carácter d e
pionera. Para su elaboración los autores contaba n
con gran abundancia de buenas monografías sobre
la ciudad . Como contrapartida ello implicaba u n
laborioso proceso de síntesis . La dificultad quedab a
recrecida al no haber un modelo previo, elaborado
en otros países . Por una parte existen aportaciones
de tipo general ciertamente valiosas sobre la ciuda d
y, por otra, la profusión de estudios sobre las ciuda -
des . Entre ellas afirman los autores "nulle tentative

qui préfigurat la notre. Le sentiment, donc, incon-
fortable, de nous aventurer sur des pistes indécises .
En revanche, l'espoir de faire oeuvre pionière. De

fait, si le travailfut plus ardu, il semble bien que ses
résultats soient assez neufs" .

FUENTES Y MATERIALES PARA
LA INVESTIGACION

Al igual que en otros países, también en Francia ,
el ritmo de la investigación y el número de personas
a ella dedicado se ha resentido últimamente debido a
las crisis económicas . Como consecuencia, aquellos
campos de investigación que no tienen una aplica-
ción inmediata o que están más lejos de rentabilida-
des que compensen los efectos de la crisis han
sufrido más la recesión . En los programas aproba-
dos para ser llevados a cabo por las entidades tradi-
cionalmente interesadas en la problemática de l a
ciudad, los temas relacionados estrictamente con l a
Historia del Urbanismo, ocupan una parte más
reducida . Para aquéllos que estén interesados en e l
tema de la evolución de las investigaciones de Histo-
ria urbana en Francia y quieran conocer su organi-
zación y programas, todavía es un instrumento útil,
aunque ya hace algunos años que se publicó, e l
informe titulado "La recherche urbaine et régionale
dans deuxpays d 'Europe " [114], en el que también
se habla del estado de la cuestión en Polonia . Más
actualizado y centrado en los programas de investi -
gación sobre la ciudad llevados a cabo por el CNR S
(Conseil National de la Recherche Scientifique), e s
útil la síntesis realizada por M. DIANI y publicada
en "Storia Urbana " [43] .

El Centre de Documentation sur l'urbanisme,
del Ministère de l 'équipement, recopila el material
bibliográfico existente en relación con la ciudad que
publicó periódicamente en boletines de difusión
limitada [116] . Ultimamente ha editado una copila-
ción disponible para el público [42] . En alguna oca -
sión ha publicado también fichas detalladas y
completas con la información relacionada con los
programas de investigación que en el momento de l a
publicación se estaban llevando a cabo [115] . Ha
habido también intentos de codificación de la biblio -
grafía [63, 109] .

A todo ello hay que añadir la "Bibliographie
d'histoire des villes de France" [44], ya mencio-
nada, de Ph . DOLLINGER y Ph. WOLFF . El
apartado tercero de la bibliografia de cada ciudad
recoge lo relacionado con arqueología, arquitectura
y urbanismo .

Para la realización de esta investigación, Franci a
cuenta con unos fondos documentales verdadera-
mente importantes y bien sistematizados . Recopila -
dos y conservados desde tiempos de la revolución e n
archivos de los ayuntamientos, departamentos o de l
Estado, están organizados de acuerdo con una siste -
matización común, lo que facilita enormemente l a
familiarización con los fondos . Ph . WOLFF en l a
parte correspondiente a Francia de la "Guide inter-
national d'histoire urbaine " [123], por él dirigida .da una detallada información de cómo están organi-
zados los archivos y los temas que agrupan cada
serie de documentos . Una parte de ellos ha sido



loo

publicada facilitando el acceso y la transcripción d e

los mismos .
Numerosos son también los mapas y planos anti-

guos conservados en los distintos archivos . Rica e s
la colección del Cabinet des Estampes de la Biblio-
thèque National y losArchives Nationales, en éstos

la serie N [106] .
La documentación cartográfica de París es desta -

caday también lo es la de los alrededores de esta ciu -
dad, de lalle de France . Buena parte de ella está sin
estudiar y todavía es desconocida, lo que priva de
una fuente de conocimientos que proporcionaria
importante información en relación con las ciuda-
des, la red viaria, montes yelmos y bosques, arqui-
tectura fortificada, etc . Françoise BOUDON y
Hélène COUCY en "Le Château et son site . L 'his-
toire de l'architecture et la cartographie " [21], ofre-
cieron interesantes notas para el uso y manejo e
interpretación de la cartografía .

Hay, no obstante, publicados interesantes traba-
jos que hay que tener en cuenta a la hora de estudiar
las regiones a las que se refieren . Por ejemplo "La
topographie de la Normandie : d'après Chastillo n
etlitlerian ", de G. BERNAGE [13] . Recoge las vis-
tas y planos publicados por el topógrafo que vivió
entre 1547 y 1616, que son las primeras figuracio-
nes topográficas de la Normandía y que fueron lle-
vadas a las planchas por los Merian y publicadas
entre 1655 y 1661 .

Otra publicación interesante relacionada con vis -
tas panorámicas antiguas es "Châteaux, villages e t
villes d'Auvergne au XV esiècle, d'après l'Armo-
rial de Guillaume Revel" [58] . Reproduce cad a
imagen del "Armorial" que completa con notas his-
tóricas, planos y fotografías .

Entre los trabajos de. cartografia elaborada de
acuerdo con los criterios actuales merece citars e
`Atlas des villes médiévales d'Alsace", de Fran-
çoise HIMLY [73] . Trabajo hecho con rigor desti-
nado a proporcionar a la Historia urbana compa-
rada la representación cartográfica de 71 ciudades .
Puede tomarse como muestra para otros trabajo s
semejantes .

Otro trabajo de distinta concepción, pero igual-
mente útil, es L'Atlas des villes et villages fortifié s
en France [108], de Ch. L. SALCH concebido para
un manejo fácil, junto a una buena documentación
gráfica ofrece la historia de las sucesivas trans-
formaciones .

Más abundantes son los trabajos disponibles de
geografía urbana . Muestran preferencia por la s
recopilaciones y codificaciones relacionadas con la
ciudad actual o los asentamientos que han precedido
inmediatamente a la ciudad actual . En buena part e
son estudios de demografía comparada o evolutiva .
Publicados por organismos de la administración de l
Estado, pueden citarse "Les villes françaises.
Etude des villes et agglomérations de plus de 5.000
habitants " [14], y Atlas historique de l 'urbanisa-
tion de la France (1811-1975) [49], en formato muy
grande, con transparencias . A través de los sucesi -
vos mapas se puede seguir el proceso de inurbación
de las ciudades francesas, en una perspectiva his-
tórica .

Una publicación distinta, destinada a un amplio
público, y que por la claridad en la presentación del
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tema y fácil manejo puede servir de referencia para
otros trabajos semejantes es "Paris aufil du temps ,
atlas historique d'urbanisme et d architecture ", de
P. COUPERIE y prólogo de André Chastel [38] .
Los diferentes planos de las ciudades, presentados
en las hojas de la izquierda, permiten ver como en
una secuencia única el progresivo crecimiento de
París . Simultáneamente la hoja de la derecha
ofrece documentación gráfica e histórica de los
hechos urbanos más destacados .

PUBLICACIONES PERIODICA S

Instrumento especialmente útil para los estudio s
de urbanismo en todas sus vertientes y enfoques es l a
revista "U, Revue des revues sur l 'urbanisme " [124] ,
que ofrece recensiones seleccionadas de trabajo s
relacionados con el urbanismo recogidos en medio
centenar de revistas publicadas, tanto en Francia
como en el extranjero . Permite darse una idea y
seguir el estudio del tema en la actualidad .

Es de reciente creación y salió en el primer trimes-
tre de 1979, lo mismo que "Urbi", cuyo subtítulo e s
"arts, histoire et ethnologie des villes" pone d e
manifiesto su enfoque histórico así como la gama de
temas que incluye, relacionados con las ciudade s
[125] .

Temas de contenido histórico aparecen esporádi-
camente incluidos en revistas de carácter técnic o
dedicadas al urbanismo o arquitectura como la
revista "Urbanisme " [126], "Les cahiers de la
recherche architecturale", cuyo primer número
salió en diciembre de 1977 . Con el tema monográ-
fico `formes urbaines" ofreció el estado de la cues -
tión en las investigaciones arquitectónicas en rela-
ción con la ciudad [128] . Los números 4 y 5
volvieron a ser monográficos sobre la ciudad . El pri-
mero de ellos "Mémoire de la ville, construire en
quartiers anciens " , sobre la polémica de lo antiguo
y la renovación, con defensores y detractores [129] .
También dedicó un número monográfico a los estu-
dios de Historia urbana la revista "Annales " [130] .

Otras revistas de interés para los interesados en la
problemática del urbanismo son "La vie urbaine",
creada por Poete, que fue continuada por "Urba-
nisme et habitation " [131], dirigida por Pierr e
Lavedan, que bajo el mismo director cambió nueva-
mente en "La vie urbaine: urbanisme, habitation
et amenagementdu territoire ". El primer número de
esta revista salió en 1956 .

LA SALVAGUARDIA DE LOS CENTROS
HISTORICO S

También Francia cuenta con una notable riqueza
de Centros históricos urbanos, que, en conjunto, son
documento de una forma de ser y vivir del país, y en
particular proporcionan a cada ciudad un rasgo dis-
tintivo . La calidad de plástica visual, las peculiari-
dades u rbanísticas, Ias actuaciones urbanas, algu-
nas arquetípicas, la variedad y abundancia de mues-
tras arquitectónicas, constituyen un muestrario
histórico-artístico de indudable interés para el país .
Interés que sobrepasa el ámbito nacional al formar
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todos ellos un conjunto monumental, resquicios de l
pasado, que es patrimonio universal, y conservar y
ofrecernos marcos de convivencia ciudadana que ,
aunque no siempre cómodos y útiles para las necesi-
dades actuales . son placenteros y, en ocasiones, de
auténtica belleza .

El país, por otra parte, en repetidas ocasiones a
través de su historia, ha minusvalorado esta riquez a
monumental depredándola, actitud que si bien no es
exclusiva, se caracteriza con rasgos peculiares . No
es sólo París, la ciudad símbolo de Francia, capital
permanente, tantas veces demolida cuantas ha sido
remodelada, borrando siempre resquicios de la
época anterior, sino el resto de las ciudades france-
sas han visto sucesivamente perder elementos urba-
nos aislados y marcos ambientales que formaron
parte de su patrimonio cultural . Particular virulen-
cia por la carga simbólica que se les quiso dar cobra-
ron las remodelaciones en tiempos de la revolución
de fines del XVIII . La destrucción de edificios que
se consideraron anacrónicos e incluso superados ,
supuso la alteración, en muchas ocasiones, de los
entornos en que estuvieron enclavados, y la anula-
ción o sustitución de funciones repercutió en l a
modificación de estructuras .

Especial incidencia, significado y trascendenci a
tuvo la actuación del barón Haussmann como pre-
fecto de París . Sus programas de ordenamiento
urbano llevados a cabo de forma drástica, no sólo
afectaron a Paris sino que inauguraron una época a
partir de la cuál las actuaciones y modelos realiza-
dos en la capital de Francia pasaron a ser arquetípi-
cos en otras ciudades francesas, sin insistiraquí en l a
incidencia que obtuvieron en otros países .

Existe un trabajo de L. REAU, "Histoire du van-
dalisme " [105], escrito con el rigor que permite e l
sentimiento herido por las pérdidas artísticas irrepa-
rables, y con afán de sensibilizar ante el problema ,
que relata las sucesivas destrucciones y demolicio-
nes sufridas por el patrimonio cultural francés, como
consecuencia de guerras y revueltas . En tales des-
trucciones no quedó inmune de responsabilidad nin-
guna clase social, sus actuaciones se van repasando
a lo largo del libro . El propio Violet- l e -Due, a quien
el país debe el haber salvado de la desaparición
monumentos importantes, merece duras diatribas
por todo lo que su actuación tuvo de carente de dis-
cernimiento e incluso de caprichoso .

La cuestión de la conservación del patrimonio
histórico urbano, ha sido objeto de controversias en
todos i_os tiempos, fruto, en parte de falta de sensibi-
lización por el problema, y consecuencia de enfo-
ques erróneos . Ya en nuestro siglo, el problema de la
valoración del patrimonio histórico urbano, y su
conservación, pasó un momento difícil con la apari -
ción de Le Corbusier y el movimiento moderno . E l
prestigio adquirido por Le Corbusier hizo que l a
rotundez con que a flamó que eran viejas, periclita-
das y contrarias al decoro e higiene, las estructuras
urbanas recibidas del pasado, y su admiración no
sólo no disimulada sino abiertamente profesada por
el barón Haussmann, hizo que se difundiera una
postura urbanista antihistórica que se aglutinó en
una tendencia, formada principalmente por arqui-
tectos que buscaron una arquitectura y ciudad de

ruptura con el pasado. Le Corbusier propugnab a
una red de calles rectas y anchas, unas casas de habi -

tación que ante todo fueran útiles, y alabó la decisió n
y valentía de quienes supieron erradicar todas aque -
llas estructuras que, al margen de lo que fueran, l o

eran también antihigiénicas e incómodas [92] .
Esta tendencia ha propugnado la libertad de crea -

ción para el arquitecto y ha defendido su antihistori -
cismo, apoyándose en el carácter innovador y cas i
siempre controvertido que en todas las épocas han

tenido los grandes genios de la arquitectura . Sus
diseños, no por ello han dejado de acabar siendo
modelos arquetípicos para realizaciones posterio-
res . La tendencia, que ha sobrepasado fronteras, ha
sido pretexto, en muchos casos, para convertir las
ciudades en campos de experimentación de lo s
arquitectos que, despojados de toda subordinación
al canon y cortapisa, ha hecho en muchos casos de la
originalidad el postulado primero al que subordinar
la belleza y utilitarismo .

El panorama francés en lo que a centros históricos
se refiere ofrece el dato contradictorio de la despro-
porción entre los planteamientos teóricos, pondera-
dos y válidos, y las realizaciones llevadas a cabo ;
entre los instrumentos legales, suficientes y eficace s
y las actuaciones hechas. `Peoría y leyes constituye n
un cuerpo básico aceptable y unos instrumento s
útiles .

La salvaguardia de los Centros históricos está
regulada en Francia por la ley del 2 de mayo de
1930, sobre zonas de protección y, sobre todo, por la
ley del 4 de agosto de 1962, comunmente denomi-
nada ley Malraux. Esta ley que revisaba todo e l
estado de la cuestión del patrimonio cultural, esta-
bleció los planes permanentes y de salvaguardi a
para " sectores a proteger " . Asimismo impulsó l a
confección de un inventario nacional, que incluía e l
listado de todo aquello que tuviera valor artístico ,
cultural o de una significación histórica [17, 51 ,
60] .

La ley del 62 ofreció la ocasión para la intensifi-
cación de la controversia en relación con los centro s
históricos de ias ciudades acentuándose la sensibili -
zación a favor de su salvaguardia, Frente a una pa-de-
tica difícil en la que la iniciativa privada estaba
fuertemente apoyada en el tradicional sistema jurí-
dico francés, se alzaron voces _utorizadas que pro-
pugnaron la defensa y r: ;o,_ción de los casco s
históricos de las ciudades .

Se acentuó la reacción }rente al libre arbitrio y, a
veces, caprichosas actuaciones de los arquitectos, y
se contrarrestó las filosofias pragmáticas que ante -
ponían indiscriminadamente ia prosecución de un
"cadre de vie " que consideraba superfluo todo l o
que no aportara una utilidad práctica y, por lo tanto ,
subordinando lo bello a la consecución de la calidad
de la vida .

La cuestión se enfocó en dos vertientes diferentes ,
de acuerdo con los objetivos a conseguir, y que, po r
supuesto, están imbricados para la solución óptima
del problema. Frente al arraigado concepto de pro-
piedad, fuertemente defendido por el sistema jurí-
dico, cada vez se ha insistido más en un replantea-
miento de la política `foncière" que reestructure l a
libre disposición del suelo urbano, potenciando los
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destinos comunitarios, o, al menos, evitando qu e

resulte menoscabado el patrimonio común . De esa
forma se pretende revisar la noción de patrimonio

social y conseguirun mayor nivel de utilidadpúblic a

y calidad del marco físico de convivencia ciuda-
dana .

Por otra parte, cada vez está más acentuada l a
corriente que tiende a valorar el patrimonio cultura l
como objeto de disfrute de todos, incluso en aquello s
elementos que siendo de legítimapropiedad particu-

lar tienen valores artísticos o históricos destacables .
En la misma línea están a revisión las concepcione s
relativizantes y estrechas que circunscribían l a
noción de patrimonio cultural a una gama reducid a
de realizaciones y muestras arquitectónicas en las
que se reconocían valores nacionales distintivos .
Esta noción se ha ido ampliando al considerar tam-
bién patrimonio cultural realizaciones de tono me-
nor, como pueden ser edificios de interés local .
Igualmente se ha ampliado y precisado el concepto
de conjunto histórico considerando como tal a aque-
llos sectores de ciudades que no siendo remota -
mente antiguos, y aun siendo de plástica estétic a
sencilla, ofrecen, sin embargo, valores de escala ,
homogeneidad, ritmo constructivo, aun con simpli-
cidad formal y ausencia de pintoresquismo . Ultima-
mente, en la medida en que aumenta la sensibiliza-
ción frente a la degradación del ambiente natural, l a
noción de patrimonio se ha extendido también al
medio geológico y ecológico (18) [30, 134] .

El problema de los Centros históricos, dada su
complejidad, implica una tarea laboriosa para en-
contrar soluciones adecuadas . Como consecuencia ,
simultáneamente, ha habido una reflexión conti-
nuada y una búsqueda de soluciones, que en el
momento actual se decantan por propuestas de reha-
bilitación que tengan en cuenta, e incluso den priori -
dad, al factor humano . Tras superar de esta forma e l
concepto de mera restauración, la viabilidad de las
soluciones están en la línea de programar planes d e
rehabilitación que impliquen una revisión de los pro-
blemas económicos que contribuyeron a la degrada-
ción del centro histórico y, que, a su vez, l e
proporcionen una estructura sólida . Esta estructura
económica de base debe ir encaminada a potencia r
la estabilidad y digno desenvolvimiento del grupo
social instalado en el centro histórico y al manteni-
miento del funcionamiento de éste . Lógicamente
esto sólo es posible dentro de planes más genera -
les coordinados .

Aunque la legislación francesa al respecto tien e
presente el mantenimiento de los habitantes en eI
centro histórico, en la medida en que no se ha prote-
gido y regulado la trama socioeconómica en los pro-
gramas de rehabilitación, esto ha llevado consigo
una alteración sustancial de la función del sector
histórico que ha visto cambiada su estructura en
detrimento de la vivienda . A partir de los setenta se
han tenido más en cuenta todos estos problemas y
además ha habido un cambio en la forma de llevar a
cabo las rehabilitaciones-restauraciones, al busca r
una mayor cooperación entre la Administración de l
Estado y la iniciativa privada, acentuándose la ten-

(18) A . CHASTEL [30] . pág. 7 .

dencia por la que la rehabilitación debe apoyarse e n
propietarios privados [127, 132] .

No obstante, ante la postura y planteamiento que
valora los centros históricos urbanos y quiere recu-
perarlos, al igual que en otros países, también e n
Francia ha tenido fuerza la tendencia formada en
buena parte por arquitectos que, minusvalorand o
los centros históricos, han propugnado una arquitec-
tura moderna, en la que la iniciativa del arquitecto no
tenga más cortapisas que las que imponga un sentido
común práctico. Manteniendo los principios defen-
didos por Le Corbusier, así como su terminología ,
han defendido un urbanismo "quirúrgico " en los
centros históricos, rasgando los tissus urbanos tan-
tas cuantas veces fuera necesario para sanearlos .
Frente a ellos y manteniendo el mismo vocabulario
están los partidarios de las soluciones "medicina-
les" más respetuosas con el pasado y tendentes a
su recuperación .

ALGUNAS MUESTRA S
BIBLIOGRAFICA S

Con estos diversos presupuestos de fondo, se han
producido una serie de trabajos e iniciativas prácti-
cas que constituyen una aportación notable . La pri-
mera constatación al respecto, no obstante, es que la
mayor parte de los trabajos relacionados con los
Centros históricos tienen una difusión deficiente, al
haber sido publicados por sistemas de reprografia
que suponen la limitación de tirada . Otra buena
parte de ellos, ni siquiera han sido difundidos, cons-
tituyendo un cúmulo de trabajos almacenados, y por
lo tanto, de escaso rendimiento . El hecho sobrepasa
el nivel de la anécdota para poner de manifiesto
niveles de interés por el tema y de compromiso
de la Administración .

Buena parte de los estudios relacionados con los
Centros históricos han sido fruto de encargos d e
organismos oficiales, y fueron realizados por con-
trato . Entre éstos hay que mencionar los llevados a
cabo por encargo de la Direction d'Architecture, en
su mayor parte entre 1975 y 1978 . Por iniciativa de l
Secretario de Estado para la Cultura fue progra-
mada y llevada a cabo la realización de cien estudio s
para salvaguardar otros tantos sectores históricos en
ciudades de más de 20 .000 habitantes . Fueron con-
cebidos como instrumentos de análisis e inventario
del patrimonio urbano, que permitieran las pertinen-
tes actuaciones posteriores . Además de la utilidad
que en cada caso perseguían en relación con la ciu-
dad, ofrecían un conjunto de metodologias de análi -
sis y un corpus tipológico de verdadero interés para
la Historia del urbanismo. Estos trabajos, además ,
aportaron una serie de datos de cada ciudad, relati-
vos a su historia, identidad, formas espaciales, etc . ,
de gran utilidad para sus gestores que pueden ser-
virse de ellos para sensibilizar a sus habitantes e
interesarlos por el problema que les afecta [119] .

Trabajos como los realizados por encargo de la
Dirección de Arquitectura están encaminados a
plantear el problema de los Centros históricos en
profundidad superando las visiones meramente pai-
sajísticas y buscando decididamente las razones
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para su protección y las soluciones que sean algo
más que el sólo restauro .

Además de éstos se han realizado otros estudio s
llevados a cabo por universidades, institutos, aso-
ciaciones y departamentos del Estado o privados ,
que incluían propuestas de rehabilitación o, al
menos, iban encaminados a ello, pero que, en todo
caso partían de análisis que intentaban desvelar pro-
cesos sociales y génesis morfológicas, así como e l
nivel de interés y participación de los ciudadanos .
Algunos de estos trabajos bosquejan unas estructu-
ras socioeconómicas básicas para sustentar y hacer
posible la viabilidad de Ia rehabilitación, así como
unas tipologías morfológicas que permitan mante-
ner inalterada la plástica visual del conjunto, objeto
de la salvaguardia . Asimismo, a veces, sondean el
interés de los beneficiarios inmediatos de Ia rehabili-
tación, de quienes la experiencia dice, que suelen
acoger con agrado la rehabilitación que mantenga l a
imagen y estructura funcional del barrio, frente a la s
alteraciones del paisaje urbano y la alteración de l
ritmo de vida consecuencia de nuevas funciones .

Una parte de estos estudios están hechos a poste-
riori y revisan las incidencias y consecuencias de los
programas de rehabilitación . Así fue planteado e l
estudio llevado a cabo por J . F. CROLA y
J . BOBROFF sobre "Les conséquences sociales de
la_ réhabilitation " , en los centros de Limoges y
Rouen [40] .

Otra investigación realizada también sobre pro-
gramas ya realizados es la que hicieron M. FICHE-
LET, G. EXCONFON y R . FICHELET . La
conclusión fue que la gente está resentida por su
poca participación . Los autores afirman que "L'ur-
banisme chirurgical avec ou sans anesthésie ne
peut être véçu par eux que comme une atteinte á leur
intégrité " [56] VAUZELLES y BARBIER en e l
trabajo por ellos realizados entienden que Ia partici-
pación popular es el único camino para la conserva -
ción eficaz . Insisten incluso en que esta participa-
ción tiene que ser un proceso de educación y que ,
como todo proceso, es lento y costoso [118] .

Una parte de los trabajos, no obstante, está conce-
bida y va encaminada a proporcionar unas conclu-
siones que, a veces, son síntesis de tipologías
históricas [10, 19] . Otras veces, sobre el estudio de
un caso particular usado como muestreo, se pre-
tende deducir pautas de actuación que sean válidas
para otras situaciones similares, como en el estudi o
llevado a cabo por G . COURANT y G. DARRI S
sobre Angers y Cholet, de las que estudian la trama
morfológica, social y económica en su devenir histó-
rico y la relación entre barrio o centro histórico y
periferias . Insisten que lo que importa para el éxito
es el mecanismo de elaboración y el compromiso e n
el programa tanto de los intereses privados como de l
Ayuntamiento [39, 117, 129, 133] . También cen-
trado sobre un caso particular, Montauban, J . BO-
BROFF [18], ofrece unas conclusiones que pueden

generalizarse . Analiza la situación actual como
fruto de los distintos intereses económicos, con uno s
ayuntamientos en situación embarazosa a caballo
entre los programas de la Administración y los inte -
reses de la burguesía de la ciudad . En muchas oca-

siones las decisiones emitidas son vacilantes par a
los objetivos de rehabilitación que se proponen, y n o
se adaptan a una estructura económica actualizada .
Apunta como solución el disponer las cosas d e
forma que las clases medias se decidan a volver al
casco viejo y, al mismo tiempo, los programas ten-
gan como objetivo mantener dignamente las clase s
bajas que en él quedaron . "Un barrio antiguo para
que sea objeto de movimiento de revalorizació n
debe contar con fuerzas sociales que obtengan venta -
jas al aprovecharse de él y sobre las que la municipa -
lidad pueda apoyar sus proyectos . De lo contrario e l
Ayuntamiento tendrá que correr con todos los gas-
tos" (19) .

El caso de rehabilitación del casco histórico d e
Bolonia, en 1972 al que se dio una amplia difusión ,
también condicioné la orientación del problema e n
Francia . J . P . PIGEAT, en 1973, llamaba la aten-
ción sobre la ambivalencia de las leyes francesa s
que aunque protegen la propiedad pública, de hecho ,
necesitan de verdaderos controles que hagan reali-
dad esta protección [99] .

En el momento actual y tras las sucesivas con-
frontaciones hechas en algunos congresos sobre e l
tema, como son los programados por el Consejo d e
Europa, queda claro que todo programa de salva-
guardia de los cascos viejos se apoya en el estableci -
miento de estructuras económicas que permitan a
los grupos sociales tradicionalmente establecidos e n
los centros históricos, vivir en ellos, y que atraigan a
otros que lo reaviven con su actividad, sin que ell o
suponga la alteración sustancial de la trama socio -
cultural . En este sentido se hicieron estudios parti-
cularizados que podrían ser pautas para trabajos
similares sobre otras ciudades, como, por ejemplo ,
el hecho por R . BALLAIN, R . BRIQUE y C . JAC-
QUIER sobre Nate-aux-Herbes y Grenoble [5] .

En resumen se puede decir que el problema fran-
cés de los centros históricos está bien planteado y
cuenta con buenos instrumentos de trabajo, pero d a
la impresión de estar llevándose a cabo con vacila-
ciones y reticencias, hecho que contribuye a expli-
car la escasa literatura sobre el tema y su mala
difusión . Conviene consultar al respecto el dossie r
preparado por Yves DAUGE, Alain BILLON y
Michele ROCHE, titulado "Quartiers anciens,
politiques nouvelles " [42] que es un repertorio de
los trabajos realizados sobre los centros históricos ,
indicando la entidad que Ios patrocinó y el lugar
donde se pueden localizar. Una parte de ello s
están publicados .

(19) J . BOBROFF [18], pág . 368 .
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